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«Cuando el corazón elige, no hay razón ni lógica que pueda ir en contra de él».
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Liv

Frené y agarré el vaso que Elsa deslizó hacia mí, por la barra.

Me lo llevé a los labios y le di un buen trago a la bebida que habíamos elegido para esta noche: burbon.

Solo, directo de la botella. Eso era lo que contenía el vaso ancho de cristal, el que pasábamos a la siguiente después de beber.

Estábamos sentadas en taburetes, apoyadas en la barra y compartiendo.

—Así. ¡Muy bien! —dijo Julia, riendo, al verme beber.

Elsa silbó y sonrió.

Empujé el vaso hacia Julia, la que hizo exactamente lo mismo. Era la tercera ronda, llevábamos en el bar más de una hora.

Ninguna de las tres teníamos ganas de movernos para ir a una mesa, al menos hasta este momento no nos lo habíamos planteado. Nuestro día había sido para olvidar y eso era lo que pretendíamos, lo que buscábamos.

Eran las once de la noche del viernes. Habíamos cenado las tres en el piso de Julia y al terminar salimos para acabar en el bar.

—Preciosas, este bar se reserva el derecho de negaros otras rondas. Así que saboread la que tenéis.

—Estás de broma. —Lo señaló Elsa.

Gael, nuestro amigo, camarero y todo un poco en este bar que trabajaba, porque no había cosa que no hiciera, ni se inmutó por la reacción de Elsa. Lo único que nos hizo saber que la había escuchado fue la ligera y sutil curva de sus labios.

Terminó de secar una copa, la dejó en su sitio, soltó el trapo en la barra y apoyó las manos en esta, hacia los lados de su cuerpo.

—Aquí mando yo y no voy a echarme para atrás. Tampoco vais a convencerme, así que ni lo intentéis.

Lo último lo dijo mirando a Julia, la que ya le hacía un puchero para que cediera.

Gael soltó una carcajada y después negó. Julia bufó porque le salió mal la jugada.

—¿Quieres que bebamos en otro sitio? —le pregunté a Gael, con diversión—. Aquí al menos nos tienes controladas, como nos hagas irnos, a ver dónde y cómo terminamos.

Le hice un guiño.

—¡Esa es buena! —alzó la voz Elsa.

Ella se giró hacia mí con las manos en alto y las chocamos, riendo. Julia intentó unirse, pero se resbaló a mi espalda. Poco le faltó para que se fuera al suelo, subida a los altísimos tacones que le dio por ponerse para salir.

Julia era muy diferente a Elsa y a mí, en muchos aspectos.

Éramos la noche y el día. El blanco y el negro. La luz y la oscuridad. El fuego y el agua. El frío y el calor. La luna y el sol. Ya os podéis hacer una muy buena idea, pero, independientemente de lo distintas que éramos, nos entendíamos de maravilla y encajábamos como las piezas de un puzle que están destinadas.

Julia destacaba siempre por ir como si desfilara en una pasarela de alta costura, sin importar la hora del día que fuera ni el lugar donde se encontrara. Tendríais que ver sus pijamas, yo bien podría utilizarlos para salir a la calle. Eran una pasada.

Para esta salida Julia se había puesto un vestido rosa que parecía de princesa, pero no era largo hasta el suelo, terminaba a la mitad de los muslos. De cintura para arriba se le pegaba al cuerpo, resaltando todas sus curvas, y la parte baja era una falda corta globo. Los zapatos de tacón eran del mismo color, a conjunto.

A primera vista ella se llevaba todas las miradas, ya que llamaba mucho la atención. Y no lo hacía para provocar ni para buscar nada, simplemente era así. Julia disfrutaba y era feliz yendo a la moda, a la última y mimándose.  Lo hacía por ella, no por los demás, y era algo estupendo, por lo que Elsa y yo la aplaudíamos.

En cambio, Elsa y yo, en pocas ocasiones nos desviábamos de la línea de ropa cómoda e informal que nos gustaba vestir. Eso fuera del trabajo porque dentro ya era otro tema. Hablo de Elsa, ya que a veces se veía obligada a vestir de manera más formal y elegante.

Las reuniones eran un fastidio, estaba totalmente de acuerdo con ella. Yo no tenía ese problema, no variaba nunca mi manera de vestir, a no ser que tuviera que asistir a una boda o a algún evento.

Esta noche íbamos las dos con pantalones vaqueros y camisetas básicas. La de Elsa era en color amarillo pastel y con el cuello redondo, la mía era blanca con el cuello en pico.

En los pies mi amiga llevaba unas zapatillas casuales de piel, yo mis botas militares por me cubrían la parte baja del pantalón. Las llevaba atadas solo hasta la mitad, la parte alta estaba suelta y la solapa caía, dándole el efecto que me gustaba.

—¿De verdad creéis que vais a salir de aquí sin mí? —nos preguntó Gael.

Habló para las tres, pero solo me miró a mí. Se inclinó apoyando los brazos en la barra, al otro lado, y acercó la parte alta de su cuerpo al mío.

Sonreí de medio lado y le lancé un beso, provocando que riera.

—No nos retes —le advirtió cantarina Julia.

—Preciosa, tú eres la menos indicada para hablar. No llegarías muy lejos con tus zapatos —la picó Gael.

—Uyyy… —Julia miró hacia sus pies, sorprendida por el comentario—. No te metas con unas de mis joyas más bonitas y preciadas, ¿eh? —lo amenazó, señalándolo con un dedo.

—Qué poca memoria tienes —le dijo Elsa a Gael, riendo.

—¿De qué tengo que acordarme? —le preguntó él.

Por su expresión sabía que desde el principio estaba haciéndose el despistado. Apreté los labios, conteniéndome para no reír.

—¿Ya no te acuerdas de la salida de hace mes y medio, más o menos, en la que terminamos todos corriendo por las calles?

—Sí. ¿Y? —continuó disimulando Gael.

—¿Quién nos sacó la delantera? —le preguntó Elsa.

Todos soltamos una carcajada, incluida Julia, al traer a la memoria ese momento.

Aquella noche Julia corrió como si le fuera la vida, como si la esperaran en una meta imaginaria un montón de bolsos, zapatos y ropa de los diseñadores más codiciados para ir a la última.

Y corrió subida a unos de sus zapatos de tacón. No eran tan altos como los de esta noche, porque los que llevaba puestos eran una locura, pero aquella vez bien podían ser tacones de unos ocho centímetros. Y finos.

—Tienes que revelarnos el secreto —le dije a Julia, con humor.

—Con vosotras tengo la guerra perdida de antemano —se quejó.

Bufó de manera exagerada.

—Os he visto en muy pocas ocasiones con zapatos con un poco de tacón, y veros siempre me hace llorar —suspiró.

—Ya será para menos —le dijo Gael, riendo.

—Ya nos gustaría —habló Elsa, señalándonos a ella y a mí.

—Tú no estabas en la boda de Carmen y Miguel —le recordé, riendo.

—Joder. Me lo perdí. —Negó con la cabeza Gael.

—Anda, ponnos otra copa —le pedí—. Que estamos portándonos bien, es una para las tres.

—No.

Su respuesta fue tajante.

—Te la estás ganando esta noche —le advertí riendo.

—Lo que tú digas, preciosa, pero se acabó el serviros esta noche.

Se incorporó, separándose de la barra.

—A partir de ahora yo también quiero que me sirvan.

Me hizo un guiño.

Solté una carcajada y me impulsé sobre la barra. Pasé el cuerpo por encima y le di un beso sonoro en la mejilla.

—¡Ya has terminado el turno! —exclamó Julia.

—Tanto rollo para unirte a nosotras ya —sonrió de medio lado Elsa.

Era lo que estábamos esperando y el motivo por el que siempre comenzábamos la noche en el bar que trabajaba los fines de semana Gael. Sus horarios eran de tres de la tarde a once de la noche, viernes y sábados.

Al venir aquí antes le hacíamos compañía a nuestro amigo, durante todos los ratos que podía estar con nosotras. Cuando terminaba su turno pasaba de trabajador a cliente.

Había noches que nos íbamos después de tomarnos unas copas juntos, para continuar divirtiéndonos en otro sitio, pero muchas otras noches las alargábamos aquí y después nos íbamos a casa.

El bar en cuestión se llamaba Paradise. Era muy conocido y siempre estaba lleno, de día y de noche. Aquí sentaba igual de bien desayunar (ponían unos bocadillos y unas tostadas que eran una locura), tomar unas tapas o comer platos más elaborados, como disfrutar de la noche con unas copas.

Siempre había muy buen ambiente y el local no podía encontrarse en mejor ubicación. Se dividía en dos terrazas, una exterior que ocupaba una parte de la zona peatonal de una plaza, y otra que ocupaba un patio interior abierto, decorado con lucecitas. Aparte del interior del local.

En cualquier zona que eligieras a esta hora de la noche las mesas estaban decoradas con velas, para dar intimidad y calidez. La música acompañaba con un volumen lo suficientemente alto para escucharla, pero no para que molestara.

Jana apareció por detrás de Gael y le sonreímos.

—Sal ya de mi barra —le pidió a él.

Jana le dio en el trasero con el trapo que llevaba en la mano y Gael la miró por encima del hombro, con una sonrisa pícara.

—Jefa, que voy a pensar que quieres algo de mí fuera del trabajo —le dijo.

—Piensa lo que quieras —rio ella—. Pasadlo genial, chicos.

Nos miró a los cuatro.

—Si quieres unirte un rato antes de que nos vayamos, ya sabes —le propuse.

—Gracias, cariño, pero soy una esclava de mi negocio —habló dramatizando, exagerando su interpretación.

Gael soltó una carcajada y ella lo miró entrecerrando los ojos.

—Cállate. Ni una palabra —le advirtió, pero no pudo estar más tiempo seria.

Rio con Gael.

Nos caía genial Jana, a mí me encantaba.
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—¿Cómo te ha ido el día? —me preguntó Gael— Es lo primero que me han contado las chicas al llegar, pero tu turno te lo has saltado.

Sonreí.

—Por eso mismo deberías haberlo pillado al vuelo.

Cogí mi vaso de burbon, solo para mí.

No era la bebida que más me gustaba, pero en cada salida que hacíamos uno de nosotros, Julia, Gael, Elsa o yo, decidíamos la bebida con la que comenzábamos la noche.

En esta ocasión le había tocado a Elsa y yo por el momento no quería variar, para no mezclar. Era demasiado pronto para que me subiera de golpe el alcohol, aunque ya comenzaba a sentir los efectos.

La risa floja, las gracias, el hablar más de lo normal…

Ese era otro motivo por el que siempre compartíamos las primeras bebidas de la noche, para no empezar con mucha fuerza y después que nos tumbara rápido la bebida.

Lo que cambiaba una vez que Gael terminaba de trabajar y se unía a nosotras, desde ese momento íbamos por libre el resto de la noche, bebiendo cada uno lo que más le apetecía.

—¿Tan mal? —me preguntó, insistiendo por mi día.

La expresión de mi amigo cambió. Se puso serio, mientras me miraba con la cabeza girada hacia mí y los brazos apoyados en la mesa.

Estábamos sentados en una especie de sofá tipo banco. Yo tenía la espada apoyada en el respaldo y una pierna subida, con la suela de la bota apoyada en el pie largo de la mesa.

Nuestra mesa era la que más velas tenía, ya que Julia se empeñó en tener más que el resto y Jana, la jefa de Gael que nos mimaba siempre, llegó cargada con un montón de ellas, haciéndonos reír.

Gael y yo estábamos solos, Julia y Elsa hacía unos minutos que habían ido al baño. Elsa para hacer una labor social, para evitar que Julia se cayera de los rascacielos que eran sus zapatos. Palabras de Elsa, con las que Julia soltó una carcajada.

Por supuesto, después de las risas Julia comenzó a enumerarnos los beneficios de calzar zapatos de tacón. Según ella, claro, porque Elsa nos miró a Gael y a mí como si nuestra amiga se hubiera vuelto loca.

—Digamos que tenía ganas de desaparecer hasta el lunes —le contesté con un guiño.

—Pero ¿por algo concreto o solo porque es viernes y estabas hasta las narices?

—Lo segundo. Ya ves, mi vida no es nada emocionante.

Me encogí de hombros.

—Por cierto, la semana que viene llevaré el coche al taller —le comenté.

—¿Revisión?

Asentí.

—Sacaré más la moto a pasear, hasta que pueda ir a recogerlo.

—No tendrás que esperar mucho.

Me hizo un guiño.

—¿Y tú? ¿Cómo lo has llevado hoy? —le pregunté, mirando hacia la barra.

En ella estaba Jana, al otro lado. Les servía a varios clientes, mientras les hablaba, sonreía y reía.

Justo cuando Gael siguió mi mirada, Alexis, otro camarero compañero de Gael, pasó por detrás de Jana. Se inclinó hacia ella, colocando una mano en su cadera, y le habló al oído. Jana sonrió y negó, pero enseguida volvió a prestar atención a los clientes.

Miré de reojo a Gael y después giré la cabeza hacia él.

—¿Por qué no haces algo? —Fui directa.

—No sé a qué te refieres.

—Venga ya.

Le di un pequeño empujón.

—Esta noche no, Liv.

Con esas palabras cortó la conversación de raíz.

Bajé el pie al suelo y apoyé los brazos en la mesa, como él. Nos quedamos sentados en la misma posición, yo observando el perfil de mi amigo, mientras que Gael continuaba mirando hacia la barra.

Ignoré su petición porque lo conocía muy bien, de manera que sabía lo que le pasaba y lo que necesitaba.

—¿Alexis ha hecho algo más que lo que acabo de ver?

Tampoco había sido para tanto, a simple vista, pero siempre se tomaba demasiadas confianzas.

—La pregunta correcta sería ¿qué no ha hecho?

Bufó y sacudió la cabeza.

—¿Con Jana?

—Han estado buscándose constantemente y no sé cuántos minutos han pasado dentro del despacho de ella.

—¿Se han buscado o Alexis la ha buscado a ella?

—¿Importa?

—Joder, pues claro que sí. Hay una diferencia abismal.

—Yo opino que no, porque ella no lo ha rechazado ni una sola vez.

—Gael, contigo también hace bromas y se comporta igual. Jana solo intenta ser una buena jefa, se hace respetar cuando toca y también intenta ser una más con sus camareros. Su posición no es fácil. Y perdona que te diga, pero es muy distinta la manera de como mira a unos y a otros.

—No vayas por ahí.

Se pasó las manos por el pelo y las dejó en su nuca, cruzadas.

—Claro que voy.

Volví a ignorar lo que me pedía.

—No puedes comparar cómo mira a Alexis y cómo te mira a ti. Por mucho que me digas que veo cosas donde no las hay. Tengo una vista de halcón y soy mujer, así que… Cómete esa.

Cogí un vaso y le di un buen trago al burbon. Arrugué la nariz al llevar un rato sin beber, pero para solucionarlo bebí de nuevo otro trago.

—Vista de halcón… —repitió.

—Exacto.

Asentí varias veces, mientras dejaba el vaso en la mesa.

—Pues siento decirte que, en vez de llevar el coche a la revisión, vayas mejor a una óptica para hacértela tú.

Elevó las cejas.

—No lo has dicho con gracia, tienes que beber más —reí.

—¿Qué tal, chicos?

Al escuchar a Jana los dos levantamos la cabeza.

Estaba parada al otro lado de la mesa, sonriéndonos.

—Genial, aquí estamos, discutiendo de…

Gael me dio una patada por debajo de la mesa.

—…de la vida.

Bufé.

—¡Eso era lo que iba a decir! —añadí, para que mi amigo supiera que la patada sobraba o que se la podía haber dado él mismo.

Jana me miró con expresión divertida.

—Tengo un ratito para estar con vosotros —nos dijo.

—¿No tienes que ayudar a nadie? —soltó Gael.

Había apoyado la espalda en la silla y giraba su vaso, mientras miraba a su jefa.

Técnicamente ya estaba fuera del horario laboral, hasta el día siguiente, así que lo de jefa quedaba en un segundo plano.

Jana reaccionó a su pregunta frunciendo ligeramente el ceño.

Normal, porque se notaba que mi amigo estaba en pie de guerra y ella estaría preguntándose qué le había pasado.

—Guay —intervine yo, dirigiéndome a Jana—. Toda tuya.

Le señalé la silla que estaba al lado de Gael, muy cerca del sofá tipo banco en el que él y yo estábamos sentados.

—Vale —sonrió.

Aceptó, pero no muy convencida. Se sintió mal y esta vez fui yo la que le di una patada a Gael.

—Ahora vuelvo, voy a por algo de beber —nos dijo Jana.

—¿Qué mierda te pasa?

Fui al ataque, cuando nos quedamos solos.

—Ella no tiene la culpa de nada —continué.

Le di varios golpecitos con el dedo, en la sien.

—No la cagues con Jana. Ni se te ocurra hacerla sentir mal por algo que ella no tiene ni idea, ni mucho menos la culpa.

—Joder —siseó Gael.

Se pasó de nuevo las manos por el pelo y asintió mirándome a los ojos.

—Aprovecha, ahora tienes tu oportunidad —le dije con un guiño—. Pero si vas a meterle mano avísame antes, que estoy muy cerca y lo veo todo.

—Eres idiota.

Reímos.

—Menos mal —les dijo Gael a nuestras amigas—. Ya pensábamos que estabais en el baño en caída libre, porque Julia había volcado de los rascacielos que son sus tacones y tú te habías lanzado al vacío a por ella.

Soltamos una carcajada.

—¿Cuánto has bebido desde que nos hemos ido? —le preguntó entre risas Elsa.

—Si yo te contara… —dije—. Ni se te ocurra sentarte ahí —le prohibí a Julia.

—¿Por qué? —me preguntó extrañada— Es mi sitio.

—Pues ya no. —Le hice un guiño—. Jana ha ido a por su bebida, para estar un rato con nosotros.

—Estupendo —sonrió Elsa—. ¿Lo pillas o tengo que hacer que lo pilles? —le preguntó a Julia.

—Joder, claro que lo he pillado —se quejó ella.

Bufó, riendo.

Las tres sabíamos cuáles eran los sentimientos de Gael por Jana.

—Menos mal que las alturas no te afectan —le dije a Julia.

Soltamos otra carcajada, pero solo las tres porque Gael nos miraba con expresión divertida y negando.

Julia se sentó al lado de Elsa y Jana, cuando volvió, lo hizo frente a ellas, al lado de Gael.

—Vas fuerte, jefa —se dirigió a ella Gael.

Él se refirió a que Jana regresó con una lata de refresco.

De esa manera la tensión entre ellos se esfumó y todo volvió a la normalidad.

Jana le sonrió.

—¿Qué puedo decir? Me van las emociones fuertes.

Le hizo un guiño y después reímos.

—¿Qué planes tenéis para esta noche? —nos preguntó— ¿Os quedáis aquí hasta el final?

—¿Quieres que nos quedemos?

Elsa me dio una patada por la pregunta de Gael a Jana. Me contuve para no decirle algo a mi amiga y para no mostrar la gran sonrisa que sentía dentro de mí.

Ninguno de los dos se dio cuenta de cómo se miraban, ni del tiempo que tardaron en apartar la atención del otro, antes de que ella le contestara.

—No estaría nada mal, así os tengo controlados —dijo con gracia Jana.

Elsa, Julia y yo soltamos una carcajada, después de que Elsa dijera que controlarnos a nosotros era misión imposible.

Gael simplemente sonrió de medio lado, con los labios rozando el filo de su vaso, mientras continuaba observando a Jana.
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Unas horas antes…

Nathan

Me quité la corbata en cuanto la puerta del despacho se cerró. Estaba hasta las narices de ella.

La enrollé para guardarla en un bolsillo de la chaqueta del traje, al mismo tiempo que me levantaba de la silla.

Después de más de una hora y media de reunión, había estado encerrado en el despacho con Marian, la secretaria que me habían asignado.

Caminé hacia la cristalera con las manos en los bolsillos del traje y me paré frente a ella. Estaba oscureciendo, ya tocaba que me largara de aquí después de muchas horas encerrado.

Varios golpes sonaron en la puerta y ni me molesté en girarme.

—Adelante.

Con solo escuchar las pisadas al caminar supe quién entró.

—¿Ya has acabado? —me preguntó Michael.

—Sí.

—¿Y qué haces todavía aquí?

Se acercó.

—No hace ni cinco minutos que Marian se ha ido.

—Vamos a buscar un sitio para cenar, necesitas desconectar y relajarte en otro ambiente.

—Lo que necesito es llegar a la casa, darme una ducha, ponerme cómodo y tirarme en el sofá hasta el domingo.

—Es un buen plan, pero no para hoy. No es lo que necesitas, te lo aseguro. Lo que menos te conviene es quedarte encerrado, después de estar todo el día atrapado aquí. Además, es viernes.

—¿Y? ¿Qué sea viernes tiene que marcar alguna diferencia?

—Según Ricardo, el vigilante de seguridad de la entrada del edificio, sí.

Lo miré de reojo.

—Es una costumbre de aquí. —Se encogió de hombros—. Por lo visto los viernes y los sábados por la noche la gente sale bastante para disfrutar, los domingos descansan. Lógicamente no todos lo hacen, pero una gran mayoría sí.

—No lo veo tan claro como tú.

—Porque no eres yo. —sonrió de medio lado—. No estamos acostumbrados, pero me repito, te vendrá bien que te dé otro aire diferente.

—Estás muy pesado.

Dirigí la mirada hacia delante, para mirar hacia los edificios que quedaban más bajos que la planta en la que estaba mi despacho.

—La verdad es que me pica la curiosidad, me apetece ver lo que depara la noche en esta ciudad —me dijo Michael.

—¿Y tiene que ser precisamente esta?

—Como si hubiera alguna diferencia con cualquier otra… —Sacudió la cabeza—. Tienes la malísima costumbre de trabajar muchas horas, durante días seguidos.

—No hemos venido a este país a divertirnos, por si lo has olvidado. Tengo una labor aquí y cuanto antes acelere todo, antes podremos regresar a casa.

—No me digas lo que ya sé. Que nos divirtamos un poco no tiene por qué afectar a tu trabajo. Joder, que mañana es sábado y hasta el lunes no vuelves aquí.

—Tenía pensado venir mañana unas horas, a media mañana o así.

—Ni hablar.

Se negó en rotundo, girándose hacia mí.

—Nat, no vas a hacer más horas extras de las que ya haces. Aquí también tienen muy marcados los horarios de trabajo y vas a respetar los tuyos, al menos para los fines de semana. Bastante que sales mucho más tarde cada día.

Se cruzó de brazos.

—Adaptarnos a las costumbres de aquí, ¿no?

Lo miré de reojo.

—Exacto —contestó.

Sonrió de medio lado, sabiendo perfectamente que esta batalla la había ganado él. O más bien que yo acababa de ofrecerle la victoria, por esta vez.

—Pues vámonos —le pedí.

Le di la espalda a la cristalera y fui hacia la mesa. Ya la tenía recogida, solo tuve que coger el móvil para ir hacia la puerta, seguido por Michael.

—¿Puedes ocultar un poco tu felicidad? —le pregunté, después de cerrar con llave el despacho.

Dejó de silbar para soltar una carcajada.

—No —contestó, sin dejar de reír.

Negué con la cabeza frente al ascensor.

Dada la hora que era, las nueve y media de la noche, las puertas se abrieron rápido. Bajamos solos hasta la planta principal, en la que únicamente había uno de los vigilantes de seguridad. El otro debía estar haciendo una ronda.

—Buenas noches —nos saludó.

—Buenas noches —le correspondimos.

—Que tengan buen fin de semana —nos deseó.

—Igualmente —le dijo Michael.

Salimos del edificio y nos dirigimos hacia el estacionamiento al aire libre. También había un aparcamiento subterráneo, pero con el buen tiempo que hacía preferíamos dejarlo fuera.

—Quiero ir a casa a cambiarme —le dije, abriendo la puerta del copiloto.

—Contaba con eso.

Asintió.

—Mejor avisarte, que eres muy capaz de ir hacia un restaurante ya.

Negué con la cabeza, antes de montarme. Michael ocupó su lugar frente al volante, riendo.

Él era mi chófer, mi hombre de seguridad y mi amigo, por lo que en pocas ocasiones nos separábamos.

Aproveché el trayecto para contestar correos electrónicos y enviar algunos a mi secretaria, pero no la provisional de España, sino la de Londres, la que llevaba años trabajando para mí.

Esa era nuestra ciudad de origen, nacimos y crecimos en Londres. Mi viaje a España era por trabajo y en representación del Reino Unido, y como siempre Michael me había seguido. No sabíamos cuánto tiempo me llevarían los temas que me habían traído hasta aquí.

Yo trabajaba de diplomático en el Ministerio de Asuntos Exteriores, lo que me llevaba a viajar a cualquier país.

Durante todo el recorrido tuve que escuchar los bufidos y las quejas silenciosas, en forma de sonidos, que Michael no dejó de hacer. Todo porque, aunque me fuera del despacho, no dejé de trabajar hasta que llegamos a casa.

Tanto el despacho como la casa eran prestados, por el tiempo que necesitara estar aquí. El despacho se encontraba en la sede principal del Ministerio de Asuntos Exteriores, de ahí acabábamos de salir. La casa se encontraba en una urbanización de lujo, hacia las afueras de la ciudad. Estaba muy bien comunicada y los trayectos no se hacían largos.

Hacía muy pocos días que habíamos llegado y no nos había dado mucho tiempo a adaptarnos. Más a mí, ya que lo único que conocía era la vivienda, el trayecto de ella hasta la sede y el edificio en el que trabajaba.

Por suerte la casa tenía personal cualificado y desde el principio no tuvimos que preocuparnos por nada.

Cuando levanté la vista de la pantalla del teléfono me di cuenta de que Michael ya circulaba por las calles de la urbanización. A los pocos minutos paró frente a una puerta de hierro y esperó a que se abriera lentamente, para acceder al interior.

Circuló por el camino que separaba las dos partes del césped y dejó el coche frente a la entrada.

—Vamos a tardar poco —me dijo, apagando el motor.

—Me doy una ducha rápida. ¿Tú también?

Me contestó cuando bajamos del vehículo.

—Sí, no me vendrá mal. Así vamos recién perfumados los dos, que siempre estoy en desventaja contigo —dijo con una media sonrisa.

Puse los ojos en blanco, antes de caminar hacia la puerta.

—Buenas noches, señor. Michael —nos recibió Ingrid.

Salió a nuestro encuentro, era el ama de llaves.

—Buenas noches —le correspondí, Michael lo hizo después.

—¿A qué hora quiere que les sirvan la cena, señor?

—Por favor, llámame Nathan.

No era la primera vez que se lo decía, pero no dejaría de insistir porque no me sentía cómodo con lo de señor.

En mi casa de Londres también tenía personal a mi cargo, pero muchos de ellos llevaban conmigo años, por lo que el trato era natural y familiar.

—Se me olvida, se… Nathan —me sonrió sonrojada.

—No pasa nada.

—Ingrid, esta noche cenamos fuera —le dijo Michael.

—Oh. De acuerdo.

Asintió ella.

—Lo lamento. Ha sido una decisión de última hora, pero igualmente tendría que haberte avisado —le comenté.

—Y tan última hora, se lo he propuesto hace menos de veinte minutos —añadió Michael, sonriendo.

—No hay problema, se… Nathan. Todo pude esperar a mañana, está bien guardado.

—Estupendo. Puedes irte a descansar.

—Gracias.

Sonrió.

—Que tengan buena noche y disfruten.

—Gracias.

—Igualmente, Ingrid —le deseó Michael—. ¿No sales hoy?

—Tengo que estar aquí.

—De eso nada, claro que puedes salir —le dije, con el ceño ligeramente fruncido.

—Yo… no lo sabía y no he hecho planes.

Ingrid debía tener nuestra edad, quizás era algún año menor.

—Mañana hablaremos de las normas y las costumbres —la avisé—. No tienes que estar constantemente pendiente de todo.

—De acuerdo —dijo sonriente.

Nos despedimos y se fue hacia su habitación.

Durante el tiempo que nosotros estuviéramos aquí Ingrid viviría en esta casa, como sucedía con la cocinera y varios empleados más.

Michael y yo subimos las escaleras y cada uno fuimos a nuestra habitación.

En cuanto entré en la mía comencé a desvestirme de camino al baño, para no perder tiempo para ducharme. Si me paraba me costaría más activarme y seguramente terminara cambiando de planes.

No quería eso porque, a pesar de que yo no tenía ningunas ganas de salir, entendía que Michael quisiera distraerse y disfrutar. Ese era el único motivo por el que me había dejado convencer esta noche, ya que él se pasaba los días muy cerca de mí, dejando correr las horas con cualquier entretenimiento, hasta que nos íbamos de la sede para encerrarnos aquí.

Me duché en pocos minutos, me sequé y salí del baño para ir al vestidor. Este se veía enorme y mi ropa ridícula, en comparación con el espacio que había. Mis pertenencias ocupaban una pequeñísima parte del vestido. Era lo que había y lo que metí en una maleta grande que facturé y en otra de cabina que viajó conmigo en el avión.

Me olvidé de los trajes y de la ropa formal, para vestirme con un pantalón vaquero oscuro y un jersey fino de cuello de pico. Cuando me calcé los zapatos volví al baño para peinarme y perfumarme.

Terminé justo cuando Michael entraba en mi habitación.

—Qué sincronización —comentó con diversión.

—Demasiadas horas y años juntos.

Soltó una carcajada y sonreí.


Capítulo 4
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Liv

—¿Los ves más lanzados o soy yo? —me preguntó Julia—. O soy yo. —Arrugó la frente—. ¿Cuánto he bebido?

—Ni idea porque yo he bebido casi a tu ritmo.

Reímos.

Hacía un buen rato que el alcohol se apoderó de nosotras. A pesar de ello, todavía controlábamos, lo único que se nos iba era la lengua, aparte de que las risas eran continuas. Elsa estaba igual que nosotras, Gael se salvaba por el momento, ya que tenía mucho más aguante que nosotras.

Gael y Elsa nos esperaban en nuestra mesa, Jana hacía rato que nos dejó, aunque se pasaba de vez en cuando con la excusa de que necesitaba sentarse. Obviamente al lado de Gael.

—No me has respondido —se quejó.

—¿Sobre qué?

Comencé a lavarme las manos. Estábamos en el baño.

—¿Qué si has visto más lanzados a Jana y a Gael? —insistió y se quedó pensativa.

—Yo los he visto igual que siempre. —Me encogí de hombros.

—Pues a mí me ha parecido que se hacían ojitos

Rio y sonreí.

—Ojalá, para que se dejaran de dar tantas vueltas tontamente —suspiré.

—Tienes que hablar en serio con Gael —me pidió—. Para esas cosas a la única que puede hacerle caso es a ti.

—Haré un nuevo intento, pero te recuerdo que he hablado con él muchas veces de ese tema.

—Pero no hace nada y Alexis cada vez me da peor espina —susurró, acercándose a mí.

—Gael sabe lo que hace.

—Yo no estaría tan segura —suspiró.

Fuimos hacia la puerta y salimos al pasillo, para volver a nuestra mesa. El local estaba a tope, en el tiempo que llevábamos aquí se había llenado. El ambiente continuaba siendo igual de bueno.

—¿Qué nos hemos perdido? —preguntó Julia, cuando ocupamos nuestros sitios.

Me acomodé en el sofá, al lado de Gael y Julia se sentó en la silla, al lado de Elsa.

—Muchas cosas interesantes, pero las más destacables son esas dos —contestó Elsa, señalando sin ningún disimulo hacia la barra.

Al remarcar las dos cosas más destacables se refirió a dos personas, o más bien a dos hombres que estaban de espaldas a nosotros, apoyados en la barra. Se encontraban bastante cerca de nosotros.

Uno de ellos hablaba con Nina, una camarera y compañera de Gael. El otro hombre escuchaba la conversación, pero de vez en cuando miraba hacia los lados, bebiendo de su vaso.

—No están mal —dije, antes de darle un trago a mi bebida.

—¡Estás fatal! —alzó la voz Julia— ¿Qué esos dos tíos no están mal? ¡Están para chuparlos por todas partes!

También los señaló, aún con menos disimulo. Sacudí la cabeza.

Miré hacia la barra de nuevo, como si necesitara darles un buen repaso, pero para mi sorpresa y bochorno, porque Julia continuaba con el brazo en alto y con el dedo apuntando hacia los dos hombres, me encontré con la mirada de uno de ellos.

Era el que no había hablado con Nina.

—Joder, ¡qué te ha oído! —se sorprendió Elsa, al darse cuenta de lo mismo que yo.

Soltó una fuerte carcajada, echándose sobre la mesa.

—¿Qué dices? —La miró extrañada Julia.

Dejó de señalarlos, por fin, y se dio cuenta rápido de lo que hablaba Elsa. Esta le colocó una mano en la mejilla y se la empujó, para girarle la cabeza hacia la barra.

—Oh.

—Pues eso. Oooh… —volvió a reír Elsa.

—Dejad de mirarlos las tres —intervino Gael, divertido—. Vais a provocar que el que se ha girado venga y luego a ver cómo salís de la situación.

—Ojalá se acerque ese papito —soltó Elsa.

—¿Papito? Ay, que me da —rio con ella Julia.

Los cuatro terminamos riendo. Mis amigos se olvidaron por unos segundos del hombre que seguía observando en nuestra dirección, pero yo no pude porque notaba demasiado su mirada.

—Sois la discreción personificada. No puedo con vosotras. —Negó con la cabeza Gael.

—Ya veo que vuestra fiesta ha subido de nivel —dijo Jana.

Apareció tan de repente que Julia dio un bote en la silla, al asustarse.

Volvimos a reírnos.

—Debido a los últimos acontecimientos, esperamos que lleguemos al máximo nivel —habló Elsa—. Al menos dos de nosotras, la otra tendrá que conformarse con las sobras.

Intentó ponerse seria, pero no lo consiguió. Terminó riendo como Julia. Jana las miró con una gran sonrisa.

—¿Esos son clientes habituales? —le preguntó Julia—. Los que han ocupado la parte de la barra que está más cerca de nosotros. No los habíamos visto nunca. ¿Los conoces?

Jana ocupó la silla que utilizaba cada vez que podía tomarse un descanso, la que estaba al lado de Gael. Desde ahí miró de reojo hacia donde Julia le había indicado.

—No estoy a todas horas aquí fuera, pero yo no los he visto hasta esta noche —contestó.

Cogí mi vaso con burbon y me lo acerqué a los labios, y mientras bebía volví a mirar hacia la barra.

El hombre que había pillado a Julia ahora estaba de lado, inclinado hacia el otro mientras le hablaba.

Tenía el brazo apoyado en la barra y el pie subido al escalón que había en la barra. En esta ocasión sí que pude hacerle un buen repaso.

El pantalón vaquero que llevaba le sentaba de maravilla, se ajustaba a sus piernas, al menos a la que podía ver desde mi posición, al igual que a su trasero. Lo acompañaba con un jersey que tenía remangado, mostrando unos antebrazos fuertes.

Estaba claro que tenía un cuerpo tonificado, tanto la parte alta como la baja. Seguramente se pasaba muchas horas en el gimnasio, o tal vez trabajaba en uno. Si fuera el caso y supiera cuál, me apuntaría solo por verlo.

Y eso ya era un dato muy importante porque yo como mucho salía de vez en cuando a correr, lo de encerrarme en un sitio para hacer deporte, rodeada de más personas, no iba conmigo. Así que os podéis imaginar lo bien que estaba ese hombre, o lo buenísimo que estaba, hablando claro, para que existiera la posibilidad en mi mente de ir a gimnasio.

La cara, sus facciones, eran igualmente muy atractivas, haciendo de él un conjunto irresistible. El pelo lo llevaba corto en la parte de atrás y en los laterales, y arriba más largo. Un mechón le caí sobre la frente y se lo echaba hacia atrás con una mano.

—Joder, qué suerte.

La voz de Elsa me sacó de los pensamientos.

La miré para saber de lo que hablaba y entonces me di cuenta de que se refería a que los hombres de la barra se habían movido para ocupar una mesa.

Una de las que estaba cerca de nosotros se había quedado libre y Nina los acompañó hasta ella.

—¿Necesitas ayuda, jefa? —le preguntó Gael a Jana, cuando ella se levantaba de la silla.

—No, y, aunque fuera sí, no iba a decírtelo —rio ella.

—Puedo hacer una excepción, estoy dispuesto a sacrificarme —le dijo él, con un guiño.

—Está bien saberlo. Lo tendré en cuenta.

Le devolvió el gesto él.

—Nos vemos luego.

Jana se fue y sonreí mirando a mi amigo.

—¿Qué? —me preguntó.

—Que esta noche está pasando algo más entre vosotros —le contestó Elsa.

—No es verdad.

Negó con la cabeza.

—Lo que tú digas, pero si las tres coincidimos en lo mismo… —carraspeó Elsa.

—Yo que tú me levantaría, iría hasta donde está Jana, la agarraría de la mano y la llevaría a su despacho. Y cuando me preguntara qué pasaba, me lanzaría a su boca, para devorarla enterita.

Los tres miramos a Julia sorprendidos, porque ella no hablaba de esa manera nunca. El alcohol hizo de las suyas, por lo que los demás soltamos una fuerte carcajada.

—Sería un planazo —estuvo totalmente de acuerdo Elsa.

Ambas asintieron varias veces.

—Como lo sería si nos levantamos ahora y vamos a la mesa de al lado, para sentarnos sobre las piernas de esos dos dioses —añadió Elsa.

Se refirió a los hombres.

—Calla, ¡qué pueden escucharte! —le pidió Julia.

Rio de forma exagerada, nerviosa, mientras empujaba con las manos a Elsa, que no podía dejar de reír por el bochorno de Julia.

—Pueden no, dar por hecho que os están escuchando y, sobre todo, viéndoos porque llamáis la atención muy por encima de los demás —dijo Gael.

La reacción de Julia fue quedarse quieta en la silla, rígida como una tabla, la de Elsa, reír con más fuerza.

Yo al final terminé riendo también, porque era muy difícil contenerse.  ¿El problema? Que volví a notar el peso de una mirada, o tal vez más, y me dio un pequeño escalofrío.

Miré hacia Gael, queriendo disimular porque estaba en la misma dirección que la mesa que habían ocupado los hombres. Lo de disimular se fue a la mierda porque me encontré de frente con los mismos ojos que antes me observaban desde la barra.

Abrí los labios para hablar, pero los cerré sin saber qué decir.

Me sorprendí a mí misma porque era raro que yo me cortara o me echara para atrás, pero es que la mirada de ese hombre y lo que transmitía no era para nada normal.

Hasta que él arqueó una ceja, en un claro desafío. Entonces yo elevé las mías, en un claro reto que se atreviera a decir la primera palabra.

—Tiene gracia.

El comentario de mi amigo consiguió sacarme de la extraña conexión con ese hombre.

—¿El qué? —le pregunté.

—Que tiene gracia que te hayan excluido al hablar de acercarse a los de al lado, cuando uno de ellos es a ti a la que quiere.

—¿Qué dices? —hablé sorprendida.

Solté una carcajada, incrédula por lo que acababa de decir.

—Preciosa, tengo ojos en la cara y la tensión que flota en el ambiente, de mesa a mesa, me pilla en medio. Solo digo eso.

Me hizo un guiño.

—Tonterías. —Bufé.

Me giré para sentarme recta en el sofá, de esa manera dejé de tener enfrente a ese hombre. Me eché hacia atrás, en una postura cómoda, y cuando apoyé la espalda en el respaldo, subí el pie al filo de la mesa.

Apoyé la suela ahí, pasando de todo, y bebí un buen trago de burbon. Gael me dio mi vaso y no lo solté más.


Capítulo 5
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Nathan

—Te ha venido bien sentarte ahí, ¿eh? —me preguntó Michael, sin alzar mucho la voz.

—No sé de qué hablas.

Continué con el mismo tono, para que la conversación quedara entre nosotros.

—Ya… Conmigo no te hagas el tonto —rio—. La chica que te he pillado mirando desde la barra está en la mesa de al lado. Estás de cara a ella.

—¿Y?

—Nada, solo que es interesante.

—Si tú lo dices… A mí me parece interesante que estés tan atento a esa mujer y a la situación, controlándolo todo.

Me llevé el vaso a los labios.

—Es mi trabajo. —Me hizo un guiño—. Ahora estoy en mi papel de guardaespaldas, velo por tu seguridad.

—Dirás que estás guardándome la delantera, porque eres tú el que estás dándole la espalda a lo que hablas.

Arqueé una ceja y soltó una carcajada.

—Me gusta este sitio —comentó, cambiando de conversación.

Sonreí de medio lado.

—Está bien y muy lleno —dije.

—¿Te agobia?

—Por ahora estoy bien. El restaurante en el que hemos cenado me ha gustado.

—Hemos comido de lujo —estuvo de acuerdo.

Volví a sonreír cuando saqué el móvil del bolsillo del pantalón, al ver en la pantalla el nombre de Gavin, uno de mis mejores amigos. El teléfono estaba vibrando por su llamada.

Antes de descolgar se lo enseñé a Michael y él también sonrió. Puse el altavoz.

—Buenas noches, Nat —me saludó animado—. Eh, eh… ¿Eso que oigo es música? ¿Voces? ¿Dónde estás?

Michael rio.

—Es música y está a buen volumen. Michael y yo estamos en un bar, hemos salido a cenar y a tomar una copa.

—Joder, suena de maravilla.

—¿Qué pasa, tío? —le preguntó Michael.

—Hola, amigo. Por aquí sin novedad en el frente, todo sigue como siempre. ¿Qué tal vosotros? Desde el primer día que llegasteis no hemos hablado.

—No te has perdido mucho —le contestó Michael—. Quitando esta noche que he arrastrado a Nat a cenar fuera y ahora al bar, los pocos días que llevamos aquí solo hemos visto la sede, la calle donde está, el paisaje que hay entre el trayecto y la casa, y esta última, la vivienda. Fin.

Ambos rieron.

—Qué emocionante —comentó Gavin.

—Muy gracioso. —Negó con la cabeza Michael.

—No te quejes que si me lo propongo podría ser peor —le dije a Michael.

—Encima con amenazas —habló con humor él—. ¿Has visto lo que tengo que aguantar?

—Ver, veo poco desde mi casa —rio Gavin—. ¿Hay ambiente en el bar?

—Sí —le confirmé—. Todas las mesas están ocupadas y son muchas, en varias zonas. Nosotros hemos tenido que esperar para sentarnos.

—A ver si ahora vas a aficionarte a salir por las noches —comentó animado—. Joder, me encantaría estar ahí con vosotros.

—Ven, lo tienes fácil —le propuse, tentándolo—. Así podrías hacer turismo con Michael, durante las horas que yo esté esclavizado en el despacho. Solo necesitas comprar los billetes de avión, de lo demás no tienes que preocuparte.

—Mierda, no me lo pintes tan bien. —Bufó.

Michael rio.

—Puedes controlar la empresa desde donde quieras. Tienes un equipo directivo competente y de confianza —continué.

—No te soporto —volvió a quejarse Gavin.

Soltamos una carcajada.

—¿Has visto a Alan? —le preguntó Michael.

Al escuchar el nombre de mi otro gran amigo desconecté unos segundos, porque yo ya hablé con él por la mañana.

Sabía cómo se encontraba Alan y cómo le había ido la semana.

Levanté el vaso para acercármelo a los labios, al mismo tiempo que los ojos se me iban más allá de Michael.

A estas alturas ya había sobrepasado bastante varios de mis límites, con respecto a la mujer que volví a mirar, por lo que agradecí que ella no me prestara atención. También quedaba un poco oculta por el cuerpo del único hombre que estaba con ella y las otras dos mujeres.

No sabía ni entendía porque me había llamado tanto la atención, cuando lo que me hizo mirar hacia su mesa fue la mujer del vestido rosa, cuando nos señaló a Michael y a mí directamente, mientras decía un comentario sobre nosotros.

Era una suerte que dominara el idioma de este país, tanto escrito como hablado.

No tenía un prototipo de mujer, pero estaba claro que hasta hoy no me había fijado en mujeres que llevaran botas militares un viernes por la noche. Ojo, no tenía nada en contra, simplemente estoy comentando un hecho. Era algo personal mío que no se había dado.

Por eso Michael estaba divirtiéndose tanto a mi costa, desde que me vio en la barra mirar a la mujer que me devolvía en ese instante la mirada desde su mesa. Si cualquiera de mis amigos tuviera que decir qué tipo de mujer solía gustarme y atraerme, dirían que la del vestido rosa.

Pero no era ella la que había llamado mi atención, y no porque no fuera guapa la mujer. Pero la otra tenía algo diferente que me hacía caer una y otra vez, para mirarla.

Tenía una pierna levantada y la bota militar apoyada en el borde de la mesa. Parecía la dueña del lugar, de su actitud emanaba un aura de poder y seguridad, al mismo tiempo que parecía que le daba igual todo.

Antes de que me diera tiempo a apartar la vista, ella giró la cabeza en mi dirección y nuestras miradas se cruzaron de nuevo.

Sonreí de medio lado, al diferenciar cómo su garganta se movía al tragar. Y más amplié la sonrisa cuando entrecerró los ojos, al verme sonreír.

Como he comentado irradiaba carácter, pero yo la superaba.

—Déjalo, está embobado con una mujer que está a mi espalda. Desde que la ha visto tiene que esforzarse para no estar mirándola continuamente.

Las palabras de Michael me hicieron centrarme en él, con las cejas elevadas.

—No tengas la cara dura de negarlo —me advirtió, riendo—. Acaba de pasarte otra vez.

Sacudí la cabeza.

—¿En serio? —se asombró Gavin—. Joder, y me lo estoy perdiendo. Quiero saber todos los detalles.

—Te sorprendería, ella no es cómo estás imaginándote.

—Te aconsejo que no imagines nada —le dije a Gavin, serio.

Corté rápido la dirección que había tomado la conversación.

Miré fijamente a Michael, mientras golpeaba la mesa con los dedos. Él elevó las cejas, sin perder la sonrisa.

—Guau. —Silbó Gavin—. Lo que está perdiéndose Alan.

Soltó una carcajada.

—¿Acabas de conocerla y ya has pasado a las amenazas? —me preguntó Gavin.

—Solo la ha visto e intercambiado miraditas con ella, no se han acercado y mucho menos se han presentado.

—No jodas. Nat, ¿estás así y no ha pasado nada?

—¿Cómo mierda estoy? Dejad de decir tonterías porque como me enfade…

Mi amenaza cayó en saco roto. Ambos soltaron una carcajada que me hizo poner los ojos en blanco.

Tenían suerte de que estaba de buen humor, los dos sabían cuando podían presionarme y continuar con las bromas. En mis peores momentos, en los más intensos, era totalmente diferente.

—Hacedle una foto, tengo que verla —nos pidió Gavin.

—No vamos a pasarte nada —le dejé claro.

Fui tajante otra vez.

—¿Por qué? Esto es serio, ¿eh? ¿Verdad, Michael?

—Mejor me quedo callado. Tú estás lejos, pero yo lo tengo delante.

Rio.

—Tío, que eres el hombre que vigila su seguridad. ¡No puedes cagarte por sus miradas y palabras! —se quejó Gavin.

—Ya te veré en esta misma situación dentro de poco, lo espero con ansias —comentó con humor Michael.

—¿Qué planes tienes para mañana? —le pregunté a Gavin.

Esta vez fui yo el que dio un giro a la conversación. Michael me hizo un guiño.

Me contuve para no desviar la mirada hacia la otra mesa, mientras sentía una sensación extraña.

Bebí un sorbo de mi bebida, para refrescarme la garganta.

—He quedado con Alan después de desayunar. Vamos a hacer un poco de deporte y después comeremos juntos.

—Me gusta el plan —comenté.

—Te echaremos de menos. Y a Michael. Joder, será el primer fin de semana sin que estéis por aquí. A ver si acabas pronto el trabajo de ahí y vuelves. Métele caña.

—Si acabo de llegar… por mucho que corra varias semanas largas no me las quita nadie.

—Ni hablar —intervino Michael—. Tio —se dirigió a Gavin—. No lo animes a que haga más horas, joder, va a acabar ingresado en un hospital como aumente el ritmo. Ya hace más horas que un reloj, no me jodas.

—No exageres —le pedí.

Negué con la cabeza.

—No, no… Michael tiene razón. Me he dejado llevar por las ganas, pero ni se te ocurra volver pronto porque soy capaz de cerrar el espacio aéreo para que no aterrice vuestro avión.

—Eso me gustaría verlo —rio Michael.

—No me retes —se unió a sus risas Gavin.

Pues no, era mejor no retarlo en algo así porque Gavin era muy capaz de llevar a cabo lo que había dicho. Le sobraban contactos importantes e influyentes, a gran escala, como para pedir favores ese tipo.

Pero no era el único que podía moverse por esos entornos, yo lo superaba un poco en el tema de las relaciones con personajes públicos muy influyentes.

—Bueno chicos, voy a dejaros. Me ha encantado hablar con vosotros y me alegro mucho de que estéis disfrutando de vuestra primera salida. Seguid haciéndolo, mañana cuando esté con Alan os llamamos por videollamada. ¿Qué os parece?

—Perfecto —contesté—. Que descanses, nos vemos mañana.

—Igualmente. Relájate y desconecta.

—Hasta mañana, tío —se despidió Michael.

Después de algunos comentarios más alargando la despedida, colgué y bloqueé el teléfono.

—¿Quieres pedir otra ronda o prefieres irte? —me preguntó Michael.

Me bebí de golpe lo que quedaba de mi bebida, vaciando el vaso, y lo dejé en la mesa con un golpe seco.

—Nos vamos —decidí.

—¿Estás huyendo? —me preguntó, sonriendo de medio lado.

—No me toques las narices —le advertí.

—No es mi intención.

Levantó las manos, conteniéndose para no reír.

No volví a mirar hacia la otra mesa, yo también me contuve y evité que mis ojos actuaran por su cuenta.

Me levanté del sofá, me guardé el móvil en el bolsillo del pantalón y me alejé de la mesa, dando la espalda a la otra.

—Cóbrate —le dije a un camarero.

Coloqué un billete en la barra y lo deslicé hacia él.

Miró en la mesa lo que habíamos consumido, después lo que tenía apuntado, pero antes de que fuera a por el dinero que debía devolverme, le dije que lo dejara estar.

—Gracias —me habló sorprendido.

No dije nada más, caminé hacia la puerta y cuando salí, agradecí el cambio de temperatura. Me sentó bien el fresco que hacía.

Comenzamos a caminar hacia donde dejamos el coche estacionado.

—Gracias, Nat.

Miré de reojo a Michael.

—A qué viene eso.

—Porque sé que soy el único motivo por el que has salido esta noche.

Sonreí.

—No me las des —le pedí—. Tú habrías hecho lo mismo por mí si nuestras situaciones estuvieran invertidas.

—Sí, pero no es el caso.

—El caso es que ahora quiero llegar cuanto antes a casa, así que ya puedes pisar el acelerador.

—Como te gusta tener la baza de la inmunidad diplomática —comentó con humor y después rio.

Sonreí de medio lado, encogiéndome de hombros.
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Liv

—¡Cuatro de cuatro! ¡Supera eso! —exclamó Ollie, señalándome.

Soltó una carcajada, haciéndome sonreír.

—¿Qué me has pedido?

Solo tuve que pulsar una tecla para que en la gran pantalla que teníamos delante comenzaran a aparecer datos, a gran velocidad.

—¡No me jodas! —se quejó Ollie, con las manos en la cabeza.

Eva rio a mi espalda y levanté las manos, para chocarlas con ella.

—No me lo puedo creer —habló de nuevo Ollie, girándose hacia nosotras.

—Llevo un rato esperándote —le dije, con un guiño.

—Me cago… —rio con ganas, sacudiendo la cabeza—. A ver si por una vez en tu vida me dejas ganar.

Puso los ojos en blanco.

—Te picas solo y me picas a mí, así no vas bien —le advertí y sonreí.

Unos aplausos nos hicieron girarnos hacia la puerta de la sala. Aquí trabajábamos cuatro personas, Ollie, Eva, Félix y yo. Éramos un equipo muy unido y uno de los mejores.

Nuestro jefe, Mario, era el que había aplaudido. No lo habíamos escuchado entrar.

—¿Os habéis divertido bastante por hoy? —nos preguntó, pasando la mirada por todos.

—Ya sabes que no, jefe —le contesté, con un guiño.

Él sacudió la cabeza, sonriendo.

—Si no fuera porque me das los mejores resultados… —carraspeó.

—No cuela, jefe —dijo Eva, riendo—. Somos tus niños mimados.

—Pido un cambio de equipo —comentó Ollie, serio—. En este no puedo ganar, joder. Siempre me tumba. —Me señaló.

Eva y yo reímos, Mario sonrió de medio lado.

—¿Estás seguro de que quieres que lleve a cabo el cambio? —le preguntó Mario, con una ceja arqueada.

—No le hagas caso, jefe, que en cuanto salga por la puerta comienza a llorar y después se pone insoportable —comentó Eva.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó Félix, al entrar en la sala.

Traía una bandeja con cafés para todos. Nos íbamos turnando, cada día uno de los cuatro se encargaba de hacer los viajes a por los cafés, durante toda la jornada laboral.

Félix caminó hasta la pequeña mesa que teníamos en un lateral, donde dejó la bandeja. Mis compañeros y yo nos acercamos para coger nuestro vaso.

—¿Quieres uno, jefe? —le preguntó Félix—. Puedo ir a por otro.

—Te lo agradezco, pero no. Vengo a hablaros de trabajo, pero os pido que no os alteréis.

Fruncí el ceño, mientras bebía un sorbo de café.

—¿De qué hablas? —le preguntó en confianza Ollie, extrañado.

Mario, aparte de ser nuestro jefe, bien podría ser nuestro segundo padre. Teníamos mucha confianza con él, lo que sucedía de igual manera a la inversa.

Nos tratábamos con familiaridad, a excepción de cuando nos cabreábamos. Ahí solíamos perder un poco los nervios, pero todo quedaba en familia, al final.

El jefe caminó por la sala y se paró junto a mi mesa, en la que se sentó en el borde, cruzando los brazos.

Nos acercamos a él. Félix se quedó de pie, detrás de mi silla. En ella me senté yo, mientras que mi compañero y amigo apoyaba los brazos en el respaldo.

—Como se te caiga una gota de café en mi pelo la tendremos —le advertí con la cabeza levantada hacia él.

—Me arriesgaré, preciosa. Ya sabes que me van las emociones fuertes, como tú.

Me hizo un guiño y reímos.

Ollie y Eva también se sentaron en sus sillas y se deslizaron con ellas hacia nosotros, para estar todos cerca.

Me llevé el vaso desechable a los labios, observando a Mario. No tenía ni idea a qué había venido su comentario, pero me había puesto en alerta porque al pedirnos que no nos alteráramos me había mirado de reojo a mí.

—¿De qué se trata? —preguntó Félix.

—¿Os acordáis de los últimos cortafuegos que instalasteis?

—Joder, cómo no. Hace poco que terminamos, nos llevó semanas acabar con todos los que instalamos en la red.

—Fueron cuatro, los más complejos con los que trabajamos nosotros —recordó Eva, mirándome de reojo.

—¿Por? ¿Qué pasa? —preguntó Ollie.

—Porque alguien ha estado a punto de traspasarlos. Las barreras han caído y la red está en peligro. Si intentan acceder de nuevo, si hay otro ataque, se quedarán al descubierto y es algo que no podemos permitir.

—No puede ser… —susurré.

—Por ahora la situación está controlada por los informáticos de la sede, pero no es suficiente. En absoluto —explicó Mario, mirándome solo a mí—. Recuerda que os he pedido que no os alteréis.

—¿Cómo ha sido? —le pregunté.

—Tengo el informe en mi despacho, me lo han pasado esta mañana.

—Joder, ¡qué putada! —Bufó Eva.

—Oye, ¡qué hicimos un trabajo increíble! —comentó Ollie—. Sobre todo, tú, como siempre. Así que cambia la cara. —Me señaló.

—Fue tan buen trabajo que no han conseguido acceder, solo se han acercado mucho —me dijo Félix.

—Correcto, el principal cortafuegos resistió —confirmó Mario, satisfecho.

Félix colocó una mano en mi hombro y me dio un ligero apretón.

—Pero no lo hará por mucho tiempo, por muy bueno que sea —hablé, pensativa—. Si alguien ha tumbado los otros tres, que eran muy fuertes, sea quien sea se trata de una persona que sabe muy, pero que muy bien lo que hace.

Sacudí la cabeza.

—No es rival para ti, Liv —me dijo Eva, mirándome con cariño—. A la vista está que no ha conseguido traspasar el cortafuegos principal.

—Y seguro que con los otros tres tardó muchísimo. Sabemos de sobra que quien estaba al otro lado no lo tuvo nada fácil.

Los cuatro puñeteros cortafuegos eran creaciones mías, me dejé muchísimo tiempo de mi vida dándoles forma y potenciándolos, para hacer frente a cualquier amenaza, por fuerte que fuera. Se trataba del Ministerio de Asuntos Exteriores, no de una empresa cualquiera.

Sí, uno de ellos había resistido, pero el tema era que la persona que había atacado la red de la sede en cuestión era demasiado buena, lo que significaba que con un poco más de tiempo podía abrir una brecha insalvable. Y después ya sería demasiado tarde.

—¿Cuántas horas hace de eso? —le pregunté a Mario.

—Las alarmas saltaron a las cinco de la mañana, pero sabes que hay que contar desde horas anteriores. Me lo han notificado antes de venir aquí, aunque me he tomado un tiempo revisando el informe.

—Hace más de tres horas —dije pensativa.

Me levanté despacio de la silla, dejé el vaso en mi mesa y comencé a caminar por la sala.

—Hoy mismo os pondréis a trabajar en ello —comentó Mario—. Liv, frena la mente —me pidió.

—Tengo que arreglarlo y no dispongo de tiempo. Necesito llegar hasta las huellas que ha dejado el intruso, para rastrearlas y también ponerme con la protección.

—Lo conseguiremos todo —me dijo Félix.

Se puso delante de mí, parándome, y levanté la cabeza.

—Tú solo tienes que decirnos por dónde quieres que empecemos a darte soporte y ya está. Iremos paso por paso, a buen ritmo. ¿De acuerdo?

Asentí.

—Lo primero de todo es proteger la red, levantar otra vez los cortafuegos para que den problemas si intentan acceder de nuevo—comentó pensativa Eva.

—Me llevará mucho tiempo crearlos y reforzarlos —susurré.

—El que necesites —me dijo Mario.

Se separó de mi mesa y caminó hacia mí. Félix se alejó unos pasos, para ir al lado de Ollie y Eva.

—Quiero oírte decir que no es responsabilidad tuya.

—No puedo porque sí que es responsabilidad mía. Fue mi trabajo, yo lo hice.

—Hicimos —intervino Ollie—. Estuvimos contigo durante todo el proceso, tanto de creación como de instalación. Cualquiera de nosotros pudo cometer un fallo.

—No. —Fui tajante—. Os recuerdo que las últimas comprobaciones fueron cosa mía y todo estaba en orden. Y seguro.

Negué.

—Liv… —soltó el aire despacio Mario.

—No, joder, Mario. Los cortafuegos son obras mías, y sí, claro que sé que no soy la única en el mundo que domina a mi nivel la informática, la tecnología y el ciberespacio, pero mierda, no tendría que haber sido tan fácil romper los muros que creé.

—Es que no lo habrá sido —insistió Mario—. No sabemos cuánto tiempo han tardado en acceder.

—Lo solucionaremos, Liv —me dijo Félix, serio.

—En eso es en lo único que debéis pensar —habló Mario.

Solté un bufido cuando me agarró de la barbilla para que lo mirara solo a él.

—Vas a solucionarlo como haces siempre, así de sencillo. Ya saben que iréis, por lo tanto, vuestras acreditaciones están activas. Tú decides quién se queda aquí y quién te acompaña.

Asentí.

—Hoy tengo que llevar el coche al taller —hablé pensativa.

—Sí, lo recuerdo. Sal tranquila, te vendrá bien que te dé el aire, y cuando vuelvas, comienza a tomar decisiones y a moverte en la dirección correcta.

—Vale —suspiré.

—Y ni se te ocurra venir a mi despacho para decirme cuando sales y cuando llegas.

Sonreí.

—Qué pocas ganas tienes de verme, jefe.

—¿Sinceramente? Ningunas ganas.

Me hizo un guiño y solté una carcajada.

Mario se fue y me giré hacia mis compañeros.

—Tú mandas, preciosa —me dijo Ollie—. Ves pensando por dónde quieres empezar y cuando regreses del taller nos pones al día y comenzamos.

Sonreí.

—Gracias.

—Los disgustos la ponen tonta —soltó Félix.

—No quieres saber lo que me pone tonta, realmente —reí.

—Oye, ¿necesitas que te acompañemos alguno? ¿Cómo vas a volver sin el coche? —me preguntó Eva.

—Lo tengo controlado —dije, mirando la hora en el reloj de pulsera—. Gael me llevará a mi piso para que coja la moto.

—¿Podrá? —me preguntó Ollie.

—Sí —sonreí.

—Perfecto, entonces.

Me hizo un guiño.


Capítulo 7

[image: ]

Sonreí al ver las piernas que sobresalían de debajo de un coche.

Continué caminando, acercándome, mientras miraba alrededor.

Me encontré con la mirada de Saúl, quien me sonrió y me hizo un guiño, mientras hablaba con un cliente sobre su moto.

Me paré a un lado de los pies del que estaba escondido a ras de suelo y me agaché. De cuclillas, llamé su atención.

—¿Sabes lo que me pone a mí un tío manchado de grasa? Mmm… y si encima tiene tu cuerpo no te digo nada.

Mi amigo Gael soltó una carcajada, haciéndome reír a mí también.

Deslizó la tabla en la que estaba tumbado bocarriba y salió de debajo del coche, sonriendo.

—Hola, preciosa.

—Hola.

—¿Te has adelantado o se me ha echado el tiempo encima?

—Lo primero.

—¿Qué te pasa?

Frunció ligeramente el ceño. Se incorporó y yo lo hice a la vez.

—Nada.

Elevó las cejas, observándome en silencio. A Gael no se le escapaba ningún gesto de mi cara, no podía mentirle.

—He venido un poquito antes por si tu jefe te deja salir a tomar un café conmigo, adelantando la hora del desayuno —alcé la voz, para que Saúl me escuchara.

Él, que estaba despidiéndose del cliente en la entrada del taller, soltó una carcajada.

Gael sonrió de medio lado, mientras se limpiaba las manos con un trapo.

—¿Se os ha roto el elevador?

Lo normal era que lo colocaran donde le había preguntado, para trabajar de pie debajo de los vehículos.

—No.

—Y no llames al mal tiempo —me pidió Saúl—. Hola, preciosa.

—Hola, guapo.

Nos dimos un abrazo.

—Le estaba echando un vistazo rápido —me aclaró Gael.

—Ya he visto tu coche —me dijo Saúl.

—He encontrado aparcamiento casi en la entrada del taller —comenté, sonriendo.

Saqué la llave del bolsillo del pantalón vaquero y se la di.

—Estupendo. —Saúl la cogió—. Anda, iros ya a tomar ese café. Parece que lo necesitas.

—Gracias. Eres el mejor. ¿No puedes escaparte un ratito con nosotros?

—Bueno, un café rápido sí puedo tomarme. A desayunar iré más tarde.

Los esperé fuera del taller y cuando salieron, después de que Raúl bajara la puerta grande de acceso de los vehículos y pusiera un cartel en el que ponía que volvían enseguida, nos dirigimos a la cafetería que estaba en la esquina de la calle.

No había que andar mucho para llegar.

—¿Vas a decir ya lo que te pasa? —me preguntó Gael, en cuanto ocupamos una mesa de la cafetería—. Y ni se te ocurra volver a decirme que no te pasa nada.

—Que la he cagado. —Bufé.

—¿Cómo? ¿Tiene solución? —Se preocupó Saúl.

Nos llevábamos genial, hacía muchos años que éramos amigos. Nos conocimos gracias a Gael, ya que él y Saúl eran grandes amigos desde bien pequeños.

Fueron vecinos durante muchísimos años, cursaron sus estudios sin separarse y así continuaron, hasta que el primero voló de la casa de sus padres, para independizarse.

Pero la vida no quiso alejarlos demasiado, ya que, aparte de lo que los unía y de que habían crecido juntos, compartían la afición por los motores y la grasa. De ahí salió que Saúl montara el taller y que Gael lo siguiera con los ojos cerrados.

Mi amigo trabajaba en el taller de lunes a viernes. El último día de la semana frenaba a la una, porque después de comer comenzaba su turno en el bar de Jana. Compaginaba los dos trabajos estupendamente.

En un principio comenzó trabajando únicamente en el taller, durante años fue de esa manera. Pero cuando se enteró de que Jana necesitaba ayuda en el bar, los fines de semana, se organizó y le propuso a ella que lo contratara como camarero.

Por aquel entonces a Gael ya le gustaba Jana, mucho. Ese sentimiento fue el que lo motivó e impulsó para querer estar a su lado, aunque fuera durante unas horas de los viernes y los sábados.

El dinero nunca fue un problema para Gael, aunque este siempre venía genial.

—Hola, chicos —nos saludó Ana, una de las camareras de la cafetería.

Su llegada retrasó mis respuestas a las preguntas de Saúl.

—¡Cuánto tiempo, Liv!

—Sí.

Sonreí, mientras me levantaba de la silla para darnos dos besos.

A Ana la conocía de todas las veces que venía a pasar un rato con Gael, cuando él se olvidaba de la hora que era y trabajaba horas interminables en el taller.

En esas ocasiones me gustaba arrastrarlo hasta aquí o, dependiendo de la hora que fuera, al bar que estaba hacia el lado contrario de la cafetería. De esa manera lo obligaba a descansar y a desconectar, y a veces, con suerte, conseguía que dejara de trabajar y nos íbamos a casa juntos.

—¿Qué tal? —le pregunté a Ana.

—No puedo quejarme, voy bien —me dijo con un guiño—. A ver si no tardamos tanto en vernos la próxima vez.

—Prometo venir a raptar a Gael.

Reímos.

—Eres a la única que le hace caso —comentó Saúl.

Puso los ojos en blanco.

—No siempre —sonreí.

—Es que tiene guasa que el trabajador haga más horas que el jefe —dijo con humor Saúl.

—Raro sí que es —intervino Ana, con un punto de diversión.

Gael nos observaba en silencio, sin perder la sonrisa.

—No te quejes tanto, jefe —le dijo mi amigo a Saúl, dándole una palmada en la espalda—. Que trabajo más que tú y sin pedirte un aumento de sueldo.

—Porque quieres. Pasas de todas mis amenazas.

—La confianza da asco —dije.

Soltamos una carcajada.

—¿Qué queréis, chicos? —nos preguntó Ana.

Los tres pedimos cafés con leche.

—Esta misma tarde me pondré con tu coche —me dijo Gael, cuando Ana se fue.

—Vale —sonreí—, pero recordad que no tengo prisa. Me moveré con la moto el tiempo que haga falta.

—Nos hemos organizado el trabajo para que mañana por la tarde lo tengas —me dijo Saúl, con un guiño.

—Sois los mejores —sonreí.

—Aquí tenéis, chicos —nos dijo Ana.

Nos dejó las tazas en la mesa mientras se lo agradecíamos y se fue enseguida, a atender a otros clientes.

—A ver —habló Gael—, que al final no me entero. ¿Por qué dices que la has cagado? ¿En el trabajo?

Asentí y frunció el ceño.

—¿En qué? Porque con lo meticulosa que eres…

Les conté lo que había pasado y no pude evitar cabrearme conmigo misma. Era ilógico, lo sabía de sobra, pero no podía evitarlo porque me sentía la única responsable de lo que había sucedido.

—¿Y por qué mierda te has echado la culpa? —me preguntó Gael—. Que yo sepa gracias a ti no han podido traspasar todas las barreras. —Elevó las cejas—. ¿Cuántos celebritos de la informática debe haber en el mundo? Solo hace falta tener un nivel superior al experto y que la persona tenga un objetivo, ya sea para tocar los cojones o por algún propósito, y ya está servida la fiesta.

—Tiene razón —me sonrió Saúl—. Lo que tienes que pensar es que tu seguridad aguantó y fuiste superior a quien intentó saltársela. No lo consiguió.

—Y seguro que en cuanto empieces a trabajar en ello otra vez lo harás de tal manera, que será imposible que alguien tumbe tu trabajo.

—No hay nada infalible —suspiré.

—Pues si tú lo dices, con más razón no tienes que sentirte mal —insistió Gael.

—¿Cuándo empiezas? —se interesó Saúl.

—Cuanto antes mejor. —Me encogí de hombros—. Ya tenemos activadas las acreditaciones, pero hasta mañana no iré. Hoy quiero plantear bien el trabajo, reorganizar todas las ideas que me vengan a la cabeza y prepararme para horas interminables de trabajo.

Bufé.

—Joder, suena de maravilla —dijo con ironía Saúl.

Soltamos una carcajada.

—A lo mejor no te lleva tanto arreglarlo —comentó Gael.

Asentí, porque tenía claro que me llevaría un buen tiempo, lo que no sabía era cuánto.

—Bueno, chicos, yo os dejo.

Saúl se bebió de golpe lo que le quedaba de café y se levantó. Se acercó a mí y se inclinó, para darme dos besos.

—Por si estoy ocupado después, cuando Gael vaya a buscar la llave de su coche. —Me hizo un guiño—. Que termines bien el día y, sobre todo, olvídate de las preocupaciones.

—Lo intentaré —le sonreí.

—Por ahora me vale —me devolvió el gesto.

—Nos vemos cuando vuelvas de llevar a Liv —se dirigió a Gael, apretándole un hombro.

—Sí, jefe —le dijo con humor mi amigo—. Tú no te preocupes en pagar, ¿para qué?

—¿Con los billetes que acumulas tú? Ni en sueños saco mi cartera.

Se fue riendo, de la misma manera que nos quedamos Gael y yo.

—¿Cómo ha ido tu día hasta ahora? —le pregunté a mi amigo.

—Muchísimo más tranquilo que el tuyo. No me he llevado ningún sobresalto.

—Me alegro, es una suerte —suspiré.

—Vamos a pedir el desayuno y hablamos con calma.

—Lo del desayuno me parece genial, lo de hablar ya no.

Hice una mueca.

—Está claro que tu día va en picado, porque yo puedo ser mucho peor que lo que te ha pasado hasta ahora.

Sonrió de medio lado.

—Puedo ponerme a tu nivel.

Imité su gesto.

—Adelante. Estoy preparado para ser tu saco de boxeo, así al menos dejarás de castigarte a ti misma.

Hice una mueca.
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—Estupendo.

Eso fue una queja, mientras miraba por el cristal de la corredera de mi salón.

Estaba lloviendo, el agua mojaba una parte de mi balcón. Precisamente hoy hacía mal tiempo, justo cuando tenía que ir a trabajar en la moto y después de no sé cuánto tiempo sin que cayera una gota de agua.

Bebí un sorbo de café.

Ya estaba preparada para salir del piso, duchada, vestida, peinada y a falta de terminarme el café.

Me había puesto un pantalón vaquero de color oscuro, con un jersey de cuello en pico que me quedaba un poco anchito. Me encantaba la combinación, me quedaba genial y el tejido del jersey era muy agradable al tacto.

La parte delantera del jersey lo había metido por la cinturilla del pantalón, dejando la parte de atrás caer por debajo de mi cintura.

Me había calzado mis botas militares, estas no podían faltarme en un día de guerra. Y hoy lo era, porque me había levantado dispuesta a llevarme por delante cualquier cosa. Referente a mi trabajo, está claro.

Me giré hacia el salón, cuando mi móvil comenzó a sonar sobre la mesa alta. Lo había dejado ahí junto a la cazadora, el bolso y el mono para el agua. Este último todavía no sabía si me lo pondría o no, continuaba sin tenerlo claro. Me protegería del agua en la moto, pero me tiraba para atrás el tener que enfundarme dentro de él.

Total, si llegaba mojada, que sería el caso si iba sin nada, podía secarme en los baños e, igualmente, estaría sola en la sala de trabajo, con mi compañero como única compañía.

No quería a nadie más cerca de mí mientras trabajaba en algo tan importante que tenía que ver con la seguridad, y menos cuando se trataba de darle forma a esa seguridad.

En realidad, para ser sincera, no me gustaba estar con nadie que no fueran mis compañeros de equipo. Punto. No me entendía muy bien con los demás, en cambio, con Eva, Ollie y Félix, podía ir hasta el fin del mundo.

Caminé hasta la mesa y sonreí al llegar, al ver el nombre de Félix. Él era el compañero que iba a estar a mi lado hoy y los días que necesitara para terminar el trabajo que alguien se había esforzado por destrozar.

Ollie y Eva estarían en nuestra sala de trabajo y los tendríamos de apoyo desde la empresa, para trabajar en línea.

—Buenos días —dije al descolgar.

—Lo de buenos, vamos a obviarlo hoy.

Sonreí.

—¿No te gusta un poco de lluvia? —le pregunté, divertida.

Sabía la respuesta de sobra, como para no ser así, después de todo el tiempo que hacía que nos conocíamos.

Solté una carcajada por el insulto tan inspirado que me dedicó.

—Estoy a punto de colgar sin decirte que voy a por ti.

—¿En serio?

—¿De cuál de las dos tienes dudas? ¿No entiendes lo de colgar o lo de ir a por ti? —me preguntó con un punto de humor.

—Estamos empezado fatal el día, peor de lo que ya está.

Reímos.

—Fuera bromas y tonterías, me alegro de haber llegado a tiempo. Ni se te ocurra montarte en la moto con el día como está.

—Gracias.

—Tendría que haber salido de ti llamarme para que fuera a recogerte —me dijo a modo de toque de atención.

—Vivimos en puntas opuestas de la ciudad, cruzarla en un día como hoy es una locura.

—¿Y? ¡A mí me ponen las locuras!

Reímos.

—Lo dices como si tuviera que ir a tu dirección corriendo. Anda que… Mientras que no nos quedemos sin gasolina todo estará bien.

Sonreí.

—Me has salvado de llegar chorreando.

—Lo sé. Soy el mejor.

Volvimos a reír.

—¿Cuánto te queda para llegar, más o menos?

—En menos de diez minutos estoy ahí.

—Vale, pues voy a hacerme otro café y bajo con él para esperarte en la entrada del edificio. ¿Quieres uno?

—Te lo agradecería porque el que me he tomado antes de salir de casa no me ha hecho nada.

—Hecho. Te bajo un café con leche. Nos vemos ahora, ten cuidado.

Colgué y fui a la cocina. Encendí la cafetera y mientras se calentaba, cogí del armario dos vasos con tapa, para hacer los cafés en ellos.

Así lo hice y después los endulcé y añadí la leche que calenté antes. Probé el mío, para asegurarme que me habían salido bien, porque el de Félix tenía tan buena pinta como el mío, y cerré los vasos. Los coloqué en la mesa del salón para ponerme la cazadora y colgarme el bolso.

Dejé atrás el mono para el agua, y cargando con los vasos, salí del piso y bajé en el ascensor. Llevaba un paraguas pequeño en el bolso, ya que tenía la intención de ir a desayunar a una cafetería que se encontraba cerca del edificio en el que trabajaríamos. La recordaba.

¿En qué momento de la mañana? Ni idea, seguramente cuando Félix me sacara a empujones de la sala. Ambos necesitaríamos en algunos momentos que nos diera el aire.

Salí del bloque para quedarme protegida en el pequeño techado que había en la entrada.

Pocos minutos después mi compañero y amigo llegó. Se paró en doble fila y me lancé a correr por la acera, directa hacia él. Entré riendo, salvando los cafés cuando me lancé al asiento del copiloto.

—Joder, ya me gustaría tener tu energía de buena mañana —dijo Félix.

Negó sonriendo, antes de darnos un beso en la mejilla.

—Tuyo.

Le di su vaso.

—Gracias, preciosa.

Me hizo un guiño.

Abrió la tapita y le dio un sorbo. Yo lo imité.

—Qué bien sienta.

—Me parece a mí que hoy vamos a necesitar varios los dos, para comenzar a ser personas en el trabajo —comenté.

—¿Supuestamente qué somos ahora? —me preguntó con diversión.

Me miró de reojo, antes de incorporarse a la carretera.

—Dos figuras fantasmales que sobreviven a sorbos de café. Lo de la concentración no entra, se nos esfuma de la cabeza al ser fantasmas. ¿Lo pillas?

Soltó una carcajada y me reí con él.

—Joder, esas cosas solo se te ocurren a ti.

Sacudió la cabeza.

—Por eso soy una de las mentes más brillantes que conocerás en tu vida —dije con diversión.

—Ni que lo digas. Una no, la más brillantes. Te lo aseguro.

Sonrió.

—¿Y esa mente brillante ya tiene claro por dónde vas a empezar a trabajar?

—Sí. Tengo todos los pasos aquí.

Me toqué la cabeza, con un dedo.

—Voy a crear tres nuevos cortafuegos mucho más fuertes que los anteriores y reforzaré aún más el principal que se mantiene intacto.

—Esa es mi chica.

Asintió, satisfecho.

—No puedes enamorarte de mí.

—Por favor, jamás osaría cometer ese pecado. ¿Por quién me tomas?

Nos miramos unos segundos y soltamos una carcajada.

—Voy a llamar a los chicos, ya deben haber llegado a la oficina —comenté.

Marqué el número de Ollie, pero no respondió, por lo que probé con Eva. Ella sí que descolgó al segundo tono y puse el altavoz.

—Joder, espera —me pidió y apreté los labios

Félix carraspeó, conteniéndose para no reír. La conocíamos tan bien.

—Me cago en todo —dijo con un grito—. Qué rabia me entra los días de lluvia. Mierda, se me han mojado las deportivas.

Bufó.

—Relájate, es tan fácil como que vayas al armario y te pongas las que tienes de repuesto —le habló Félix.

—Me caes fatal —se quejó.

—Contaba con ello, ante de hablar.

Reímos.

—He llamado a Ollie.

—No está aquí, pero su ordenador está encendido —nos contó—. Ah, aquí está.

—¿Quién es? —le preguntó Ollie.

—Liv y Félix.

—Hola, chicos.

Le correspondimos al saludo.

—Acabo de llamarte —le dije.

—Perdón, todavía lo tengo en silencio.

—No pasa nada —sonreí—. Vamos de camino al edificio de la sede, Félix se ha apiadado de mí y ha venido a buscarme.

—Pues menos mal, porque habrías llegado pasada por agua y tendrías que aguantar incómoda todo el día —comentó Eva—. ¿Tenéis claro que no me gustan los días de lluvia?

—Sííí… —respondimos los tres, al unísono.

Después soltamos una carcajada.

—Y encima me deprimen —suspiró—. Entre la mala leche que me entra y la tristeza…

Bufó.

—Empieza a relajarte ya —le pidió Ollie.

Se notó que estaba sonriendo.

—Cuando lleguemos y nos hagamos con la sala, os hacemos una videollamada para trabajar mejor —les dije.

—Guay. A ver a qué hora llegáis porque el tráfico está fatal —comentó Ollie.

—A la que sea, es lo que hay —dijo Félix.

—Está claro —habló Eva.

—Avisadme cuando llegue Mario —les pedí—. Quiero comentarle unas cosas a las que he estado dándole vueltas.

—Cuenta con ello —habló Ollie.

Nos despedimos y guardé el móvil en el bolso.

—Al final tendríamos que haber ido los dos en mi moto —comenté, viendo delante la caravana que había hecho frenar a Félix.

—Qué quieres que te diga, tenemos café y me importa una mierda llegar tarde, y si le sumo que no me apetece mojarme ni un pelo de mi hermosa cabellera…

Soltamos una carcajada.

—Pues sí, no va a terminarse el mundo porque lleguemos sin prisa —dije pensativa.

—No está en nosotros correr más o menos.

Se encogió de hombros, señalando hacia los vehículos parados que teníamos delante y a los lados.
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Nathan

—Parece que hoy no hay tantas carreras, ¿no?

Acabábamos de llegar a la planta donde estaba mi despacho y como bien había dicho Michael, desde que accedimos al edifico todavía no habíamos visto a nadie alterado.

Todo parecía estar en calma, después del caos que fue el día anterior.

Cuando saltaron las alarmas de que había habido una filtración en el sistema, que habían atacado la red, nos hicieron apagar todos los ordenadores y se paralizó todo el sistema informático. Nos dejaron a la espera, a ciegas y con la incertidumbre.

Así permanecimos el día completo, por lo que, en cuanto terminé todo lo que podía hacer sin necesitar el ordenador, decidí largarme porque no tenía sentido continuar perdiendo el tiempo. Eso fue a media mañana.

Pregunté varias veces cómo iba la seguridad y qué tan grave había sido el ataque. Lo único que conseguí que me dijeran fue que la empresa de ciberseguridad encargada ya estaba al corriente de lo sucedido y habían comenzado a trabajar. También que, al día siguiente, hoy, podrían darme más información.

—Es buena señal —le respondí a Michael, con respecto a la tranquilidad que había.

—Eso espero, aunque nosotros seríamos los menos afectados.

—Por mínimo que fuese para nosotros sería un gran problema.

Llegamos cerca de mi despacho y nos paramos frente a la mesa de Marian, mi secretaria provisional.

—Buenos días, señor Davies —me saludó, sonriente.

—Buenos días, Marian. ¿Alguna novedad?

—Por el momento no nos han actualizado la información —me contestó y asentí—. Sabemos lo mismo que ayer.

—De acuerdo. Si hay algún cambio quiero saberlo de inmediato.

—Por supuesto, señor.

—Buenos días, Marian.

—Buenos días, Michael. Enseguida les llevo los cafés.

Se levantó de la silla.

—No hace falta —le quité la intención—. Ahora iremos nosotros a la cafetería.

—Como quiera. Señor…

—¿Sí?

Me paré, continué caminando hacia mi despacho.

—Perdone, se me ha pasado decirle que para cosas importantes puede acceder al ordenador. —Señaló el suyo.

—Perfecto, entonces hoy podré trabajar.

Sonrió.

—Eso parece.

—¿Te gusta el café? ¿Te has tomado alguno antes de comenzar a trabajar?

—Me gusta y me lo he tomado antes de salir de casa, como cada mañana.

—¿Te vendría bien uno ahora?

—Sí.

—Pues puedes tomarte el tiempo que necesites.

—Pero…

—No te preocupes por nada, yo no voy a necesitarte por ahora. Como te he dicho nosotros vamos a ir a la cafetería.

—Muchas gracias, señor Davies —me dijo un poco sonrojada.

—Por favor, llámame Nathan.

—De acuerdo, Nathan.

—Todo perfecto, entonces.

Asentí, antes de darle la espalda para continuar hacia mi despacho. Michael me siguió de cerca.

En cuanto entré fui hacia la mesa y saqué del primer cajón una carpeta que abrí para echar un vistazo rápido a toda información que contenía. No eran muchas hojas, por lo que no tuve problema en memorizar los datos más importantes.

Debía enviar un mail urgente y una vez hecho, ya podía quedarme tranquilo. Lo haría desde la cafetería y después tocaba tomarse el desayuno con calma.

Yo con el café tenía más que suficiente a esta hora, pero Michael comería algo, aparte de lo que desayunara cuando llegase la hora del descanso.

—Vamos —le pedí, guardando la carpeta.

Fui hasta la puerta, con él a mi lado.

Cuando salimos Marian ya no se encontraba en su mesa, por lo que nosotros seguimos su ejemplo.

Bajamos en el ascensor hasta la planta principal y una vez en ella nos dirigimos a la recepción, para recoger los paraguas que dejamos al llegar.

Continuaba lloviendo, pero con menos fuerza. A Michael y a mí no nos importaba la lluvia, estábamos más que acostumbrados a este tipo de tiempo, lo que parecía no encajar para las personas que nos habíamos cruzado desde que llegamos.

Estaba generalizando, pero todos los que nos habían hablado destacaron el mal tiempo, quejándose. Donde vivíamos Michael y yo también eran muy comunes los días nublados.

—¡Nathan!

Al escuchar mi nombre nos paramos y nos giramos hacia la persona que me había llamado.

Se trataba de una mujer que me presentaron el segundo día de estar aquí y sinceramente no recordaba qué función tenía en la sede y mucho menos me acordaba de cómo se llamaba.

—Qué suerte que te veo —dijo, para después sonreír de oreja a oreja—. Hola —saludó al fijarse en Michael.

—Hola —le correspondió mi amigo.

—Ayer fui a buscarte porque por fin supe dónde encontrarte, pero tu secretaria me dijo que te fuiste a media mañana —se dirigió otra vez a mí.

Hizo una especie de puchero por el que Michael carraspeó, girándose un poco para no mirarla de frente.

Yo aguanté sin mostrarle ningún cambio en mi expresión.

—¿Y tú eres? —le pregunté.

Se sorprendió, como si fuera raro que no la recordara. Se recompuso enseguida.

—Perdona —rio.

Metí las manos en los bolsillos del pantalón del traje.

—Soy Amanda. —Dio un paso hacia mí.

Se quedó demasiado cerca, invadiendo mi espacio personal. Continué sin inmutarme.

—Nos conocimos tu segundo día aquí. ¿No te acuerdas?

Asentí, sin querer alargar la conversación que me parecía un sin sentido.

—Quería decirte que puedes contar conmigo para lo que sea.

Colocó una mano en mi brazo y la miré fijamente a los ojos.

—Da igual lo que necesites, yo te lo conseguiré —insistió.

—Me basto yo solo para conseguirme las cosas y si no pudiera, tengo a Michael para ayudarme. Así que te lo agradezco, pero no necesitaré tu ayuda durante el tiempo que esté aquí. ¿Algo más?

—Eh… yo… solo quería acercarme para lo que te he dicho.

—Estupendo. —Asentí—. Pues ya está aclarado.

—¿Nos vamos? —me preguntó Michael—. Estoy mojando el suelo.

Los paraguas goteaban, sumando más agua de la que ya había en el suelo, por el mismo motivo.

—Si nos disculpas, Amanda…

—Claro. ¿Tenéis ganas de salir con el día que hace?

Miró hacia la puerta, haciendo una mueca.

—Por supuesto. Los días así son los mejores —le contestó Michael.

Sonreí de medio lado.

Estaba dispuesto a girarme para alejarme definitivamente de Amanda, para salir del edificio, pero de repente algo impactó con fuerza en mi espalda.

Si no hubiera sido por Michael que reaccionó rápido, me habría ido sobre Amanda. Esta se sobresaltó y dio varios pasos hacia atrás, mientras que mi amigo me sujetó con fuerza por la cintura, impidiendo que me moviera.

También estuve a punto de caerme al suelo porque el problema fue que no estaba preparado para el golpe y que el puñetero suelo resbalaba. Con lo brillante que lo tenían y encima el agua de lluvia…

Solté un bufido y me giré rápido, dispuesto a decir varias cosas claras a quien había chocado conmigo, pero me quedé muy quieto al reconocer a la mujer que tuve que agarrar de un brazo, para que pudiera incorporarse bien y no cayera hacia atrás.

—Joder, Liv —dijo el hombre que se puso a su lado, preocupado—. Lo sentimos —se dirigió a mí, disculpándose por los dos—. Veníamos corriendo por la lluvia, desde el coche, y ha patinado.

—Mierda de suelo que parece de cristal —se quejó ella con rabia.

Todavía no había levantado la cabeza y mi mano seguía alrededor de su brazo, por lo que ella no se había dado cuenta de quién era yo. Tampoco es que nos conociéramos, pero si tenía un mínimo de memoria me recordaría del bar en el que coincidimos tomando una copa el fin de semana pasado, tan solo unos días atrás.

Porque, a pesar de que no hablamos, sí que nos miramos muy bien. Demasiado y fue mutuo.

—No hay problema —dije.

Mi voz sonó ronca, otra cosa que me sorprendió.

Michael, que ya se había dado cuenta de quien era la mujer, me miraba con los ojos abiertos al máximo, sorprendido. No le presté atención, después de una mirada rápida de reojo me centré de nuevo en la mujer.

Liv, la había llamado su acompañante.

Al escuchar mi voz pareció reaccionar, como si se diera cuenta en ese instante de que no estaba sola.

Levantó la cabeza despacio, al mismo tiempo que enderezaba la espalda, y cuando nuestros ojos se encontraron su reacción fue automática e instantánea. Agrandó los ojos y entreabrió los labios, conteniendo la respiración.

Volvía a calzar las botas militares, con un pantalón vaquero y una cazadora que ocultaba la prenda de debajo. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, con algunos mechones sueltos cayéndole a los lados de la cara. Y su cara lucía natural, sin nada de maquillaje.

Si la noche del bar llamó mi atención, en este momento, a tan corta distancia, me dejó atrapado, por completo.

—¿Qué…? —susurró ella.

—Tenemos que irnos —le dijo su acompañante.

Miré hacia él, fulminándolo con la mirada cuando tiró del otro brazo de Liv y la separó de mí.

—Me disculpo de nuevo —continuó hablando—. En nombre de los dos. Ella no ha podido frenar, con el suelo mojado y encerado.

Liv continuaba mirándome sin creerse a quién tenía delante.

—Lo que no tendría que haber hecho es entrar corriendo, es inaudito —se quejó Amanda.

Creía que se había largado, por lo que me sorprendió escucharla. Ni siquiera la había notado hasta ahora, la mujer del bar me había dejado tan fuera de juego que ni siquiera noté la mano de Amanda en mi espalda. Hasta este instante.

Al escucharla Liv reaccionó, por fin. Dirigió la mirada hacia Amanda y frunció el ceño. Fue muy sutil y duró poco, pero lo percibí igual.

—Y menos con esas… ¿Eso son botas? —Jadeó Amanda—. Por favor, ¡qué horror salir a la calle así! Y más venir a este lugar de esa forma vestida. ¡En esta sede hay un código de vestimenta!

—Joder —siseó el acompañante de Liv.

Él tiró de nuevo del brazo de Liv, pegándola más a su cuerpo. Ahora el que fruncí el ceño fui yo.

Michael se puso a mi lado, para apartar sin ninguna sutileza a Amanda.

—¿Qué ha dicho de código? ¿Es que aquí los marcan como si fueran códigos de barra? —le preguntó Liv a su acompañante.

Él apretó los labios, conteniéndose para no reír, aunque también era evidente que estaba enfadado por la situación. Imaginaba que por Liv que era la que estaba llevándose todos los golpes.

Y tan cierto, se llevó el primero físico al chocar conmigo y los siguientes con palabras envenenadas.

—¿Quién te has creído que eres? —habló indignada Amanda.

Tenía gracia que fuese ella la que sonara de esa manera, cuando desde el principio era ella la que estaba faltando el respeto.

—Alguien a la que no le llegas ni a la altura de las suelas de las botas —le contestó Liv.

Le sonrió de medio lado, alterando más a Amanda.

—Voy a hacer que te echen, no tienes ninguna autoridad para…

—No vas a hacer absolutamente nada —interrumpí a Amanda, interviniendo por primera vez.

Mi voz sonó fría y cortante, como me sentía en este jodido momento.

—Haz algo, por mínimo que sea, y te aseguro que me encargaré personalmente de que te arrepientas.

Remarqué cada una de las palabras de mi advertencia.

—Pero, Nathan, ¿no la has visto? —me preguntó sorprendida.

La miré a ella, como si le hubieran salido cuatro cabezas de repente.

—Yo que tú tendría más cuidado a la hora de hablar —le advirtió Michael, muy cabreado con la situación.

Era vergonzoso lo de esta mujer. Sobra decir que me refería a Amanda.

—Gracias por la defensa, pero una tía como esta no va a poder conmigo —dijo Liv.

Se soltó del agarre de su acompañante, quien susurró algo, mientras le cubría la espalda a Liv, siguiéndola de cerca.

Liv se dirigió directamente a Amanda.

—Sigue hablando, tal vez en algún momento te envenenes tú sola. Ni tu vestido caro, con el que solo buscas provocar, ni tus estúpidos zapatos con tacones kilométricos, pueden conmigo. Cuando quieras volvemos a encontrarnos, pero tendrá que ser en otro momento, cuando yo tenga tiempo.

Con esas palabras y con un guiño, Liv pasó por nuestro lado con pasos firmes. Su acompañante fue tras ella, después de soltar un suspiro de alivio.

No se marchó sin antes fulminar a Amanda con la mirada.

—¿Y yo tengo que aguantar eso? —preguntó indignada Amanda.

—Cállate de una vez —le pedí, con la voz ronca.

Michael consiguió alejarla de mí antes de que le dijera varias verdades que la dejarían fuera de juego en segundos.

Yo no pude apartar la vista de Liv y del hombre. Fueron hacia el control de seguridad y tuvieron que esperar un poco a que John apareciera. Este llegó disculpándose, pude escuchar que venía del baño.

Entrecerré los ojos cuando John les sonrió a los dos y estos les devolvieron la sonrisa. Y más me sorprendió que John los dejara pasar sin preguntarles a qué venían.

Yo me pregunté qué hacía exactamente aquí Liv, todo parecía demasiado familiar y natural como para ser algo ocasional.

—Ya está. Menuda tía.

Michael llegó a mi lado quejándose de Amanda, y con razón.

—Joder, Nat, qué casualidad que sea la mujer del bar —comentó, impresionado.

—Sí —susurré.

Ambos vimos como Liv y el otro se adentraban en la planta baja.

Solo fue un segundo, pero sin dejar de caminar, ella miró por encima de su hombro y nuestras miradas volvieron a encontrarse, desde la distancia.

Apreté la mandíbula porque no era justo lo que había tenido que aguantar y porque odié cómo había sido nuestro primer acercamiento.

—Qué fuerte. Menudo giro, esto se ha puesto muy, pero que muy interesante.

Michael continuó a lo suyo y soltó una carcajada.

Yo caminé con decisión hacia John, el vigilante de seguridad del control de la entrada.

—Buenos días, señor Davies.

No solo se acordaba de mi apellido, también de mi nombre. Desde la primera vez.

—Buenos días de nuevo, John. ¿Conoces a la mujer y al hombre que acabas de dejar pasar?

—Eh, sí, señor —me confirmó.

—¿Trabajan aquí o han venido de visita?

—Trabajarán provisionalmente aquí.

Fruncí ligeramente el ceño.

—En realidad trabajan en la empresa de ciberseguridad, ellos son los que han venido a solucionar lo que provocó el ataque de ayer. A solucionarlo y a restablecer todo, para volver a la normalidad lo antes posible.

—Joder —dijo Michael, a mi lado.

—Yo los conozco porque ya estuvieron aquí hace un tiempo, durante semanas. Nos llevamos bien.

—¿Qué hicieron? —se interesó Michael.

—Instalaron cosas de seguridad en la red, de lo que no estoy al día. No entiendo de eso —sonrió.

Michael silbó, yo volví a mirar hacia la zona por la que había desaparecido Liv.

—¿Hay algún problema, señor?

—En absoluto. —Lo miré—. Gracias, John.

—Por si necesitan algo relativo a la informática, la que está al mando es Liv. Tiene una mente privilegiada.

Me sonrió y yo asentí, asimilando sus últimas palabras.

Nos despedimos de él y Michael y yo salimos del edificio, por fin.
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Liv

—¿Quién mierda era esa tía? Joder, he estado a punto de saltarle encima.

Bufó Félix.

—Te lo habría impedido.

—Ya…

—Además, estabas más preocupado por mí que de saltarle encima.

Sonreí, mirándolo.

—Pues sí. Hasta me he puesto a temblar.

Reímos.

—Has estado de diez —me felicitó—. Me siento orgulloso por cómo has llevado la situación.

—Gracias —dije con diversión—. Me ha faltado muy poco para cogerla de los pelos y arrastrarla por este suelo tan brillante.

Di un salto y reímos de nuevo.

—Joder, habría sido alucinante verlo —comentó con humor—. Y con tus botas militares, las que le dan tanto asco. Flipante.

Nos sonreímos con complicidad.

Nos paramos frente a una puerta cerrada y la golpeé con los nudillos.

—Hola, chicos —nos saludó uno de los informáticos de la sede.

Se llamaba Tomás. Tuvimos mucho trato con él la primera vez que estuvimos viniendo aquí, durante varias semanas, y desde ayer él había estado en contacto con Ollie, pasándole información.

Estaba esperándonos.

—Hola —le correspondimos Félix y yo.

—Me alegro de verte otra vez —le sonreí.

—Igualmente, Liv —me devolvió el gesto sonriente.

—Pablo está en la última planta revisando un fallo que han dado varios ordenadores.

Pablo era su compañero. Había más informáticos repartidos por el edificio, pero los principales, los más fuertes, por así decirlo, eran Pablo y Tomás.

—Toda vuestra —nos dijo, señalando el interior de la sala.

—Gracias.

Entré recordando la cantidad de horas que estuve sin salir de aquí la anterior vez que trabajé en esta misma sala.

Agarré el respaldo de una de las sillas y miré hacia las pantallas gigantes que mostraban en tiempo real tanto imágenes de las cámaras de seguridad, como datos con información encriptada con la que se trabajaba en esta sede.

Me incliné hacia delante y aparté la silla, para apoyar las manos en la mesa y así ver de cerca esa información.

Mis ojos comenzaron a capturarla y mi mente hizo el resto, al descifrar una buena pare de dicha información. Los algoritmos seguían funcionando bien.

—Os dejo trabajar tranquilos —habló Tomás—. Tenéis mi número, llamadme para cualquier cosa. Igualmente, Pablo y yo iremos pasándonos a veros, para asegurarnos de que todo va bien y de que no os falta de nada.

—Gracias —le dijo Félix.

—¿Queréis un café? —nos ofreció.

—Te lo agradecemos, pero solo hemos decidido venir aquí para echar un primer vistazo. Ahora vamos a ir a la cafetería, nos lo hemos ganado después de terminar hasta las narices de caravanas, pitidos e insultos. Necesitamos un respiro —rio Félix.

—Joder, tío, estos días son horribles para circular.

—No, si hubiéramos venido en mi moto —dije.

—¿Con el día que hace? —se sorprendió Tomás.

—Déjalo, hace rato que perdí la batalla contra ella —le pidió Félix y rieron—. Me quedan muchas horas para escuchar lo mismo.

—Ánimo —le habló con diversión Tomás.

—Vosotros seguid, como si yo no os escuchara.

Me incorporé para girarme hacia ellos, con las cejas elevadas.

—Me encanta teneros de vuelta.

Tomás me hizo un guiño y sonreí de medio lado.

—¿Vamos a la cafetería? —le pregunté a Félix.

—Por casualidad, ¿tendrías un paraguas para dejarnos?

—Claro, habéis tenido suerte.

Caminó hacia un armario y del interior sacó dos paraguas grandes.

—Son los de repuesto.

—Perfecto, gracias —le dijo Félix.

—Yo llevo uno pequeño en el bolso, pero se ha reído de mí cuando ha empezado a llover con más fuerza. —Señalé a mi amigo y compañero.

Me encogí de hombros, aceptando el paraguas que me dio. Félix cogió el otro.

—Qué malvado. No tiene corazón —rio Tomás y nosotros con él, mientras salíamos de la sala.

Tomás cerró con llave y después me la dio. A partir de este momento la sala en la que él y Pablo trabajaban pasaba a ser de Félix y mía, durante el horario de trabajo que nos marcáramos mi compañero y yo.

Me la guardé en un bolsillo del pantalón vaquero y nos alejamos de la zona.

Nos despedimos de Tomás cuando llegamos al gran vestíbulo. Él fue hacia el ascensor y Félix y yo hacia la salida. Movimos las manos en la dirección de John, quien nos imitó con un asentimiento.

Al pasar el control le habíamos dicho que no tardaríamos en salir para ir a la cafetería.

—¿Qué haces? —le pregunté a Félix.

Me rodeó la cintura con un brazo, agarrándome con fuerza.

—No vas a volver a resbalarte. —Sacudió la cabeza—. Ahora no hay nadie con quien puedas chocar, pero puedes caerte.

—Lo que me ha pasado antes ha sido porque hemos entrado corriendo.

Sonreí.

—Me da igual. —Arqueó una ceja.

Puse los ojos en blando y me dejé llevar por él.

—Liv…

—¿Mmm?

—Lo que te ha dicho la tía de antes…

—Estoy bien —lo interrumpí—. De verdad. No hace daño quien quiere, sino quien puede, y en este caso esa desconocida no puede hacer nada contra mí porque me importa menos que nada.

Me encogí de hombros.

—Me alegra oírlo —sonrió de medio lado—. Le das millones de vueltas.

—Eso lo dices porque me quieres —dije con diversión.

—Mira que te gusta tocar las narices…

Solté una carcajada.

—Lo he dicho porque es lo que pienso. Es una gran verdad y te callas.

Giré la cabeza y le di un beso en la mejilla, después apoyé me apoyé en su hombro, hasta que me soltara y se separara de mí.

—Fue una suerte que la vez anterior que estuvimos trabajando aquí no nos encontráramos con esa impresentable —comentó, con voz enfadada.

—Pues sí, y mira que estuvimos tiempo.

—Oye.

—¿Qué?

—¿Qué te ha pasado con el tío con el que has chocado?

—No sé a qué te refieres.

Lo miré de reojo y él a mí con una ceja arqueada. Apreté los labios, para no reír.

—Ya lo conocía de vista y me he llevado una gran sorpresa al ver quién era.

—¿De qué lo conoces? —me preguntó sorprendido.

—Del viernes pasado. Nos vimos por primera vez en el bar de Jana, aunque no nos acercamos en ningún momento de la noche. Yo estaba con Gael, Julia y Elsa, y ese hombre llegó con el mismo con el que estaba a su lado aquí.

Félix, Eva y Ollie sabían perfectamente quien era Jana y conocían su bar. Muchas veces salíamos todos juntos, por lo que también eran cercanos a mis amigos fuera del trabajo.

—Eso tienes que contármelo con más detalles —me pidió, con curiosidad.

—No hay nada más que contar. Te he hecho un buen resumen de lo que pasó —reí.

Félix me soltó cuando dejamos la peor zona de la entrada. Esperaba que cuando regresáramos ya hubieran secado el suelo, porque todavía estaba mojado en ciertos sitios.

Nos paramos bajo el techado y abrimos los paraguas, para comenzar a bajar los pocos escalones que daban a una plaza. Caminamos alejándonos y cuando lo hicimos lo suficiente, empezamos a encontrarnos a gente por la calle. Aunque por la lluvia no había mucha.

—Se llama Nathan —me dijo de repente Félix.

Lo miré de reojo.

—Lo sé. Es como lo ha llamado la tía esa.

Bufé.

—¿Te fastidia?

—¿El qué?

Fruncí el ceño.

—El interés de esa por Nathan. Ha sido más que evidente.

—¿Por qué tiene que fastidiarme eso? No lo conozco de nada.

—Ya… —carraspeó—. Pues para no conoceros os ha costado mucho dejar de miraros.

—Los dos nos hemos llevado una sorpresa —suspiré—. Solo ha sido eso. Nos ha impactado volver a vernos, encontrarnos de esa manera.

—Me preguntó por qué —sonrió de medio lado.

—Tú sabrás.

Rio.

—Para todo lo inteligente que eres se te da fatal mentir y disimular.

—No empeores mi día, anda —le pedí.

—¿Vas a averiguar qué hace Nathan en la sede?

—No.

—¿No te interesa?

—No —repetí.

—Pues yo digo que sí.

—Tú puedes decir lo que te dé la gana, otra cosa es que sea cierto.

Bufé.

—Me encanta cuanto te alteras porque voy por delante de ti.

Rio y lo fulminé con la mirada.

—Te has salvado —le dije.

Me paré en la acera y me ayudó sujetándome le paraguas, mientras yo buscaba el móvil dentro del bolso.

—Es Gael.

Sonreí al ver el nombre de mi amigo en la pantalla. Era una llamada suya.

—Aprovecha para hablar con él tranquila.

Señaló hacia delante, donde a un par de metros se encontraba la cafetería.

—Salúdalo de mi parte, voy cogiendo mesa.

—Vale.

Caminamos rápido hacia la entrada de la cafetería y nos separamos.

Descolgué y me llevé le teléfono a la oreja. Lo apoyé en el hombro, para cerrar el paraguas. El balcón que había sobre mi cabeza me protegía de la lluvia.
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—Hola —saludé a Gael.

—Hola, cariño. ¿Y esa alegría?

—Ja, ja, ja… tengo de todo menos alegría, así que imagínate.

Negué.

—¿Por qué? ¿Has empezado mal el día? No me extraña, con lo que llueve y yendo en la moto…

—No es nada de eso. Félix ha venido a buscarme en coche y he llegado seca al trabajo.

—Joder, menos mal. Me alegro.

—Te manda saludos.

—Devuélveselos y dile que quedamos este fin de semana con él, Eva y Ollie para cenar y tomar unas copas. A ver qué le parece.

—Va a parecerle genial, como a los demás.

—Pues estupendo. ¡No te olvides de decírselo!

—¡Qué no! —reí.

—Ahora dime qué te ha robado la alegría, porque estos días te gustan y te suben el ánimo. ¿Ha sido por algo del trabajo? ¿Has empezado ya y es peor de lo que imaginabas?

—Que va, solo he estado unos minutos en la sala de trabajo. He venido con Félix a una cafetería que está cerca, a la mierda los cortafuegos.

Reímos.

—Así se habla, joder. Aprovecha hasta que te entre la responsabilidad.

—Lo de mi falta de alegría era un comentario sin importancia. Lo he dicho por decir.

Miré hacia el cielo, hacia las nubes grises, mientras apoyaba la espalda en la pared de piedra.

—Liv…

—¿Qué?

—Joder, no te hagas la despistada porque no tienes ni un pelo de eso en tu cuerpo.

Bufó.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque conozco cada puto pelo de tu cuerpo.

Solté una carcajada.

—Sé que te pasa algo, no le quites importancia —insistió.

—Que no. Estoy bien, de verdad.

—¿Me vas a hacer llamar a Félix? ¿En serio? Porque sabes que voy a hacerlo.

Suspiré.

—Es una tontería —dije hablando más bajo.

—Me encantan las tonterías.

Sonreí.

—Sí que me ha pasado algo que me ha cambiado un poco el ánimo, pero me he recuperado muy rápido.

—Si ya sabía que había algo importante. Si te conoceré yo…

Lo imaginé negando con la cabeza.

—¿Qué ha sucedido?

—Varias cosas. Primero me he encontrado con alguien conocido, nada más entrar en el edificio de la sede. Ni siquiera me ha dado tiempo a pasar por el control de seguridad.

—¿Puedes hablar más claro? Necesito datos.

—Me he echado encima de él, literalmente, porque las suelas de mis botas han resbalado. Había agua en el suelo, por la lluvia, y me he deslizado hacia su cuerpo, lo que me ha hecho chocar. Aunque también me ha servido para frenar. Casi lo tiro a él al suelo, ha faltado poco.

Reí.

—Vale, es un hombre. ¿Yo lo conozco?

—Sí. Tan poco como yo.

—Tan poco… —repitió.

—Casi le hago un placaje al hombre que estaba en el bar de Jana, el del viernes por la noche con el que, según tú, tuve una competición de miraditas.

Se quedó en silencio más rato del normal, asimilando la información. Hasta que reaccionó alzando la voz.

—¡No jodas! ¿Cómo te has quedado?

—Pues puedes hacerte una idea.

Bufé.

—Me ha costado reaccionar. Ha sido tan inesperado, sorprendente y… desconcertante. Y encima se ha sumado una imbécil que se ha metido conmigo, con mis botas y por cómo iba vestida. Ella es el motivo de mi cambio de ánimo.

—Si lo de esa tía es una broma no tiene gracia —dijo serio.

—No lo es —susurré—. Me ha dicho de todo en poco tiempo, quería hasta llamar a seguridad para echarme —dije con rabia.

—Desgraciada. ¿Sabes quién es? ¿La habías visto antes?

—No y no, y espero no volver a cruzarme con ella por su bien. Ahí lo dejo.

—Aléjate de ella —me pidió.

Silencio por mi parte.

—Liv, lo digo muy en serio. Aléjate de esa víbora.

—Lo haré, no tengo ganas de estar cerca de tanto veneno, a no ser que ella venga a por mí. Si ese es el caso…

—Voy a hablar con Félix.

—Ni hablar.

Me separé de la pared.

—¿En serio? No quiero que te metas en problemas.

—Si me meto en problemas será porque habrá merecido la pena. Y tú si no quieres que la próxima vez te mienta y te oculte cosas, quédate sin hacer nada.

—Joder.

—Seguramente no vuelva a verla —susurré, para que se tranquilizara.

Suspiró.

—Ya…

—Estaré bien —insistí.

Sonreí.

—Ya…

—Deja de decir eso —reí.

—No me hace ni puñetera gracia.

—Lo sé. Yo tampoco es que esté saltando de alegría, pero es lo que hay.

Puse los ojos en blanco.

—No te dejes llevar por sus provocaciones si os volvéis a ver en otro momento. Prométemelo.

—Tranquilo. Joder, que no voy peleándome por la calle.

Reí.

—Pero tienes mucho carácter y si te sientes atacada reaccionarás devolviendo el ataque con más fuerza —habló serio.

—Como tiene que ser. Estoy en todo mi derecho de defenderme.

—Lo sé, cariño, y quiero que lo hagas. No permitas que nadie quiera pasar por encima de ti porque eres única. La envidia es muy mala, solo quiero que utilices bien esa cabecita tan inteligente que tienes. Piensa las cosas en frío y con calma, y después actúa.

—Lo dice el que reacciona siempre en caliente —dije con diversión.

—Yo soy yo. Punto. A ti te quiero lejos y apartada de problemas. Oye, que yo tampoco voy dando tortas por la calle.

Reímos, relajándonos por fin.

—Te prometo que seré fría y calculadora.

—Mierda, eso ha sonado escalofriante.

Volvimos a reír.

—A ver si te aclaras, ¿eh? —Negué con la cabeza—. Vamos a dejar el tema, estoy segura de que no voy a volver a ver más a esa mujer. Voy a estar encerrada en la sala de informática, con Félix, o solo, da igual, y cuando salga será para desayunar o comer con mi amigo. Todo estará bien.

—Menos mal que cuando te concentras en el trabajo no existe nada más para ti.

Suspiró y sonreí.

—¿Cómo te está yendo a ti la mañana? —le pregunté.

—Ahora me he tomado un descanso. He terminado la reparación de un coche y antes de comenzar con otro vehículo necesitaba un café. Estoy solo, Saúl ha llevado a su hermana al médico.

—¿Qué le pasa a Olivia?

Me preocupé porque hacía unas semanas que tuvo un aborto y no lo había pasado nada bien.

—No te preocupes, solo ha ido a hacerse unas pruebas. Todo está bien.

—Ah, vale.

—¿A qué hora llegarás a tu piso esta tarde?

—No lo sé. ¿Por qué?

—Quiero llevarte el coche, ya he terminado con él.

—Puedo ir yo a recogerlo.

—No me cuesta nada dejártelo en tu plaza de parquin.

—De eso nada, si vienes con mi coche me avisas cuando estés cerca y vamos para tu casa. No vas a irte caminando.

—No sabes cómo hacerlo para que te invite a cenar.

Reímos.

—Me conoces bien —sonreí—. Te dejo por ahora, he abandonado a Félix.

—De acuerdo, preciosa. Yo ya mismo vuelvo al taller. Pasad un día tranquilo y que sea productivo. Quedamos así, esta tarde te llamaré cuando esté a unas calles de tu dirección, para que bajes. Cuenta con que saldré sobre las seis y media.

—Vale. Ten un buen día también.

Colgué sonriendo y de esa manera entré en la cafetería.

Me paré dejando la puerta cerrada a mi espalda y busqué con la mirada a Félix, mientras metía con cuidado el paraguas en el paragüero. Habían puesto cuatro y estaban todos llenos.

Encontré a mi amigo y compañero, pero él no me vio. Tenía la cabeza inclinada hacia abajo porque estaba atento a su móvil.

Caminé entre las mesas, acercándome a la que estaba él, pero en el pequeño recorrido mis pasos se hicieron más cortos al encontrarme con unos ojos que me observaban fijamente.

—Joder —susurré.

Nathan también estaba aquí, y el hombre con el que siempre lo había visto.

Le mantuve la mirada, hasta que no me quedó más remedio que aparatar la mía.

—Ya estoy —le dije a Félix.

Continué sintiéndome observada y mis nervios aumentaron.

—Eh. ¿Todo bien con Gael?

Dejó su móvil a un lado de la mesa.

—Sí —contesté sonriendo—. Se ha preocupado, hemos estallado un poco, después he intentado calmarlo y al final hemos terminado riendo. Es un buen resumen de nosotros y nuestra rutina —dije con diversión.

Reímos.

—Le has contado lo que ha pasado —afirmó.

—Sí, aunque tendría que haber esperado a hacerlo en persona. El problema es que a Gael no puedo ocultarle nada.

Me encogí de hombros.

—Os conocéis demasiado bien, hubiera notado como estás de ánimos.

—No se me nota nada porque estoy bien.

Fruncí el ceño.

—Algo se te nota, Liv, lo que me jode mucho. Eres fuerte y decida, pero también eres humana y hay cosas que duelen y afectan, por mucho que nos empeñemos en negarlo. Es normal que te haya sentado mal cómo te ha tratado la imbécil de antes, aunque sepas que, como le has dicho, ella no te llega a la altura de las suelas de tus botas.

Me hizo un guiño y sonreí.

—Tal vez sí que me ha afectado un poco —suspiré—, pero no porque me hayan dolido sus palabras. Esa tía no tiene ningún efecto en mí, ni ella ni su boca envenenada. Ha sido la situación en sí, y que había más personas que no conocía. Eso es lo que me jode, mucho, por la idea que han podido hacerse de mí.

—Y te jode más por una de esas personas en concreto, ¿no?

—Qué va. Lo digo en general.

Soltó una carcajada y yo puse los ojos en blanco.

—Ya que has sacado ese temita… ¿Te has dado cuenta de quién…?

—Quienes. Los he visto, sí —lo interrumpí.

Agradecí que la camarera se acercara en este momento, aunque no iba a servirme de nada retrasarlo.

Después de pedirle un café con leche a la chica y de que se fuera para traérmelo, Félix volvió al ataque retomando la conversación.

—Está mirando hacia aquí —me dijo.

—Tenemos muchas mesas alrededor.

Negué.

—Qué mal se te da —habló riendo.

La camarera me dejó el café en la mesa y se lo agradecí. Félix aprovechó para pagarle, antes de que se fuera.

—Mañana invito yo —le dije.

—Claro. Por supuesto.

—No empieces que al segundo día que no me dejes pagar ya no vengo contigo más —le advertí, señalándolo.

—No te lo crees ni tú, preciosa. Así tenga que traerte a rastras.

Me hizo un guiño.

Elevé las cejas, en un claro desafío con el que ambos terminamos riéndonos.

—Hola.

Al escuchar una voz masculina a un lado de la mesa, una que me erizó la piel y que había escuchado muy pocas veces, levanté la cabeza despacio.

Esa voz hablaba perfectamente el español, pero se notaba en su pronunciación una ligera entonación que no sabía a qué país pertenecía.

Me encontré con unos ojos verdes impresionantes. Era la segunda vez que los tenía cerca y me perdí otra vez en ellos, en la profundidad que parecían contener.

En la sede, cuando él me tenía agarrada de un brazo y nos encontrábamos mucho más cerca, pude distinguir varias tonalidades de verde.
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Nathan

—¿Por qué no haces algo?

Miré a Michael, con el ceño fruncido.

—¿A qué te refieres?

—Joder, a que te dejes de tantas miraditas y hagas algo de una vez por todas.

Elevé las cejas.

—Hablo en serio —rio—. ¿Eres consciente de la coincidencia tan grande que ha sido que os hayáis encontrado otra vez? Joder, y ni más ni menos que en la sede. ¡Es increíble!

—¿En qué momento te ha parecido que no sé lo que tengo que hacer? Por ahora estoy perfectamente así.

—Si no mueves ficha otro lo hará por ti. Es así de simple y puede ser el tío que Liv tiene delante, por ejemplo.

—Sabemos que son compañeros de trabajo.

En esta ocasión quién elevó las cejas fue Michael.

—Vale, olvida lo último.

Sacudí la cabeza.

—Yo solo digo que al menos podrías acercarte a ella para presentarte. Dile algo así como: menuda casualidad, ¿eh?

Reí, mientras negaba con la cabeza.

—¿Desde cuándo te va lo de hacer de celestina? —Arqueé una ceja—. No conocía esa faceta de ti.

—Para todo hay una primera vez —sonrió—. Y creo que esta lo merece.

—Correcto, es lo que tú crees. Déjate de tonterías, no va conmigo lo que estás intentado, sin razón ni motivos, porque, por supuesto, no pretendo nada con esa mujer.

Me llevé la taza a los labios, sin dejar de mirarlo.

—Ahora me dirás que no te sientes atraído por ella.

Sacudió la cabeza.

—No es mi tipo —dije lo primero que se me pasó por la cabeza, para salir del paso.

—Esa sí que es buena —rio—. Joder, hoy el día está dando para tanto…

—Independientemente de que no sea mi tipo —remarqué—, sabes de sobra que nunca mezclo mis asuntos personales con los profesionales.

—Liv no trabaja en la sede —sonrió de medio lado—. Está ahí para salvar el culo a todos los que sí trabajáis.

—No me incluyas. Puedo coger un avión para volver a casa cuando me dé la gana, y resolverlo todo por videoconferencias. Aunque se hagan más largos los trámites y las negociaciones.

—¿Y por qué esa no fue tu primera opción?

—Porque me gusta el trato directo y mi tiempo, por lo que cuanto menos lo pierda mejor. Aparte de que no puedo rechazar ir a otros países.

—Tenía que intentarlo —suspiró.

Sonreí de medio lado.

Me bebí de golpe el contenido de mi taza y me levanté despacio.

—¿Nos vamos?

—No. Espérame aquí.

—¿Vas a…? —Agrandó los ojos.

—Estaba esperando a que terminaras de hablar del tema y de decir tonterías.

Me metí las manos en los bolsillos del pantalón del traje.

—Te pones muy pesado y a mí no me gusta que me digan lo que tengo que hacer, ni mucho menos cuándo.

Le hice un guiño y lo dejé riendo.

Sorteé las pocas mesas que me separaban de Liv, para pararme junto a la que ocupaban ella y su compañero.

—Hola —dije.

Capté la atención al instante, de ambos.

Levantaron las cabezas hacia mí y pude ver una sonrisa de él y la sorpresa de ella, en la que me centré mientras nos manteníamos la mirada.

—Ah, me están llamando —dijo el compañero de Liv.

Cogió rápido el móvil de la mesa, pero no lo suficiente porque pude ver que no era cierto lo que acababa de decir.

—No lo he escuchado —le habló Liv, frunciendo el ceño.

—Porque lo tengo en silencio —le contestó.

Le hizo un guiño y después volvió a mirarme.

—Mi nombre es Félix.

Se presentó, levantándose.

—Nathan.

Nos dimos un apretón de manos.

—Te cedo mi sitio hasta que termine —se dirigió a mí, levantando su teléfono—. Voy a hablar fuera de la cafetería —le dijo a Liv.

—Félix…

—Ahora vuelvo, preciosa. Estaré al otro lado de la cristalera.

Esas fueron sus últimas palabras, antes de ir hacia la puerta con el móvil en la oreja.

Sonreí de medio lado, todavía de pie.

Miré a Liv, mientras me acercaba a la silla que había dejado libre Félix. Me senté frente a ella.

—No te he invitado a sentarte —me dijo, con una ceja arqueada.

—Pero él sí. —Señalé hacia la cristalera, donde se veía a Félix de espaldas, bajo la protección del balcón—. Y estoy en su silla.

Nos quedamos en silencio, observándonos fijamente.

Yo no iba a ceder. Me mostré como siempre, muy calmado. Se me daba genial controlar las situaciones y rara vez me alteraba, motivo por el cual fue Liv quien tuvo que apartar primero la mirada.

—Hola —repetí el saludo.

—Hola —me correspondió.

—Menuda casualidad, ¿eh?

Tuve que hacer un gran esfuerzo para no reírme de mi comentario, ya que utilicé las mismas palabras que me sugirió Michael, para acercarme a Liv.

—Sí. Cuando te he visto no podía creérmelo.

Negó con la cabeza.

—Yo me he quedado igual —le confirmé.

Cogió su taza y bebió un sorbo de café.

—¿Qué hacías en la sede? ¿Has entrado por algún tema de trabajo o has ido de visita? Tengo curiosidad.

—Estoy trabajando allí. Represento a mi país, por lo que es temporal. Llegué hace unos días.

—¿Eres diplomático? —me preguntó sorprendida.

—¿Supone algún problema?

—No —contestó con un susurro, después de un largo silencio.

—Pues espero que tampoco lo sea al decirte que soy el embajador de mi país.

Agrandó los ojos al máximo.

—¿De dónde eres? —me preguntó susurrando.

—De Inglaterra, Londres.

—No lo parece —carraspeó.

—Porque pronuncio bastante bien el idioma de aquí.

Asintió.

—Yo diría que superas el bastante bien.

—Gracias. ¿Y tú?

—¿Qué?

—¿Qué hacías en la sede?

Quería alargar la conversación, por lo obvié la información que ya sabía.

—Yo también voy a trabajar provisionalmente.

—¿De qué? ¿En algún despacho?

—¿Tengo pinta de trabajar en uno?

Se señaló y arqueé una ceja.

—¿Por qué no? Perfectamente podrías tener tu propio despacho y tener un cargo importante.

—Mmm… Gracias, pero no. No soy como tú.

—De nada, pero el agradecimiento sobra. Solo he dicho una gran verdad. ¿Y qué has querido decir con eso? —fruncí el ceño.

Desvió la mirada de la mía, para observar su taza.

—No he menospreciado tu trabajo, tu profesión. Nunca se me ocurriría hacer eso, lo que he querido decir es que yo no podría estar en tu lugar. Me gusta ir por libre y mi pasión no tiene nada que ver con la tuya.

Se encogió de hombros.

—Entiendo.

—Soy informática. He llegado hoy con Félix, vamos a solucionar el problema que hubo ayer.

Continuó sin mirarme, mientras acariciaba el borde de la taza.

—Liv.

Al llamarla por su nombre levantó la cabeza, reaccionando.

Necesitaba tener toda su atención, para lo siguiente que iba a decir.

—¿Qué? —me preguntó.

—Aunque no ha sido culpa mía, quiero disculparme por el numerito que te ha montado Amanda. Me he sentido muy incómodo, han estado totalmente fuera de lugar las faltas de respeto que…

—Gracias, pero no pasa nada. Tú no tienes que disculparte por ella.

—Necesitaba hacerlo.

Asintió.

—En realidad soy yo quien tiene que darte las gracias, por ayudarme con esa mujer.

—Es lo mínimo que podía hacer.

—Así que se llama Amanda —dijo pensativa.

—Sí.

—Parece que la conoces bien, para el poco tiempo que has dicho que llevas aquí.

Se echó hacia atrás, para apoyar la espalda en la silla.

—Te sorprendería lo poco que la conozco.

Sacudí la cabeza y continué para acláraselo, al ver su expresión.

—Al segundo día de estar en la sede me la presentaron y hasta hoy no había vuelto a verla. Justo cuando tú y Félix habéis aparecido.

Elevó las cejas.

—Pues viéndola a ella parecía otra cosa.

—No es asunto mío, tampoco mi problema. ¿Lo es para ti?

Apoyé los brazos en la mesa, mirándola fijamente.

—Para nada. ¿Por qué tendría que ser asunto mío? Yo te conozco menos que ella, o sea nada.

Sonreí de medio lado, dispuesto a continuar, pero el plan se me vino abajo.

La mirada se me fue hacia la puerta de la cafetería, por la que entró su compañero.

—Mi despacho está en la tercera planta, por si alguna vez necesitas algo. Es la puerta número seis, contando desde que accedes al pasillo.

—Mi sala de trabajo está en la planta principal, no subiré.

—Solo por si acaso.

Ladeó un poco la cabeza.

Me levanté despacio y me aparté de la silla, justo cuando Félix llegó.

—Ya estoy —dijo.

Colocó una mano en el hombro de Liv y ella levantó la cabeza, para mirarlo sonriente.

—Estaba hablando con Ollie.

Respondió a la pregunta silenciosa de Liv.

—¿Todo bien? —se interesó ella.

—Sí. Están esperándonos.

Liv asintió.

—Que tengáis buen día —les dije—. Ha sido un placer.

—Gracias, igualmente —me correspondió ella.

Me incliné para quedarme a su altura, dejando la cara muy cerca de la suya. Agrandó los ojos por mi cercanía repentina, pero no fue a la única a la que le afectó.

—¿El qué exactamente? —le pregunté hablando muy bajo, con la voz ronca. Sus labios se entreabrieron—. ¿Igualmente, para que tenga un buen día, o igualmente, porque para ti también ha sido un placer?

No esperé su respuesta ni su reacción, me incorporé de golpe y les di la espalda, para caminar hacia la mesa donde Michael me esperaba.

—¿Has terminado? —le pregunté, al pararme a su lado.

—Sí. Y también he pagado —contestó, con una sonrisa pícara.

—Pues vamos.

No le di tiempo a que dijera nada dentro de la cafetería.

Sorteé todas las mesas, con la vista fija en la salida, sabiendo que Michael me seguía de cerca.

Cogimos los paraguas del paragüero y nos fuimos directos hacia la sede.

Tocaba comenzar a trabajar, ya iba siendo hora porque, entre unas cosas y otras, ya era demasiado tarde, cuando cualquier otro día llevaría horas en el despacho.
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Liv

Cerré los ojos apoyando la cabeza en el respaldo, antes de separarme de la mesa y comenzar a girar.

Me empujé con un pie, para impulsarme en la silla giratoria.

De esa manera me encontró Félix, cuando salió del baño.

—Eres la señal que necesitaba para estar convencido de que por hoy ya hemos tenido suficiente —comentó, divertido.

Reí, mientras abría los ojos despacio.

—Estoy cansada —suspiré.

—Lo raro es que no lo estuvieras. No has apartado los ojos de la pantalla, quitando la hora que hemos ido a comer.

Se apoyó el trasero en el borde de la mesa y cruzó los brazos.

—Nos ha cundido mucho el día. Vámonos ya.

—Quedan veinte minutos todavía.

—¿Quién lo dice? —Arqueó una ceja— Te recordaré cuando es el final de la jornada cuando estemos horas después aquí.

—El horario lo marcamos nosotros —dije sonriendo.

—Ahora sí, ¿no?

Sacudió la cabeza.

—Podemos irnos, estoy contenta por hoy.

Me levanté de la silla y la llevé hasta la mesa.

—Quiero pensar bien en varias posibilidades en las que he pensado, para darles forma. Mañana quiero ponerme con la que dé mejores resultados.

Fui hasta el armario y saqué la cazadora. Félix, a mi lado, cogió también la suya. Nos las pusimos en silencio y mientras me colgaba el bolso e iba hacia el ordenador, mi compañero llamó a Tomás, para avisarlo de que nos íbamos ya.

Salí de las pantallas en las había trabajado durante todo el día y con todo hecho hasta el día siguiente, salimos de la sala de informática. La dejé cerrada con llave y comenzamos a caminar sin prisa hacia el vestíbulo.

—¿Te ha dicho si venía él o Pablo? —le pregunté por Tomás.

—Ahora no podían ninguno de los dos, Tomás me ha pedido que le dejemos la llave a John. Mañana cuando lleguemos volverá a tenerla John.

—De acuerdo.

Caminamos hacia uno de nuestros vigilantes de seguridad favoritos, al que le entregamos la llave. Félix le dijo que Tomás o Pablo vendrían a por ella y nos despedimos de él, hasta el día siguiente.

Salimos del edificio sin problema, hacía horas que dejó de llover. Justo cuando pisamos la calle y dimos los primeros pasos, la vista se me fue hacia un coche en movimiento.

Me encontré con la mirada de Nathan, quien iba sentado en el asiento del copiloto. Él asintió hacia mí y le devolví el gesto, sin dejar de andar.

Hasta que el coche no desapareció, al girar en la primera calle, no pude dejar de observar en su dirección. El vehículo decía a gritos que dentro iba un diplomático, la matrícula lo delataba.

Solté un suspiro, pero enseguida puse los ojos en blanco, al darme cuenta de cómo me miraba Félix.

—Cállate —le advertí.

Soltó una carcajada que ignoré.

Cuando nos montamos en el coche mi amigo se dirigió a mi dirección, en la que me dejó pasados veinte minutos.

—¿Mañana nos vemos en la cafetería? —le pregunté.

Mientras comíamos al mediodía le dije que Gael ya le había hecho la revisión a mi coche y que me lo traía esta tarde, así que no tenía que venir a recogerme si volvía a llover.

—Claro, no vaya a ser que se nos caiga el edificio encima sin varios cafés en el estómago.

Reímos.

—Eso sería deprimente y una mierda.

Hice una mueca.

—Totalmente de acuerdo.

Sonreímos y nos abrazamos.

Salí del coche y fui directa a mi edificio. Subí en el ascensor hasta mi planta y en cuanto entré al piso, me dirigí a mi habitación.

Colgué el bolso en el perchero de pared, donde también dejé la cazadora colocada en una percha. Saqué el móvil del bolso y fui hacia la cómoda. Puse el teléfono encima de esta y saqué un pijama limpio y una braga.

Era todo lo que necesitaba para darme una ducha, que fue lo que hice sin pararme a nada más. Me sentó genial estar un buen rato debajo del agua.

Al salir, después de vestirme, me sequé el pelo con el secador. Me lo recogí con una pinza cuando terminé y fui al salón, con el móvil.

Sonreí al ver que tenía una llamada perdida de mi padre y que mis amigas estaban escribiendo en el grupo que compartíamos. Gael también estaba en él.

Elegí primero hablar con mi padre, antes de que fuera más tarde, porque entrar a hablar con mis amigas me llevaría mucho más tiempo. Siempre nos liábamos de una manera…

Marqué el número de mi padre y esperé hasta el segundo tono para escuchar su voz.

—Cariño, hola —me saludó.

—Hola, papá.

Me senté en el sofá.

—Me has pillado en la ducha, he ido en cuanto he llegado del trabajo —le conté.

—No te preocupes. ¿Cómo ha ido el día?

—Buenooo… con un poco de todo, pero al final me he quedado con una buena sensación.

—¿Qué ha pasado?

—Nada. Tonterías.

Sonreí.

—¿Cómo estás tú? ¿Te tratan bien los parisinos? ¿Necesitas a tu hija para ponerlos firmes? Dímelo y compro un billete de avión en segundos.

Rio.

—Te echo de menos, pequeña.

—Yo también, mucho.

—Puedes estar tranquila, los parisinos me tratan de maravilla.

—Mientras que no sea una parisina…

Al cabo de unos segundos me separé del respaldo, inclinándome hacia delante.

—¿Papá? ¿Y ese silencio? Uyyy… No puede ser, ¿en serio? ¡Qué estás en la ciudad del amor! Sal de ahí ahora mismo y compra un vuelo urgentemente.

Volvió a reír.

—Se llama Manon. No quería hablarte de ella tan pronto, hace pocos días que nos estamos conociendo, pero ya que has sacado el tema…

—Qué fuerte —dije sorprendida—. Pero… ¿cuándo tengas que volver qué pasará? —bajé el tono de voz—. ¿Si lo vuestro funciona bien tienes pensado quedarte ahí?

—Eh, no pienses en eso. Como he dicho hace muy poco que conozco a Manon, todavía es pronto. Si en algún momento tengo que tomar una decisión será al cabo de un tiempo largo, además, no voy a dejarte sola en España. Siempre puedo dividirme.

—Eso puede funcionar durante unos meses, pero después os cansaríais. Y con razón. No me hagas caso, ¿vale? Es que me has pillado muy de sorpresa. Quiero que seas feliz, papá, y si para eso tienes que hacer tu vida en París, pues mira, ya tendré donde quedarme cuando viaje hasta allí.

Sonreí, echándolo de menos ya.

—Si algún día llega el momento —continué—, prométeme que no tomarás una decisión pensando en mí. Yo ya tengo mi vida, hace años que soy independiente, así que quiero que pienses solo en ti para tomar una decisión tan importante. ¿Te gusta mucho Manon?

—Cariño…

—Lo digo en serio. Me caerá genial Manon mientras te haga feliz.

—Te quiero.

—Y yo a ti, papá.

—Me gusta mucho Manon, sí.

Sonreí.

—No sabes cómo me alegro.

—Se ha ido hace un rato a su casa, para arreglarse. Yo estoy en el hotel, ya estoy preparado. Va a llevarme a uno de sus restaurantes favoritos.

—Suena genial. Disfruta mucho y envíame una foto de vosotros, quiero verla.

—Hecho. Me siento tan extraño…

—Es normal. Tú déjate llevar y ya verás como todo va genial.

—Es lo que intento, aunque a veces piense de más —suspiró—. ¿Seguro que no te ha pasado nada hoy?

—Que nooo… —reí—. Dentro de un rato llegará Gael, con mi coche. Le ha hecho la revisión.

—Estupendo, así no cenas sola.

—Me gusta cenar sola —sonreí.

—Y a mí me gusta que no lo estés.

—¿Cómo te va el trabajo? —le pregunté.

Hacía unas semanas que mi padre viajó a París, por negocios. Estaba allí para cerrar unos acuerdos y para volver con unos cuantos más.

—Muy bien. Estoy satisfecho por cómo están saliendo las cosas.

—¿Sabes más o menos la fecha en la que terminarás?

—Aún no puedo darte una lo más exacta posible. Te mentiría.

—Tranquilo, era por curiosidad.

—Tengo que dejarte, cariño. Manon ya está en la recepción esperándome, acaba de enviarme un mensaje.

—Disfruta mucho.

—Gracias, hija. En un rato te envío la foto.

—Genial. Oye, cuando tengas más tiempo quiero saber cómo os conocisteis, el inicio de todo.

—Cuenta con ello. Dale recuerdos a Gael y terminad bien el día. Te quiero.

—Se los doy de tu parte. Te quiero.

Colgué y me quedé mirando la pantalla del móvil, pensativa.

—Joder, una parisina… —susurré.

Se me nublaron los ojos de lágrimas, pero no por un mal sentimiento. Me emocioné porque desde que mi madre nos dejó mi padre nunca me había hablado de una pareja sentimental.

Por eso mismo sabía que Manon no era algo pasajero, aunque hiciera muy poco que habían empezado a salir. Mi padre iba muy en serio, sino se habría callado.

Mi madre se fue de la noche a la mañana, tal cual, cuando yo estaba a punto de cumplir los siete años. La mentira que le contó a mi padre fue que se asfixiaba y que necesitaba estar un tiempo sola, alejada de todo.

Ese tiempo lo había alargado hasta hoy día. Yo no quería verla ni saber de ella, para mí dejó de existir cuando entendí que nos abandonó. No solo a su marido, sino a mí, a su hija pequeña. Ni quisiera recibí una llamada en las fechas más señaladas, lo que me costó muchas lágrimas al principio.

Me levanté del sofá cuando Gael me escribió un mensaje, para avisarme de que estaba subiendo en el ascensor. Al final a lo largo del día cambiamos de planes y en vez de ir a su casa ahora, con mi coche, hablamos de cenar aquí.

Me insistió en que era la mejor opción, para que después no tuviera que volver a mi piso cuando ya fuera de noche. Acepté con la condición de que igualmente lo llevaría a su casa, fuese a la hora que fuese, aunque sabía que al final le daría tantas vueltas que se iría solo. Hoy era uno de esos días que intuía que ganaría. Mis energías estaban bajo mínimos.

Abrí la puerta del piso y lo esperé apoyada en el marco.

Mi amigo llegó sonriente, con la llave de mi coche en alto. Le devolví la sonrisa, pero en cuanto entró en mi piso y cerré la puerta…

—Mi padre se ha enamorado en París —le dije, agarrándolo de los brazos—. ¡De una parisina! Porque podría haber sido una española, ¿no? Allí viven españolas. Ay, Gael, que he perdido a mi padre, está saliendo con Manon. Me ha hablado un poco de ella y está tan ilusionado… nunca lo había escuchado así. —Hice un puchero—. Estoy feliz por él, pero muy triste también. Odio este día, nada ha salido bien desde el principio.

Cogí una bocanada de aire, porque me faltó al hablar de carrerilla.

Pero todavía no había terminado…

—¿Soy una inmadura? ¿Parezco una niña pequeña caprichosa? Dios mío, llevo muchos años deseando que mi padre encuentre una mujer y ahora que me cuenta que ha empezado a salir con una, que está ilusionado y me ha dicho que le gusta mucho, yo solo pienso que va a elegirla a ella antes que a mí. —Me tapé la cara con las manos—. Soy una hija horrible. Mierda de día, joder.

La carcajada de Gael me hizo apartar las manos de mala gana. Mi amigo se apiadó de mí cuando hice otro puchero.

Me agarró de un brazo y me acercó a él, para abrazarme. Lo rodeé con fuerza con los brazos y solté un suspiro, apoyando la mejilla en su pecho.

—Vamos a tomárnoslo con calma —me pidió y asentí—. Nos ponemos cómodos en el sofá y me haces un repaso de tu día, iremos punto por punto. ¿Sí?

—Vale —susurré.

—Eres la mejor hija que un padre puede tener y tu padre lo sabe.

Cerré los ojos con fuerza.

—Tus miedos y dudas son normales. No pasa nada por flaquear. Eres humana, Liv.

—Claro que lo soy —susurré.

—Ya, pero muchas veces se te olvida, preciosa.

Nos quedamos un rato más abrazándonos en medio del salón, hasta que fuimos a la cocina a por botellines de cerveza. Nos sentamos en el sofá y antes de que yo comenzara a actualizarle mi día, hablando tranquila, decidimos pedir para cenar menús de hamburguesas. Nos dio igual que todavía fuera pronto.
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—Joder, pues a ver si te libras del virus, porque tantas horas juntos… —me dijo Julia, mi amiga.

—Seguro que sí.

Cogí mi taza y le soplé al café, para poder darle el primer sorbo.

Ardía, la camarera acababa de traérmelo.

Estaba en la cafetería que se encontraba cerca de la sede principal del Ministerio de Asuntos Exteriores, hacia donde iría en cuanto me terminara el café. Pensar en ello me hacía recordar a Nathan, quién era él.

—¿Ollie o Eva estarán contigo hoy? —me preguntó Julia, al otro lado de la línea.

Mi amiga me había llamado unos minutos antes, mientras venía caminando hacia la cafetería.

—Les he dicho que se queden en la empresa. Los necesito allí.

—Vas a cargar sola con todo el trabajo fuerte.

La conversación que estábamos teniendo se debía a que Félix estaba malo, por lo que hoy no venía a trabajar. Seguramente necesitaría unos días más para recuperarse bien.

El problema era que había cogido un virus. Había pasado muy mala noche, vomitando, y por la mañana, al levantarse de la cama para intentar arreglarse, no le había ido mejor. El pobre estaba sin fuerzas y sin poder alejarse del baño.

De ahí que Julia me dijera que a ver si tenía suerte y yo me libraba del virus, porque con las horas que habíamos estado juntos Félix y yo, encerrados en la misma sala…

A nadie le gusta ponerse enferma, pero si sucedía era lo que había. Me jodería porque llevaba varios días avanzado bien en el trabajo. Me sentía muy satisfecha con los resultados que estaba obteniendo.

Si todo marchaba como hasta ahora en unos días tendría levantado uno de los cortafuegos, reforzado y listo para proteger la red. Hablo de uno de los tres que tumbaron, no del principal porque este se mantenía bien. El principal sería el último con el que trabajaría, ya que requería muchísimo más de mí que los otros tres que tenía que crear desde cero.

Ya había pasado una semana y media desde que volví a la sede. Los días habían transcurrido sin ningún incidente, tampoco habían intentado atacar de nuevo la red. Esto último y no saber nada de Amanda, me provocaba un subidón constante.

No la había vuelto a ver, no sabía nada de ella y esperaba que continuara siendo de esa manera.

A los que sí veía cada día eran a Nathan y a Michael. Sabía el nombre del segundo, el que siempre acompañaba a Nathan, porque él mismo se presentó a Félix y a mí.

Nos cayó bien desde el principio y por Michael también supimos que era amigo de Nathan, aparte de ser el encargado de vigilar su seguridad. De ahí que siempre estuvieran tan juntos.

Como he comentado los veía, pero no en la sede, sino en la cafetería. Coincidíamos aquí antes de entrar a trabajar y hoy no iba a ser diferente, porque Nathan y Michael no tardaron en llegar.

El primero en entrar en la cafetería fue Nathan, quien miró en mi dirección. Siempre que podía elegía la misma zona para ocupar una mesa, me gustaba que me diera el sol a través de la cristalera. En la otra parte no había.

Ambos caminaron hacia donde yo me encontraba, había varias mesas vacías. Los saludé con la mano que tenía libre, mientras que con la otra continué sujetando el teléfono en mi oreja.

Los dos me correspondieron al saludo, de manera silenciosa.

Me preparé para otra ronda de miradas, ya que era lo que me sucedía cada mañana con Nathan.

—No pasa nada por lo del trabajo —le dije a Julia, volviendo a la conversación—. Lo tengo controlado, además, sabes que me encanta estar sola mientras trabajo, para evadirme de todo.

—No acabes muy tarde hoy —me pidió.

—Haré todo lo posible por salir temprano.

—Vale. ¿Ya has visto a Nathan esta mañana?

Negué con la cabeza, dirigiendo la vista hacia la cristalera.

Hacía un día estupendo, no había ni una nube en el cielo y por la temperatura desde primera hora de la mañana, hoy iba a ser un día caluroso.

Parecía que por unos días tendríamos un adelanto del verano, aunque todavía faltaba para esa época.

—Nathan acaba de llegar con Michael —la informé.

—¿Cómo va hoy vestido?

—Sería tu pareja ideal, pegáis un montón. Lleva otro traje o quizás es el mismo de días anteriores. Para mí son todos iguales, tú eres la entendida.

Julia soltó un jadeo, porque para ella era un drama que me parecieran todos los trajes iguales. Yo me reí con ganas, por su reacción.

—No empieces a explicarme las características de los trajes porque te cuelgo —le advertí.

—¡Me has amenazado! —se quejó, bufando.

—Efectivamente y la llevaré a cabo.

Reímos.

Tanto Julia como Elsa estaban al día de todo lo relacionado con Nathan, lo que me había pasado con él. Mis amigas se llevaron una gran sorpresa cuando les conté cómo se dio nuestro nuevo encuentro, se quedaron con la boca abierta cuando les dije que era el mismo hombre del bar de Jana.

Ellas también le habían hecho la cruz a Amanda, después de saber lo que me hizo. Ambas estaban deseando encontrársela, por lo que tenían prohibido por mí acercarse a la sede del Ministerio. Las quería bien lejos de los problemas porque Amanda podía ser uno bien grande.

Julia fue la que más se indignó cuando supo cómo me trató la idiota esa.

—Da igual el traje que lleve puesto Nathan, está impresionante de todas maneras —le aseguré, hablando más bajo.

—¿Sí? Envíame una foto.

—No voy a hacer eso —reí.

—Joder, qué aguafiestas —suspiró y después reímos.

—Como siempre, ha llamado la atención en cuanto ha entrado en la cafetería. Todavía lo están mirando algunas mujeres —susurré.

—Pero él solo te mira a ti.

Acaricié el borde de la taza.

—Porque nos conocemos. Al menos algo más que al principio, porque desde que se sentó conmigo en esta misma cafetería no nos hemos vuelto a acercar.

—Eso no te lo crees ni tú. Porque te conoce, dices —rio—. Yo conozco a mucha gente y no pierdo más de unos segundos de mi vida en mirarlos. Y menos cuando los veo cada día.

—Si tú lo dices…

Preferí darle la razón, para que dejara el tema.

—Exacto. Sé de lo que hablo.

Apreté los labios, conteniéndome para no reír.

—¿Tú qué ropa te has puesto hoy? —me preguntó.

Para ella ese tema era como hablar del tiempo, la ropa era su debilidad.

—No me ha apetecido quitarme el pijama. Me lo puse limpio ayer, después de ducharme. La parte de arriba es como una camisa, me queda genial.

—No cuela —rio, pero ante mi silencio…—. Dime que no es cierto, que es una broma —volvió a jadear, por la impresión.

—No es cierto, es una broma —repetí.

—Oh, joder, Liv. Ahora dime la verdad, no lo que quiero y necesito oír. Mira que voy a por ti con un buen cargamento de mi ropa y te encierro en el baño de la cafetería.

Solté una carcajada.

—Puedes estar tranquila, todavía no llego al punto de venir al trabajo tal y como me levanto de la cama.

—Por Dios, ¡menos mal!

Reímos.

—Hoy debes estar un poquito más orgullosa de mí. Me he puesto una falda corta vaquera con una camiseta.

—¡Me encanta! —dijo emocionada.

Sonreí porque, a pesar de que su estilo era muy diferente al mío, siempre me animaba.

—Y en los pies tus inseparables botas militares, ¿no?

—Claro —le confirmé—. Esas no pueden faltarme para un día duro de trabajo.

—Dirás que no pueden faltarte nunca —rio.

—Tú lo has dicho, hasta que llegue definitivamente el calor. Por ahora las llevo genial. A ver, ¿qué te has puesto tú?

A mí me daba igual su ropa, como si llevaba puesto un saco. Julia era preciosa y cualquier cosa le quedaba genial. Yo pasaba de todo el rollo de la moda, pero mi amiga no y como la hacía feliz, por eso mismo le pregunté.

Sabía que le hacía ilusión explicarme hasta el último detalle de su elección para el día y así fue, porque me envió una foto de ella mirándose en el espejo de cuerpo entero de su habitación.

—Guau. —dije al verla y después silbé.

Julia rio encantada con mi reacción.

—Estás impresionante, cariño.

—Gracias, Liv.

—¿Algún día te veré salir de tu piso sin tacones? Es una curiosidad importante que me despierta por las noches.

—Idiota.

Reímos.

—Algunos días me calzo unos zapatos planos.

—¿Cuánto hace de la última vez?

—No me acuerdo —contestó con una risilla—. Tengo que dejarte, preciosa. No quiero llegar tarde al trabajo.

—Querrás decir que no quieres llegar más tarde de lo que ya sueles llegar normalmente, ¿no? Tendrías que estar en tu despacho ya.

—Es lo que hay y mi jefe me adora, así que…

—Bien que haces. Anda, vete ya. No corras con el coche. Hablamos por la tarde.

—Vale a todo. Te quiero.

—Te quiero.

Colgué sonriendo porque hablar con Julia equivalía a recargar energías. Siempre estaba positiva y alegre, rara vez variaba.

Estoy hablando de sus comienzos de días, porque en el transcurso de estos podía pasar cualquier cosa. Claro que Julia se enfadaba o se quejaba de todo, sus días eran como los de cualquier otra persona.

Entré en la aplicación de mensajes, para escribirle a Félix.

Liv: Hola otra vez, compañero. ¿Cómo estás después de una hora? Espero que lleves un buen rato tumbado en la cama, descansando. Cuídate que te echo de menos, tienes que recuperarte pronto. Voy a terminarme el café con leche y me voy de la cafetería. Cualquier cosa que necesites avísame que me las apañaré para que la tengas. Un fuerte abrazo.

Esperé unos segundos mirando la pantalla, mientras me bebía el café. Félix no apareció en línea, por lo que no vio mi mensaje.

Lo di como una buena señal, porque lo imaginé durmiendo.

Me levanté de la silla y cogí la cazadora para ponérmela. Mientras lo hacía los ojos se me fueron hacia una mesa, más concretamente hacia otra mirada que atrapó la mía.

Sin poder cortar la conexión con Nathan, conseguí ponerme la cazadora y colgarme el bolso.

Por suerte logré desviar la mirada y la bajé hacia el móvil. Lo cogí de la mesa y cuando volví a dirigir la atención hacia Nathan y Michael, lo hice despidiéndome con la mano.

Michael me correspondió de la misma manera, sonriéndome. Nathan simplemente asintió.

Me fui de la cafetería sin mirar hacia ningún lado más, mientras notaba el peso de una mirada puesta en mí.

En cuanto estuve en la calle sentí un gran alivio. Nathan me ponía cada vez más nerviosa, los nervios de las primeras veces habían quedado en nada para todo lo que me hacía sentir desde hacía unos días.
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—Vamos —susurré, mordiendo la punta del bolígrafo.

Era una costumbre que tenía cuando estaba concentrada.

—¡Sí, joder!

Tecleé más rápido en el teclado, sin apartar la vista de la gran pantalla de ordenador.

Hacía mucho que tendría que haberme ido de la sede, más concretamente tres horas y media atrás. Eran las nueve y media de la noche. De mis compañeros Ollie y Eva me despedí a las seis de la tarde, hora en la que debería haber terminado ni jornada laboral.

Decidí quedarme porque estaba avanzando a muy buen ritmo y no pude ni quise parar cuando llegó la hora de irme. Me sentía muy orgullosa de lo que había conseguido, había terminado e instalado el segundo cortafuegos.

Después de hacer pruebas y de comprobar su resistencia, me puse a trabajar en el rastreo de las marcas que dejó la intrusión del ataque que consiguió sortear a tres de los cuatro cortafuegos.

Llevaba una hora y media siguiendo el rastro, el que me llevaba de un lado al otro por diferentes países. Quien estaba al otro lado del ataque no era un aficionado cualquiera, era un experto que sabía muy bien lo que hacía.

No fue algo nuevo, lo sabía desde el inicio porque traspasar varias de las barreras que levanté, siendo mis creaciones, no era nada fácil. De hecho, quien fuera no consiguió lo que se proponía: el objetivo final.

Me estaba costando llegar hasta donde necesitaba, para localizar el punto exacto desde el que se inició el ataque.

En realidad, era consciente de que era una pérdida de tiempo. No iba a conseguir la información, pero debía intentarlo porque nunca se sabía lo que podía suceder.

—Joder… estoy tan cerca —susurré, sin dejar de mover los dedos sobre el teclado.

Unos minutos después, a las diez menos veinte de la noche, solté un jadeo con la vista fija en el punto exacto marcado que parpadeaba frente a mis ojos.

—Qué fuerte, lo he conseguido.

Me levanté con tanta energía de la silla, tan rápido, que esta se fue hacia atrás. Se separó unos metros de mí.

Apoyé las manos en la mesa, acercando la cara a la pantalla. Con una mano hice que la zona que estaba marcada se ampliara, para ver…

—No puede ser. —Agrandé los ojos—. Mierda.

Me puse recta de golpe, de pie.

No podía creerme la información que estaba mostrándome la pantalla, a la que había llegado después de horas concentrada.

El punto que parpadeaba estaba sobre un edificio, la señal no era del todo precisa en este caso. Al menos por ahora. Necesitaba más tiempo para saber la dirección IP, la cual era única y exclusiva para cada dispositivo.

El gran problema era cuál era el edificio desde el que se había lanzado el ataque. Continué mirando con incredulidad la pantalla, sin creerme la información a la que había llegado.

—Está aquí —susurré—. El ataque vino desde dentro.

Así era, el punto seguía parpadeando sobre el edificio de la sede del Ministerio de Asuntos Exteriores de España.

Cogí una libreta pequeña y arranqué una hoja, para escribir todos los datos que necesitaría al día siguiente para llegar a la IP. En este momento lo descarté porque ponerme a ello suponía salir de aquí de madrugada y necesitaba hacerlo con mucha calma, porque el asunto era muy grave.

Me guardé el papel en un bolsillo de la falda vaquera, mirando fijamente cómo la señal estaba activa. El ordenador que fuera estaba encendido, lo que quería decir que el culpable estaba en el edificio.

Cerré todas las pantallas que tenía abiertas, salí de todo, eliminando todas mis horas de trabajo que no fueran sobre el cortafuego, y fui hacia la puerta.

Salí dejando cerrado y me dirigí al vestíbulo, para ir hacia el ascensor.

—Buenas noche, Liv.

Me paré al escuchar al vigilante de seguridad nocturno. Iba tan metida en mis pensamientos que ni lo vi en el vestíbulo.

—Buenas noches, Iván.

A él lo conocimos el segundo día de estar trabajando aquí, cuando Félix y yo retrasamos la hora de salir. John se iba cada día a las siete de la tarde.

Iván entró a trabajar como compañero de John, cuando mis compañeros y yo ya habíamos finalizado nuestro trabajo aquí. Me refiero a la primera vez que estuvimos en la sede, tiempo atrás.

—Pensaba que te habías ido —me dijo, caminando hacia mí.

—Me he liado con el trabajo —sonreí.

—Ya veo —me devolvió la sonrisa—. ¿Te vas?

Se fijó en que no llevaba el bolso.

—Dentro de poco, antes necesito hacer unas comprobaciones.

—De acuerdo, pero no te retrases mucho más.

Me hizo un guiño.

—Lo intentaré, pero no prometo nada —reí, nerviosa.

Mis nervios no eran por Iván, sino por el tiempo que estaba haciéndome perder. Él no tenía la culpa de que yo necesitara ir a cada una de las plantas del edificio, para comprobar quién había. Por ahora no quería que nadie supiera lo que iba a hacer, ni mucho menos el motivo.

Primero necesitaba asegurarme y una vez hecho, también con la información de la IP que conseguiría al día siguiente, solo entonces hablaría con mi jefe Mario, para que él decidiera en quién confiar para contar una información tan delicada.

Tenían al traidor dentro y podía ser cualquiera, tanto alguno de los informáticos que estaban repartidos por el edificio, como cualquier trabajador que guardara en secreto que era un jáquer en potencia.

—Iván, ¿sabes si hay muchos trabajando a esta hora? Sé que la jornada de todos los puestos hace tiempo que terminó, pero también sé que muchas veces algunos trabajadores se quedan haciendo horas. Dependiendo de la urgencia de su trabajo.

—Hay unos cuantos y si no me equivoco en cada planta. ¿Quieres que te diga el número exacto? Puedo comprobar en el sistema qué acreditaciones no han dejado el edificio.

—Eso me resultaría muy útil porque no conozco a nadie y no voy a presentarme —sonreí—. Si me haces el favor de darme esa información cuando vuelva aquí, te lo agradecería mucho. Mientras tú me consigues eso yo voy a dar una vuelta por las plantas, para comentar unas cosas a quienes estén.

Lo último fue una mentirijilla sin importancia.

—De acuerdo. Cuenta con ello y después te vas.

—Sí —reí, caminando los primeros pasos de espaldas hacia el ascensor.

Sin perder más tiempo me giré y fui rápido hacia el ascensor. Este se abrió al instante, por lo que entré y pulsé el botón de la primera planta.

Subí impaciente y cuando las puertas se abrieron frente a mí, cogí una bocanada de aire y salí con decisión.

Me paré después de unos pasos, observando el espacio abierto que se presentó frente a mí. Conté a cuatro personas en sus mesas de trabajo y me quedé con las posiciones y sus caras.

Comencé a caminar por la sala y di un saludo general, cuando noté que me miraban con curiosidad. Me correspondieron, pero no me paré en ningún momento.

En cuanto accedí al pasillo y nadie me veía, comencé a intentar abrir las puertas. Eran despachos y fui uno por uno, pero ningún pomo giró.

Solté un suspiro cuando llegué al final del pasillo, en el que no se oía nada.

Caminé de vuelta hacia el ascensor y al pasar por la zona abierta me di cuenta de que solo quedaban tres personas. Un hombre se había ido.

Dije adiós, sin pararme, y subí en el ascensor a la segunda planta. En esa hice exactamente lo mismo, pero al llegar no encontré a nadie. Igualmente, a pesar de que estaba vacía, recorrí todas las zonas de trabajo.

Sin resultados, me dirigí hacia la tercera planta, con la intención de irme en cuanto terminara. Era la última, ya no podía continuar subiendo, a no ser que fuera a la azotea.

Al llegar me moví entre las mesas y saludé a un hombre y una mujer que estaban recogiendo sus mesas. Me fijé bien en ellos, pero no noté nada que pudiera delatarlos.

Al llegar al pasillo, porque todas las plantas tenían la misma distribución, empecé de nuevo a agarrar los pomos de las puertas de los despachos, para intentar girarlos.

No tenía ni idea de qué diría si una de las puertas se abría, no había pensado en eso. Solo quería saber quién narices estaba en el edificio a estas horas y por el momento me estaba yendo bien.

Las caras que había visto no se me iban a olvidar y en cuanto Iván me diera la lista de las acreditaciones que no habían salido del edificio, podría acelerar mi trabajo.

Estaba pensando en ello, concentrada en todo lo que tenía que hacer a partir de ahora y en lo delicado que iba a ser, que me di cuenta demasiado tarde que uno de los pomos giró con mucha facilidad, lo que me hizo empujar la puerta con ímpetu.

Debido a ello abrí de golpe, de la misma manera que yo entré en el despacho, siguiendo el movimiento de la puerta.

Me sobresalté por varios motivos, pero el principal fue por el hombre que estaba sentado al otro lado de una gran mesa rectangular.

¿Por qué narices el único despacho abierto tenía que ser el de Nathan? ¿Dónde estaba mi racha de suerte?, pensé.

—Eh… Hola.

No supe que otra cosa decir rápido, mientras notaba cómo un calor intenso subía por todo mi cuerpo.
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Nathan

La puerta se abrió de golpe, con la misma rapidez que yo giré la cabeza hacia ella.

Me llevé una sorpresa enorme cuando vi a Liv, pegada a la puerta y sin soltar el pomo.

—Eh… Hola —dijo, ruborizada.

—Hola —le correspondí, cuando me recompuse.

La observé con curiosidad. Parecía sofocada, incluso algo alterada, lo que me llevó a preguntarme por qué.

Con la espalda apoyada en el respaldo de la silla, coloqué el codo en el reposabrazos y me llevé la mano a la barbilla, esperando a que volviera a hablar.

Era ella la que había venido hasta aquí, así que era ella la que quería algo. Si fuera lo mismo que quería yo…

No perdí la oportunidad de mirarla con detenimiento, disfrutando de las vistas. No me oculté, quise que se diera cuenta, porque me encantaba cuando se ponía nerviosa y se alteraba. Un brillo de desafío aparecía en sus ojos.

Llevaba una camiseta de manga corta que se adaptaba a todas sus curvas. Era una maravilla verla.

La camiseta le llegaba hasta la cintura, donde comenzaba la falda corta vaquera. Esta dejaba ver sus piernas desde la mitad de los muslos. Tenía unas piernas perfectas, demasiado apetecibles, y como no, en los pies calzaba sus inseparables botas militares.

Liv tenía una belleza natural y salvaje, única y diferente. Era preciosa y no necesitaba arreglarse para llamar la atención, la captaba por su autenticidad, personalidad y sencillez.

El pelo lo llevaba recogido en una coleta alta.

—Yo… lo siento. No sabía que había alguien en el despacho —se disculpó, justificándose.

Arqueé una ceja.

Ella soltó el pomo de la puerta y se frotó las manos en los laterales de la falda, mostrando lo nerviosa que estaba. Fue algo de lo que no se dio cuenta.

Ni siquiera se fijó en que en el despacho había alguien más: Michael.

—Hola, Liv —la saludó mi amigo.

Ella se sobresaltó al no esperarlo. Se giró hacia el sofá donde estaba sentado Michael. Él le sonrió, mientras se levantaba despacio.

—Hola. No te había visto.

—Me he dado cuenta —le dijo con un guiño, mientras iba hacia la puerta—. No te preocupes, preciosa. Os dejo para que habléis tranquilamente. Nat, cuando…

—Oh, no tengo nada que hablar con él —lo interrumpió Liv, pero Michael no le hizo caso y continuó hablando por donde lo dejó.

—…termines llámame antes de salir del edificio. Voy a dar una vuelta por los alrededores. Tomaros vuestro tiempo, chicos. Sin prisas. Me apetece dar un paso largo, antes de ir a casa.

Cuando me vio asentir se despidió de Liv, sin darle la oportunidad a que ella le dijera algo más. Michael cerró la puerta y Liv se giró hacia ella, al escuchar el ruido que hizo al encajar.

De espaldas hacia mí, me recreé en observar lo bien que le quedaba la falta por detrás.

Tenía un serio problema con esta mujer, uno muy grande, el mismo que estaba formándose entre mis piernas, por debajo de la mesa.

La reacción de mi cuerpo no solo se debió a lo que me atraía Liv, sino también porque fui muy consciente de que estábamos solos, completamente solos y ocultos en mi despacho.

Iba de sorpresa en sorpresa, no podía creerme cómo estaba reaccionando. Tuve que colocarme bien la erección, por encima del pantalón.

Cada mañana me levantaba con el ánimo subido y Michael se reía de mí, porque el motivo era que cada mañana nos encontrábamos con Liv en la cafetería.

Verla desde tan temprano me daba energías para el resto del día, aunque fuera la única vez que coincidíamos.

Podría haber forzado encuentros con ella, sin que se diera cuenta, pero necesitaba que Liv tomara la decisión de acercarse.

Y en este momento lo había hecho, aunque, según ella, no había sido su intención entrar en mi despacho sin llamar, abriendo la puerta de golpe para quedarse mirándome fijamente, aislándose de todo lo demás.

Le había dicho a Michael que no tenía nada que hablar conmigo y la creía. Algo me decía que su visita sorpresa escondía algo más, pero no iba a perder la oportunidad que me había regalado.

Liv se giró hacia mí y apoyó las manos en sus caderas, en una postura evidente de dominancia de la situación. Quiso darle un giro a este instante, pero ya era demasiado tarde para ella.

—No tengo nada que decirte —repitió, para mí.

Sonreí de medio lado y después de darme varios golpecitos en la barbilla con un dedo, me levanté despacio de la silla.

—Yo… te dejo trabajar tranquilo —volvió a hablar—. Debes estar a punto de irte y no quiero retrasarte.

A pesar de sus palabras no se movió.

—Yo quiero todo lo contrario —le dije.

—¿Cómo?

Rodeé la mesa, sin apartar la mirada de la suya.

—Que no me importa retrasarme —le aclaré.

—Perdona. No tendría que haber entrado sin avisar.

—No hay problema, aunque la próxima vez te aconsejo que lo hagas. No vaya a ser que te encuentres con algo que no debes ver.

Mantuve la expresión seria, pero disfruté de cómo frunció el ceño por mis palabras y de cómo su cuerpo se puso ligeramente en tensión.

Me senté en el filo de la mesa, por el otro lado al que estaba mi silla y frente a Liv. Me quedé mucho más cerca, sin ningún obstáculo entre nosotros.

—Hablo de trabajo —añadí.

—Ya… —dijo, como si no lo creyera.

—De verdad.

—No me importa, así que no tienes que darme ninguna explicación. Tampoco la quiero. Es cosa tuya si aquí dentro haces cosas que nadie más debe ver.

—Ya… —la imité, dejándole claro que tampoco la creía.

Soltó un bufido que me hizo sonreír de medio lado.

—¿A qué has venido si no es a hablar? —le pregunté.

Me crucé de brazos.

Los ojos de Liv la traicionaron, cuando se quedaron fijos en mis brazos.

Hacía tiempo que me harté del traje de chaqueta, por lo que me quité esta última. La dejé en el sofá, al lado de Michael, y ahí continuaría hasta que me fuera, a diferencia de mi amigo.

También me deshice de la corbata. Tenía los primeros botones de la camisa desabrochados y las mangas remangadas, dejando ver mis antebrazos.

Era muy consciente de cómo la tela de la camisa se pegaba a mi cuerpo, dejando ver una pequeña parte de lo que escondía debajo.

No era la primera vez que Liv se quedaba observándome en silencio, durante los días que habían pasado había habido muchas oportunidades nuevas.

Tal y como acababa de suceder, también, cuando me había levantado de la silla y rodeado la mesa. Siguió todos mis movimientos, de los pies a la cabeza.

—¿Necesitas algo? —continué hablando— Te dije hace días dónde estaba mi despacho, cuando me acerqué por primera vez a ti en la cafetería. Te di la información y te comenté que podías venir si necesitabas algo.

—Lo recuerdo.

—¿Entonces? ¿A qué debo tu visita? —insistí.

—¿Tienes el ordenador encendido?

Su pregunta me pilló por sorpresa, aunque no lo mostré.

Iba a arquear una ceja, pero entonces recordé cuál era su trabajo y la relación que tenía ella con los ordenadores.

—Sí, pero está bloqueado. Hace tiempo que no lo utilizo.

—¿Cuánto?

—Como una hora o así. ¿Por qué?

—¿Puedo comprobar una cosa?

Elevé las cejas. Esta vez sí.

—¿Sabes que trabajo con información confidencial? —le pregunté.

—Sí. Aquí la mayoría de las cosas lo son. Pero también sé que lo importante perteneciente a tu país lo guardas en una memoria externa que va y viene contigo. Es el protocolo. ¿Me equivoco?

Se encogió de hombros y sonreí de medio lado.

—Estás en lo cierto. —Asentí—. Igualmente, ¿puedo fiarme de ti? —le pregunté solo para picarla.

Lo conseguí al instante, entrecerró los ojos.

—Trabajo aquí.

—Estás aquí por una empresa externa, dominas la informática y…

—Hago más que dominarla —se quejó.

Bufó.

—Mis disculpas, señorita —sonreí de medio lado—. Yo entiendo lo justo y necesario para mi día a día.

—Antes de que me dejes mirar el ordenador puedes asegurarte de que tienes todas las carpetas y las ventanas cerradas. ¿O es que no quieres que averigüe algo?

Ladeé un poco la cabeza, observándola con mucha más atención.

—¿Eso es lo que estás buscando? ¿Alguien está ocultando algo aquí?

—¿Qué? ¡No! —exclamó alzando la voz.

Continué analizándola durante unos segundos más. Liv era tan transparente, para bien y para mal…

Me separé de la mesa despacio y sin apartar la mirada de la suya, le señalé con una mano mi silla.

—No tengo nada que esconder —le dije serio.

—Lo siento, no quería…

—Ya me lo cobraré —la interrumpí.

—¿Cómo?

—¿Quieres saber cómo me lo cobraré?

Di varios pasos hacia ella, acortando la distancia que nos separaba.

—No hace falta —habló más bajo, sin apartar la vista de mí.

—Ya veo, prefieres descubrirlo sin que te desvele las sorpresas.

Sonreí de medio lado, por lo sofocada y acelerada que se puso.

—No… no hace falta tampoco —susurró.

Negó con la cabeza, varias veces.

—¿Te pongo nerviosa, Liv?

—No —contestó rápido.

—Respuesta equivocada.

Di varios pasos más hacia ella.

—¿Por qué te acercas tanto? —me preguntó nerviosa.

—Porque me gusta ver cómo te alteras por mí, cómo tu respiración cambia. Me encantaría notar tu pulso, el que ahora mismo debes tener disparado. Puedes negarlo cuanto quieras, pero eres demasiado transparente para negar lo evidente.

—No sabes lo que dices. —Elevó la barbilla—. ¿Y qué según tú es lo que dejo en evidencia?

Caminó de espaldas, para alejarse de mí, pero lo único que consiguió fue que yo me moviera con ella, a su ritmo lento, y que su espalda se encontrara con la puerta.

Soltó un jadeo cuando se dio cuenta, al chocar con ella de repente.

—¿Qué haces? —me preguntó con voz aguda.

—Estoy deseando besarte, probar tus labios y tocar y lamer tu lengua, llegando lo más profundo posible. Desde que te he visto esta mañana en la cafetería con esa falda, en lo único que pienso es en subírtela.

Jadeó.

—¿Quieres que siga diciéndote los que serían mis cobros ideales?

—No —susurró.

Le tembló la voz.

—¿Estás segura?

—No —repitió contradiciéndose, con un poco más de energía.

Sonreí de medio lado, por el esfuerzo que hacía para recomponerse lo más rápido posible.

Eliminé toda la distancia que había entre nosotros, pero no la toqué. Me quede a centímetros de su cuerpo, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón del traje.

—Te prometo que haré todo lo que quieras ahora mismo. Si estoy diciéndote todo esto es porque tu cuerpo me habla, lo ha hecho desde la primera vez que te vi. Te aseguro que no actúo de esta manera, nunca, hasta ahora. ¿Qué quieres, Liv?

—Nathan…

—Sí, estoy aquí, delante de ti, casi rozándote. Solo tienes que decirme que me aparte y entonces, ten por seguro que no volveré a acercarme más a ti. Te pediría perdón por mi comportamiento y por haber malinterpretado las señales, aunque no lo creería de verdad. No tengo duda de lo que percibo y siento cuando estás cerca de mí.

Hice una pausa intencionada, antes de continuar.

Liv no se movió, ni mucho menos hizo el intento de hablar, únicamente tragó saliva varias veces.

Para mí era toda la señal que necesitaba por parte de ella. Ya me había hablado sin palabras, pero necesitaba que lo dijera en voz alta.

—O también puedes decirme que te toque, que levante las manos para tirar de tu falda hacia arriba, mientras te beso apoderándome de tu boca.

Volvió a jadear.

—¿Qué eliges, Liv? Las dos opciones que tienes son muy claras. ¿Quieres correrte o huir de mí?

—Diosss…
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Liv

¿Por qué tenía que hablarme así? Tan sincero, tan ardiente, tan… Joder, ya me había dejado fuera de juego varias veces y todavía no me había ni rozado.

Y lo deseaba, y tanto que sí. Por si había alguna mínima duda al respecto.

Deseaba a Nathan con todas mis fuerzas. ¿Quién no lo hacía? Debía estar loca para no hacerlo. Era un hombre que levantaba miradas, pasiones y otras cosas.

Verlo al otro lado de la mesa me había impactado, pero verlo levantarse y caminar con la seguridad que lo caracterizaba, me había dejado sin palabras.

El pantalón del traje le quedaba tan bien a sus piernas, y sin la chaqueta del traje, solo con la camisa de la que tenía varios botones desabrochados y las mangas remangadas… la tela se tensaba con cada uno de sus movimientos, era demasiado atractivo a la vista.

Y su cara, sus facciones varoniles y su pelo que parecía despeinado, como si se hubiera pasado varias veces las manos, cuando en realidad, cada mechón estaba perfectamente colocado.

A todo esto, debía sumar cómo olía. Al tenerlo tan cerca su aroma se me metió hasta lo más profundo y hasta inhalé para respirarlo más. Olía de maravilla, era tan atrayente en todos los sentidos…

Ya no podía hacerme la dura para evitarlo. Llegados a este punto quería el orgasmo en forma de promesa que me había hecho, no huir. ¿Quién narices en su sano juicio huiría de un hombre como Nathan?

Todas mis alarmas habían saltado en cuanto me quedé a solas con él, y se dispararon aún más en cuanto Nathan comenzó a hablarme. Porque este hombre era un gran peligro y, sobre todo, estaba de paso aquí, en España.

Si sucedía algo ahora mismo en su despacho, de lo que estaba más que segura que iba a pasar porque él lo había iniciado y yo no iba a permitir que se moviera de aquí, hasta que saciara todas las necesidades que había despertado en mí, como decía, si pasaba algo entre nosotros, debía dejarle claro que todo empezaba y terminaba en su despacho.

Aunque dudaba de que Nathan quisiera repetir.

Lo más importante de todo era que yo debía blindar mis emociones y sentimientos, para no cagarla a lo grande. Nathan era el tipo de hombre por el que una podía perder la cabeza, muy fácilmente, aparte de muchas otras cosas.

Así que, una vez que me mentalicé de que iba a ser un aquí y ahora, para que ambos saciáramos las necesidades que arrastrábamos desde la primera vez que nos vimos en el bar de Jana, dejé de contenerme y me lancé a lo que tanto deseaba.

Mandé a la mierda lo de continuar revisando esta planta, porque sinceramente, desde que me metí yo sola en el despacho de Nathan, todo lo demás pasó a un segundo plano y terminó desapareciendo de mis prioridades.

De todos modos, mi misión había terminado, en parte. Me iría de aquí con todo lo que había visto y con la información que me diera Iván. El pobre iba a tener que esperar para verme salir del edificio, como me había pedido varias veces.

Me perdí en los ojos de Nathan, tan verdes y con varias tonalidades…

Él continuaba sin moverse, recto, con su cuerpo casi rozando el mío. Y, aunque no lo conocía como para poder asegurarlo, tenía la certeza de que Nathan cumpliría cada una de sus palabras. No entendía porque me sentía segura de ello, pero así era.

Me dejaría marchar sin tocarme y no volvería acercarse a mí, de la misma manera que me tocaría en cuanto yo le diera luz verde. Era lo que estaba esperando, podía ver el fuego contenido en su mirada.

—Elijo la primera opción —le contesté, por fin.

Mi voz sonó más floja de lo que esperaba.

—Dila —me pidió con voz ronca—. Quiero oírtela decir.

—Elijo correrme.

Me humedecí los labios.

No me dio tiempo a pensar en cómo habíamos terminado de esta manera, cómo se había dado todo para llegar a este momento.

Nathan apoyó una mano en la puerta, un poco más arriba de donde yo tenía la cabeza apoyada, y la otra la colocó en mi cadera. Me apretó ahí, al mismo tiempo que su boca caía sobre la mía.

Solté un jadeo entrecortado, agarrándome con las manos a su camisa, mientras sus labios cubrían los míos y me los consumían. Su lengua entró buscando la mía y salí a su encuentro.

Me faltó la respiración, por el beso tan profundo e intenso, y porque se pegó a mí y su erección se clavó entre nosotros. Sentirlo tan duro, excitado, provocó que mi excitación aumentara.

Nathan me empujó de la cadera hacia él y yo no pude contenerme para descubrir al hombre que había debajo de la ropa.

Sin dejar de corresponder a sus besos, llevé las manos a los botones de su camisa y comencé a desabotonarlos. Mientras yo la abría, rozando su pecho con los dedos y las uñas, él colocó las manos en los laterales de mi falda y me la subió de golpe.

Jadeé por la impresión y por todas las sensaciones que me recorrieron.

Me dejó la falda enrollada en la cintura y me agarró de las nalgas. Mis pies dejaron de tocar el suelo, cuando me levantó sujetándome del trasero.

Torpemente, al estar tan pegados, conseguí llegar al último botón de su camisa. Se la saqué de la cinturilla del pantalón y abrí las partes, dejando al descubierto un pecho tonificado, perfecto.

Lo recorrí con las manos, al mismo tiempo que él profundizaba más el beso y sus manos hacían más presión en las nalgas. Solté un gemido, al sentir una pequeña punzada de dolor, pero enseguida se mezcló con un placer muy intenso.

Nathan me abrió las nalgas cuando me hizo que subiera las piernas a su cintura. Se la rodeé, cruzando los pies a su espalda, y curvé la mía, con la necesidad de sentirlo por todas partes.

Lo agarré de la nuca y volví a besarlo, después de que cortáramos el beso para poder coger aire. No lo necesitaba, lo único que quería era continuar sintiendo su boca sobre la mía y cómo nuestras lenguas se enredaban.

Ambos respirábamos con mucha dificultad, pero a ninguno de los dos nos importó.

Dejándome llevar por la excitada que estaba, comencé a balancear la cadera, de manera que mi sexo se rozó con el bulto de su pantalón. Nathan soltó un gruñido y empujó mi cuerpo hacia abajo, para sentir más presión.

Jadeamos al unísono y me agarré a él con todas mis fuerzas.

Cuando conseguimos separar nuestros labios nos quedamos mirándonos. Sus ojos me parecieron dos pozos profundos en los que caí sin remedio.

Con el pecho subiendo y bajando acelerado, apoyé la cabeza en la puerta y me mordí el labio inferior.

—¿Estoy cumpliendo tus expectativas? —me preguntó.

Sonrió de medio lado, tan afectado como yo.

—Progresas adecuadamente.

Soltó una carcajada y sonreí.

Era la primera vez que escuchaba su risa y me resultó igual de atrapante que todo él.

—Me gusta que seas exigente —me susurró muy cerca de los labios—. Yo también lo soy.

Contuve la respiración al notar cómo sus manos se deslizaban por mi trasero. Tenía la braga, pero era una barrera casi invisible ante el contacto que me abrasaba.

Terminé por confirmarlo cuando sus dedos se deslizaron por mi sexo, de arriba abajo, despacio, sobre la tela fina de la braga.

Gemí cerrando los ojos. Estaba completamente abierta para él, al tener las piernas alrededor de su cintura. Tenía libre acceso a todo y me encantó porque era exactamente lo que necesitaba. Para continuar.

Solté un pequeño grito por el pellizco que me dio en el clítoris. Me estremecí sintiendo cómo todas las terminaciones nerviosas se concentraban en el centro de mi placer.

—Tienes empapada la braga.

Su voz ronca me erizó la piel.

—Eres jodidamente especial, Liv. Me vuelves loco y ¿sabes cuál es el problema de eso?

—No —contesté en apenas un susurro.

—Que ahora que te he probado te has convertido definitivamente en una adicción para mí. Voy a llegar al final. —Gemí por otro pellizco, después frotó en círculos, aliviando la sensación para convertirla en un placer intenso que me hizo estremecer—. Pero sé que no voy a tener suficiente.

No pude decir nada al respecto, Nathan me besó con fuerza y profundidad, haciéndome perder el hilo de lo que había dicho, mientras sus dedos me acariciaban entre las piernas, llevándome a la locura.

Moví la cadera para aumentar más la sensación, sin poder hacer nada más en la postura que estaba.

Continuaba contra la puerta, con la espalda apoyada en ella, mientras Nathan me mantenía bien agarrada. Frotaba su gran erección contra mí, al mismo tiempo que me daba mucho placer y nuestras bocas se buscaban una y otra vez.

—Diosss… sííí… —gemí, al borde del orgasmo—. ¡No, no, no, no…! —me quejé, porque dejó de tocarme el sexo y se apartó de mis labios.

—Tu primer orgasmo lo quiero en la boca.

Jadeé y poco faltó para que me corriera con sus palabras. Estaba tan al límite, tan necesitada… y escuchar cuál era su intención, al anticipármela, me dejó más temblando de lo que ya estaba.

Nathan me separó de la puerta y caminó conmigo en brazos, hacia su mesa.

Se paró frente a ella y me mordisqueó los labios, mientras nos mirábamos a tan corta distancia. Me sentó en el filo de la mesa y me abrió las piernas, para ponerse entre ellas.

Me sorprendió que me deshiciera la coleta alta. Llevó las manos a la goma y tiró de ella, de manera que mi pelo cayó sobre mi espalda y mis hombros.

Después de guardarse la goma en un bolsillo, se inclinó hacia los lados de la mesa para apartar varias carpetas. Con la superficie despejada me pidió con un gesto que me dejara caer hacia atrás.
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Nathan

Liv obedeció. Se tumbó bocarriba, sin apartar la mirada de la mía.

Le acaricié los muslos, sin prisa, por la parte de arriba y por las partes internas, llegando a la costura de su braga.

Su respiración volvió a entrecortarse ante el roce que tan despacio como la torturaba, también desaparecía al volver a bajar por sus piernas.

Su visión era una fantasía.

Tenía las pupilas dilatadas, los ojos le brillaban y dejaban ver la necesidad que sentía. Un rubor precioso le cubría las mejillas, ahí era donde más destacaba, pero en su cuello también se notaba.

Los labios carnosos y perfectamente perfilados, naturales, los tenía enrojecidos por nuestros besos y entreabiertos, mientras el aire se escapaba y entraba por ellos, de manera descoordinada.

La agarré de la cintura, acariciándole la piel por debajo de la camiseta, la que fui deslizando hacia arriba con mis movimientos.

Cuando llegué a la altura de los pechos los pasé por encima, para dejar enrollada la tela donde no me molestara la visión. Le rodeé los pechos sobre el sujetador y arqueó la espalda, empujando hacia arriba. Hice la presión justa para que sintiera una pizca de dolor, pero mezclado con placer. Así fue por el jadeo que me regaló.

Le bajé de golpe las copas del sujetador y me quedé observando la maravilla que acababa de descubrir.

Sus pezones eran rosados y las puntas duras apuntaban hacia arriba. No pude alargar más la espera, le agarré los botones duros entre los dedos y los froté, para tirar después de ellos, con fuerza.

Liv jadeó curvando la espalda de nuevo y se removió intranquila sobre la mesa.

Me incliné despacio hacia ella. Apoyé una mano en la mesa, a su lado, y con la otra le agarré un pecho, para llevármelo a la boca.

—Nathan… —gritó.

Succioné con más fuerza, de la misma manera que mis dientes tiraban y mi lengua lamía.

—Me encanta…

Hice una pausa al hablar, para pasar la lengua despacio por encima de su pezón endurecido. Varias veces.

—…lo receptiva que eres.

Se lo succioné de nuevo, provocándole un gemido ronco.

—Me tienes a punto de reventar —gruñí, notando palpitar mi miembro aprisionado por la ropa.

Hasta que no me sentí satisfecho de sus pechos, pasando de uno a otro, no me aparté para continuar disfrutando de ella.

No tenía ninguna prisa y Michael no me llamaría. Él sabía perfectamente cuál estaba siendo el motivo de mi retraso, seguramente ya había vuelto de su paso, con alguna bebida, y se había sentado en una de las tantas sillas que había en la zona abierta de trabajo. Desde ahí controlaba el acceso a la planta y los ascensores.

Aparté a mi amigo de mi cabeza, y me incorporé despacio.

Liv tenía la braga mojada por su excitación. Se le pegaba al sexo que era una delicia. Agarré la tela por los laterales y comencé a bajarlas. Contuvo la respiración, pero me ayudó levantando el trasero de la mesa. Me deshice de la braga, dejándola desnuda de cintura para abajo, sacándosela por las botas.

Estas, la botas, se las dejé puestas. Eran su marca de identidad, una de tantas.

Me deleité la vista. Estaba tan exquisita, respirando con dificultad, con los pechos al aire y el sujetador subiéndoselos, y su sexo expuesto ante mis ojos. Tan cerca…

Le abrí más las piernas y se las subí un poco, haciendo más visible su zona íntima. Estaba tan excitada que era una maravilla.

Coloqué varios dedos sobre su clítoris y se le cortó la respiración, por el contacto directo sobre él. Deslicé los dedos, acariciándoselo, para después arrastrarlos hacia abajo. Recorrí cada pliegue, cada pequeña zona, llenándome los dedos de sus fluidos.

Arriba y abajo, una y otra vez, provocando que la respiración de Liv fuera un caos. Tanteé varias veces su apertura, pero pasé de largo, desesperándola. Me encantaba tenerla así, a mi merced, tan necesitada por mis caricias que era capaz de suplicarme.

Cuando menos se lo esperaba la embestí de golpe con un dedo, robándole un gemido. Arqueó la espalda y movió la cadera, para notar más presión. Añadí un dedo más, por lo excitada que estaba.

Durante unos minutos la torturé grabándome en la memoria todo lo que la hacía volverse loca y perder la cabeza. Memoricé hasta dónde podía llegar y lo hice más profundo, provocándole gemidos y gritos con los que me pedía más.

Protestó en el momento en el que abandoné su interior, pero no esperé más porque sencillamente, yo no podía. No era una exageración lo que le había dicho de que me tenía a punto de explotar, por lo que lo aceleré todo cuando mi boca se posó sobre su sexo, abarcando todo lo que podía.

Liv gimió con desesperación y me agarró del pelo. Tiró con fuerza de los mechones, mientras ella misma se frotaba con mis labios y lengua. El orgasmo la asaltó de repente, el que recibí en mi boca, como le dije que quería.

Después de la última pasada de la lengua, con la que la hice estremecer, me incorporé.

Fui hacia el sofá, notando la mirada de Liv. Cogí la chaqueta del traje y de ella saqué la cartera, donde siempre me gustaba llevar un sobrecito que contenía un preservativo.

No es que fuera por la vida utilizándolo a la primera oportunidad. Liv no sabía cuánta verdad escondían mis palabras, las que le había dicho referente a lo que estaba sucediendo entre nosotros.

Era una realidad que nunca me dejaba llevar de esta manera, como lo estaba haciendo con ella. Yo no era de actuar en el trabajo, mi vida personal la tenía muy organizada y privatizada. Siempre tenía muy claro dónde y cuándo, y de ahí no me sacaba nadie.

Regresé junto a ella, entre las piernas que seguía teniendo abiertas. Mi miembro se tensó más, lo que era una locura. Necesitaba liberarlo con urgencia.

—¿Quieres continuar? —le pregunté.

Necesitaba saber que no había cambiado de opinión, lo que respetaría, aunque mi cuerpo se revelara.

—Estás tardando —me retó.

Sonreí de medio lado.

Sin dejar de mirarla, me desabroché el cinturón con una mano, de la misma manera que hice con el botón del pantalón. No me molesté en bajarlo, lo dejé abierto y tiré del bóxer.

Mi miembro saltó libre, duro y brillante en la punta, por las gotas de placer que se acumulaban en esa zona.

Liv se lamió los labios, sin apartar los ojos de mi miembro. Ese gesto de ella me incendió más, al imaginarla de rodillas frente a mí. Mi erección palpitó, sacudiéndose.

Rompí el sobre del preservativo con los dientes y me lo coloqué en cuestión de segundos.

La agarré de las piernas y tiré de su cuerpo, acercándola a mí para dejarla más al filo. Cuando la tuve en una buena posición, me agarré el miembro por la base y, ejerciendo presión con mi mano, lo moví sobre su sexo. Deslicé la punta, humedeciéndola y torturándola en el proceso.

Liv jadeó, al mismo tiempo que me rodeaba la cintura con las piernas. Me preparé para aprovechar lo que sabía que iba a hacer y no me equivoqué.

En cuanto cruzó los pies al final de mi espalda y me apretó hacia ella, aproveché el impulso para entrar en su interior de una embestida rápida, fuerte y profunda.

Ambos gemimos al unísono.

Ese fue el inicio de lo que ya no pude frenar ni tampoco tomarme con calma. Estaba sobrepasado por todo y si no me controlaba, también me correría antes de tiempo.

La agarré de la cadera y comencé a embestirla con energía, deslizándome en el calor de su interior, enloqueciendo con cada embestida profunda y certera, haciendo gritar y gemir a Liv.

Tomé un ritmo de vértigo, clavándole los dedos en la cadera para que no se deslizara sobre la mesa. La quería bien pegada a mí.

Me volví loco, perdí la cordura momentáneamente, envuelto en el placer más absoluto.

No pude apartar los ojos de los de Liv. Los tenía entrecerrados y los labios separados, intentando coger aire. Su expresión era de puro gusto, entremezclado con la desesperación de necesitar llegar de nuevo al orgasmo.

Sus pechos se balanceaban, tentándome, con cada embestida.

Gemí apretándole más la cadera, aumentando la velocidad. Mis impulsos se hicieron más profundos, sorprendentemente, con la necesidad de clavarme lo más hondo posible en su interior.

—Nathan… —gritó, intentando agarrarse a la mesa.

Pocos segundos después se corrió, liberándose por fin.

—Mierda, es demasiado bueno —gruñí, dejándome llevar también.

El orgasmo nos asaltó y nos dejó sin fuerzas. Yo caí encima de ella, pero apoyando mi peso en un brazo, a su lado.

Apoyé la frente entre sus pechos, el que subía y bajaba al compás de su respiración. Como el mío.

Lamenté tener que abandonar el calor de su cuerpo, pero no me quedó más remedio. Después de unos minutos en los que ninguno de los dos nos movimos, me incorporé, apoyé las manos a los lados de su cuerpo, y me quedé mirándola fijamente.

—¿Bien? —le pregunté con la voz ronca.

—Mejor que bien —me contestó susurrando.

Sonreí de medio lado.

Terminé de incorporarme y salí de su interior, dando un paso atrás. Me quité el preservativo y me deshice de él, haciéndole un nudo.

Ayudé a bajar a Liv de la mesa, antes de rodearla para coger de uno de los cajones un sobre vacío. Era lo único que tenía a mano. Metí el preservativo usado dentro y lo doblé varias veces, antes de guardármelo en un bolsillo.

No quería tirarlo en la papelera, era algo privado y no iba a permitir que nadie lo viera. Ni siquiera las personas de la limpieza que no me conocían ni de vista.

Me subí el bóxer, me cerré el pantalón y me abroché el cinturón, mientras Liv recuperaba su braga, se la ponía y se colocaba el resto de la ropa bien.

Caminé hacia ella, sonriendo. Estaba preciosa, sonrojada y con el pelo alborotado de recién follada. Así me lo pareció y tuve claro que sería la versión que más iba a gustarme de ella, mi preferida.

Me paré frente a Liv y levantó la cabeza, para mirarme a la cara.

Le retiré el pelo, colocándoselo detrás de las orejas. El gesto pareció sorprenderla, como cuando le deshice la coleta, pero no dijo nada. Lo aceptó y por su expresión de después supe que le gustó que lo hiciera.

—Te acompaño hasta el coche —le dije.

—Tengo que pasar por la sala de informática, para coger la cazadora, el móvil y el bolso.

—Pues vamos, te acompaño a lo que tengas que hacer.

Me separé de ella para rodear la mesa de nuevo. Me puse frente al ordenador, moví el ratón y tecleé la contraseña. Liv miró hacia otro lado mientras lo hacía.

—¿Quieres verlo? —le pregunté.

—¿Eh?

—El ordenador. Es lo que me has pedido al principio.

—No hace falta —susurró.

—¿Ya no lo necesitas? —insistí.

No quería perjudicarla en su trabajo.

—No te preocupes, así está bien. Si mañana lo necesito te lo haré saber. Gracias.

—No hay de qué.

Miré la pantalla y apagué el ordenador.

Dejé la silla bien colocada, la mesa despejada por completo, guardando las carpetas de trabajo en un cajón, y cogí la memoria externa.

Le hice un guiño con ella en la mano, por el comentario que me hizo precisamente sobre la información que iba y venía conmigo cada día.

Liv sonrió de medio lado.

Caminé hasta el sofá, para ponerme la chaqueta del traje. Metí la memoria en un bolsillo interno y me aseguré de que llevaba el móvil en el otro.

Con todo lo que necesitaba encima, fui hacia Liv y salimos de mi despacho. Lo dejé cerrado y caminamos en silencio por el pasillo.

Sonreí de medio lado al ver a Michael sentado en una silla, con los pies subidos y apoyados en una mesa. Estaba tal y como lo imaginé, jugando a un juego del móvil.

En cuanto nos vio se levantó.

—¿Nos vamos? —me preguntó y asentí.

Liv se sonrojó y Michael tuvo el tacto suficiente para no hacer ningún comentario. No dudé en ningún momento de que sería de esa manera.

Gracias a eso ella se relajó y se comportó con normalidad.

Bajamos en el ascensor y en la planta principal, acompañamos a Liv hacia la sala de informática. Esperamos fuera, mientras ella recogía sus cosas.

No tardó en aparecer con la cazadora puesta y el bolso colgado.

Nos dirigimos hacia la salida y nos encontramos en el vestíbulo con Iván, el vigilante de seguridad. Michael y yo nos despedimos de él a poca distancia, pero Liv se acercó hasta que se puso a su lado.

Iván le dio una hoja doblada y ella se la guardó en el bolso, antes de despedirse también.

Una vez fuera del edifico caminamos hacia el aparcamiento, en el que Michael se fue hacia nuestro coche, mientras que yo acompañé a Liv al suyo.

—No hace falta —me dijo.

—No estoy de acuerdo.

Fue lo poco que nos dijimos.

Cuando se paró al lado de la puerta del conductor de un coche lo observé con detenimiento.

—Gracias —me dijo, llamando mi atención.

Busqué su mirada.

—No me las des. Que llegues bien a casa y termines mejor el día. Descansa.

—Igualmente —sonrió.

Gracias a la luz de una farola que teníamos cerca pude ver el rubor en sus mejillas.

Le di el espacio que necesitaba en este momento, decidí irme ya, pero antes la agarré de la nuca y la acerqué a mí.

El movimiento la pilló por sorpresa y jadeó. Escuchar de nuevo ese sonido de sus labios tuvo un efecto directo en mí.

La besé lento, calmado, saboreándola como si fuera la comida más exquisita. Para mí lo era, así de simple y de importante y difícil, a la vez.

Liv me correspondió al beso y cuando nos separamos, nos miramos a centímetros de distancia.

—Entra —le pedí, con la voz ronca.

—Buenas noches —me deseó, susurrando.

—Buenas noches —le correspondí.

Abrió el coche con el mando a distancia y se montó frente al volante.

Hasta que su vehículo no desapareció del aparcamiento no comencé a caminar hacia donde Michael me esperaba.

—Ni una palabra —le advertí, en cuanto me senté en el asiento del copiloto.

Mi amigo soltó una carcajada y después sonrió con satisfacción.
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Liv

—Buenos días, mi enfermo favorito —le dije a Félix.

—Joder. Esto es una mierda, quiero estar contigo. —Bufó—. Buenos días, preciosa.

—Ten paciencia y tómate el tiempo que necesites para recuperarte —le pedí.

—No sabes lo mal que me siento por haberte dejado sola —suspiró.

—No digas tonterías. Como si tú tuvieras la culpa… ¿Cómo has pasado la noche?

Me llevé a los labios el vaso, para beber varios sorbos seguidos de café.

Saludé a Víctor, un compañero que se cruzó conmigo. Él salía y yo entraba en el edificio. Acababa de llegar a la empresa, la que era para mí como mi segunda casa.

Necesitaba hablar con mi jefe Mario, con urgencia. Todavía no le había contado nada a nadie y tenía los nervios por dentro.

Cuando saliera de aquí me iría hacia la sede del ministerio. Sin prisa, era lo que había y tenía por delante muchas horas de trabajo, aunque no saldría tan tarde como el día anterior. Quería irme a las seis, a mi hora.

Aunque si Nathan me atrapaba en su despacho todo era negociable. ¿Qué digo, negociable? Si sucedía eso yo misma echaría la llave y nos dejaría encerrados dentro.

Esa idea me hizo sonreír de medio lado, antes de regresar a la conversación por teléfono con Félix.

—Tengo varias cosas que contarte —le dije.

Lo de Nathan tampoco lo sabía nadie. El día anterior llegué tan tarde al piso, de noche, que lo único que hice fue desearles a mis amigos que tuvieran buena noche, por mensaje.

—Ya puedes empezar. Estoy hasta las narices, aburrido a más no poder. —Bufó.

—Solo son las ocho y media de la mañana.

—¿Y? También estoy cansado de descansar, llevo despierto desde las seis y media. Hacía años que no dormía tanto, el día de ayer me lo pasé más tiempo con los ojos cerrados que abiertos.

Sonreí, porque puso una voz más infantil.

—Ya verás como hoy notas mucha mejoría y en pocos días vuelves a tus rutinas.

—Lo estoy deseando. Me gusta estar en casa, pero sintiéndome bien.

—Como todo el mundo —reí.

—Ya…

Volvió a bufar y apreté los labios.

—¿Qué tienes que contarme?

—Mmm… son dos bombazos —carraspeé.

—No me digas que ya has terminado con los cortafuegos porque me da algo. Es imposible.

—No. Ya me gustaría —suspiré—. Pero bueno, ayer terminé el segundo.

—Joder, ¡qué bien! —se animó—. Ya solo te queda el tercero y ponerte con el principal, con esos te ayudaré.

Sonreí.

—Claro que sí.

—¿Cuál es el otro bombazo?

Me apoyé en una de las paredes del vestíbulo, a unos metros del ascensor. Llevaba un rato parada, para hablar un poco más con Félix. Él lo necesitaba.

—No te he dicho ninguno todavía —reí.

—¿Cómo qué no? Pensaba que lo del cortafuegos era uno de los bombazos.

—Pues no. Ayer me lie con Nathan.

La línea se quedó en silencio y tuve que contenerme para no reír.

—Un momento. ¿He oído bien? —me preguntó calmado.

—Ayer me lie con Nathan —repetí.

—¡No me lo puedo creer! ¡Qué fuerte! —alzó la voz.

—¿Tan raro es? —pregunté, bajando la mirada a mis botas militares.

—Claro que no, es lo más normal del mundo teniendo en cuenta lo que os atraéis y la tensión que se respira cuando estáis cerca del otro. ¡Lo que no me puedo creer es que haya pasado eso sin yo estar allí contigo!

Solté una carcajada.

—Te aseguro que no habrías estado en su despacho, con nosotros —dije con diversión.

—Joder, ya lo sé —rio—, pero esperándote en algún sitio, sí. Mierda, desaparezco y pasan las cosas interesantes.

Bufó y reí.

—¿Y bien? —me preguntó.

—Genial. Fue increíble.

Incluso después de las horas que habían pasado todavía me subían los calores al pensar en ello.

Félix silbó, haciéndome sonreír.

—No sabes cómo me alegro, preciosa.

—Gracias. Fue algo puntual, no va a…

—No te molestes en decirlo, porque estarás equivocándote —me interrumpió, hablando con un punto de diversión—. Cuando dices que os liasteis… ¿hasta qué punto?

—Hasta terminar tumbada en la mesa de su despacho, gritando.

—Joder —dijo serio y después soltó una carcajada—. Así se hace, a lo grande.

—Ya que me pongo…

Reímos juntos.

—¿Y el segundo bombazo?

Miré hacia los lados por instinto, comprobando que no había nadie cerca.

—Félix, no vas a creerte lo que descubrí ayer —susurré.

—¿Qué pasa? —se preocupó al instante.

—Todavía no he llegado a la sede, he venido directa a la empresa.

—¿Y eso? No me está gustando nada…

—Necesito hablar con Mario y los chicos, en ese orden. Eres el primero que vas a saberlo.

—Tranquila, sabes que guardaré silencio hasta el final.

—Lo sé. Igual que Eva y Ollie. Pero antes de nada quiero reunirme con el jefe. Ayer, durante horas, rastreé las huellas digitales que dejó el ataque. Creía que no me serviría de nada, que me daría contra muros insalvables y acabaría en callejones sin salida.

—Suele suceder cuando quien lanza el ataque no es un aficionado, como en este caso.

—Exacto. Pues imagínate la sorpresa que me llevé cuando conseguí sortear todos los obstáculos y llegar al final. Tengo la información, Félix.

—¡No jodas! Mierda, Liv. Eres la mejor del universo mundial.

Reí.

—Cuando hable con Mario les diré a Eva y a Ollie que vengan a su despacho y a ti te llamaré. Te tendré con el altavoz, para que formes parte de la reunión.

—Gracias.

—No digas tonterías.

Sonreí y sabía que él también estaba sonriendo.

—¿De dónde salió el ataque?

—Eso es lo peor, Félix.

—¿Por qué? —me preguntó extrañado.

—Porque fue desde la misma sede del ministerio.

—¿Qué dices? —se sorprendió.

—Sí —susurré—. Por eso he venido aquí, Mario tiene que saberlo.

—Joder, joder… Liv, ¿sabes lo que eso significa?

—Claro que lo sé.

—No me fastidies, no puedes estar allí sola —habló muy serio—. El culpable está en el mismo puto edificio que tú, y tú —remarcó—, vas en contra de él, para pillarlo.

—Por eso ha frenado cualquier otro intento. Sabe que tú y yo estamos en la sede y va con mucho cuidado.

—¿Averiguaste de qué equipo salió? ¿La IP?

—No me dio tiempo ayer. Salí más tarde de las nueve y media de la sala de informática, a esa hora lo descubrí. Tengo anotada toda la información, en cuanto llegue me pondré con ello y saldré del edificio, para llamar a Mario.

—¿Qué parte no has entendido de que no puedes estar allí sola, Liv? No me jodas, ¿cómo quieres que esté en mi casa tranquilo? Mierda, no me hagas esto. Tienes que ir con Ollie, prométemelo. Llévatelo hasta que yo me incorpore y no os separéis durante el día.

—Félix, tranquilízate. Voy a estar bien. Con todas las cámaras de vigilancia que hay en el edificio y los vigilantes dando vueltas, más todas las personas que trabajan allí, es imposible que me pase nada. Nadie va a acercarse a mí en ese sentido, te lo aseguro.

—Hay cámaras por todo el puto edificio menos en la sala de informática. Y ¡oh, sorpresa! Es donde trabajamos nosotros. Eso sin contar todos los puntos muertos que hay.

Bufó.

—Te prometo que no me iré más tarde de las seis y media, cuando todavía es de día.

—¿Me lo juras?

—Sí.

Sonreí con cariño.

—Vale, vale… —dijo para tranquilizarse a él mismo—. Igualmente yo creo que mañana estaré bien. Desde que me he despertado no he tenido ganas de ir al baño.

—Eso es muy buena señal.

—Sí —suspiré.

—Te dejo, pero no tardaré en llamarte.

—Tengo el móvil al lado.

—De acuerdo. Voy a subir.

Nos despedimos y caminé hacia el ascensor.

Cuando las puertas se abrieron dejé salir a las pocas personas que lo ocupaban y me monté, pulsando el número de la planta donde trabajaba con mis amigos y compañeros, la misma en el que estaba el despacho de Mario.

Subí dándole vueltas en la cabeza al tema. Más todavía, porque desde que me monté en el coche en el aparcamiento de la sede, la noche anterior, y me recuperé del efecto de Nathan, no había dejado de pensar en la situación y en el giro que había dado.

Aún me costaba creer lo que había descubierto.

Salí en mi planta y sonreí al encontrarme con los compañeros. Los fui saludando y devolviéndoles los saludos, mientras me dirigía a la sala en la que trabajaba con mi equipo.

Al entrar me encontré a Ollie y a Eva hablando, mientras se tomaban un café. Cada uno estaba en su silla, de cara al otro.

—Eh, Liv —dijo Ollie.

Fue el primero en verme.

—Hola, guapos.

Me acerqué a ellos y nos dimos un abrazo.

—Qué sorpresa —comentó Eva, animada— Dime que vuelves ya. —Hizo un puchero que me hizo sonreír—. Esto es muy aburrido sin Félix y sin ti.

—Vaya, gracias —se hizo el ofendido Ollie.

—No seas tonto —rio Eva—. Piensas igual que yo.

Puso los ojos en blanco.

—Pues sí. Os echamos mucho de menos —me dijo él, con un guiño—. No es lo mismo estar en videollamada que teneros aquí.

—Ya queda menos —dije convencida—. Ayer terminé el segundo cortafuegos. Estoy yendo más rápido de lo que pensé en un principio.

—Guay. —Dio una palmada Eva—. Eres increíble.

—Somos —la rectifiqué—. He venido porque tengo que hablar con Mario. Después, en cualquier momento, o él o yo os avisaremos para que vayáis a su despacho.

—¿Qué pasa? —se interesó Ollie.

—No falta mucho para que lo sepáis. ¿Vale?

Ambos asintieron.

—Ya he hablado con Félix. A él lo llamaré para que participe y esté con nosotros.

Sonrieron.

—Ahora nos vemos.

Les hice un guiño, antes de darles la espalda y caminar hacia la puerta.

Al salir de la sala giré hacia la izquierda y fui directa al pasillo en el que se encontraba el despacho de Mario.

Parada frente a la puerta, la golpeé con los nudillos.

—Adelante —me dio paso y sonreí.

—Hola, jefe —lo saludé.

Mi presencia lo sorprendió.

—Liv… Buenos días.

—Buenos días —le correspondí, cerrando la puerta.

Caminé hacia su mesa.

—¿Te ha sucedido algo? —Quiso saber, serio.

—Uf, muchas cosas. Pero solo una es la importante aquí.

Negué con la cabeza, mientras que él me observaba con el ceño fruncido.

—¿Tienes tiempo para mí? —le pregunté, apoyando las manos en el respaldo de una silla.

—Todo el que quieras. Lo demás puede esperar.

Sonreí.

—Tengo que contarte algo muy importante que descubrí ayer por la noche. Después quiero que vengan Eva y Ollie, para ponerlos al día y hablar entre todos. Félix también participará, ya lo he avisado de que lo llamaré en un rato. Hoy está mejor.

—Ya veo que lo tienes todo organizado y controlado.

—No tanto como me gustaría. Esta situación se sale de mi control.

—¿De qué se trata? —Frunció de nuevo el ceño.

—Vale, ahí voy…

Y le conté a mi jefe todo lo que me sucedió desde el día anterior. Comencé desde por la mañana, hasta que terminé cuando me fui de la sede. No me dejé nada por contarle, por mínimo que fuera.

Lógicamente estaba hablando de trabajo, de lo que sucedió con Nathan mi jefe no hacía falta que supiera nada. Eso era algo personal, íntimo, lo que no se interponía en mi trabajo.

Dejé sobre su mesa el papel que me dio Iván, el vigilante de seguridad, porque yo ya no lo necesitaba. Lo había memorizado, así que en mi cabeza estaba a salvo, como muchas otras cosas.

Se quedó sin palabras y preocupado, sobre todo, por mí. Le quité importancia, como hice hacia Félix.

Cuando terminé Mario llamó a la sala en la que estaban mis compañeros y habló con Eva, para que vinieran, mientras que yo llamaba a Félix y dejaba el móvil sobre la mesa del jefe, con el altavoz activado.

Lo primero fueron las preguntas de cómo se encontraba Félix, después ya nos centramos en el trabajo. Las reacciones de Eva y Ollie fueron exactamente las mismas que las de Félix y Mario.

Y a mí me dio por pensar que lo peor vendría por parte de mis mejores amigas, Julia y Elsa, las que se preocuparían muchísimo más y encima sin entender del todo la gravedad.

Y Gael, él sería un caso aparte porque encabezaría la lista, porque no podía evitar ser muy protector conmigo.
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Entré en mi piso y fui directa a mi habitación.

Estaba cansada, realmente agotada, pero me había obligado a hacer vida social, por lo que había quedado con mis amigos, Gael, Julia y Elsa.

Íbamos a cenar y al bar de Jana. Hoy Gael libraba como camarero, estaría allí en calidad de cliente.

Eran las seis y media, todavía tenía tiempo. Desde que me lo propuse estaba cumpliendo con mi horario de trabajo, a las seis de la tarde salía de la sede del ministerio, o como muy tarde a las seis y media.

Así que por ese motivo podía tomármelo con calma, incluso echarme una pequeña siesta para aguantar mejor por la noche.

La semana había finalizado. Los días de descanso del fin de semana iban a sentarme genial, aunque me había traído trabajo a casa.

No podía dejar desprotegida la red del ministerio, necesitaba avanzar, por poco que fuera. Y, sobre todo, controlar, porque si sucedía otro ataque desde casa podía acceder para neutralizarlo o presentarle batalla.

El trabajo me daba igual, con no tener que salir de casa me bastaba. Para empezar bien el fin de semana iba a desconectar de todo, disfrutando a tope con mis amigos.

Todavía no les había contado qué descubrí dos días atrás, ni lo que hablé el día anterior con mi jefe y mis compañeros. Tampoco sabían las novedades sobre Nathan, el giro que dimos con el que iban a quedarse locos.

Esa conversación necesitaba tenerla en persona con Gael, Julia y Elsa.

Al entrar en la habitación dejé a un lado de la entrada, en el suelo, los maletines con los portátiles que me había traído del trabajo.

Libre de la carga fui hacia la cama y me senté en ella. Me dejé caer sobre la colcha, con los brazos estirados y me quedé mirando al techo, hasta que cerré los ojos.

Y como me sucedía muy a menudo, me vino a la cabeza Nathan. Desde que tuvimos sexo en su despacho no había vuelto a verlo.

Me había hecho una experta en esquivarlo, porque ese hombre me desconcentraba y me hacía olvidarme de todo lo demás. Y eso era algo que no podía permitirme, ya que después de los últimos acontecimientos en la sede del ministerio necesitaba poner toda mi atención no solo en el trabajo, sino también en todo lo que me rodeaba allí.

Cada cara que veía, con cada persona que me cruzaba, me hacía preguntarme si sería el jáquer y si estaba riéndose de mí, al ser anónimo.

Félix se había reincorporado hoy y ya estaba al día de mis últimos avances. Gracias a mi amigo y compañero había llevado mejor lo de Nathan.

Para alejarme de él habíamos cambiado de cafetería, para tomarnos el café de primera hora y el desayuno. Hoy había ido con Félix, pero el día anterior fui yo sola, cuando la descubrí. Quedaba un poco más lejos, pero por ahora era lo que había.

El día que salí de la reunión con mi jefe y mis compañeros, y regresé a la sala de informática del ministerio, ese día conseguí averiguar la IP del ordenador desde el que se llevó a cabo el ataque a la red interna.

Esa información no me sirvió de nada, aunque fui a buscar directamente el ordenador.

Me dirigí a la zona de trabajo exacta en la que se encontraba y estuve junto a la mesa en la que estaba colocado el ordenador, para darme cuenta y que me dijera uno de los que trabajaban cerca, que ese puesto de trabajo estaba vacío, con lo que mesa no la utilizaba nadie y el ordenador nunca se encendía. Ni siquiera había silla.

Ahí había varias mentiras juntas, pero no pude culpar al hombre que me informó sobre ello. Podía ser cualquiera, él solo me ofreció su ayuda cuando me vio un poco perdida al llegar a la planta.

De repente me sentí desorientada, cuando entreabrí los ojos al escuchar el sonido de una llamada. Conseguí abrirlos del todo y me encontré con el techo.

Me incorporé despacio y miré alrededor, sorprendida porque me había quedado dormida sin darme cuenta.

Continuaba en mi cama, vestida y con las botas, tal y como llegué del trabajo, y con el bolso todavía cruzado al pecho.

No recordaba haberme dormido, ni siquiera adormilarme, pero había caído rendida por el cansancio.

Busqué dentro del bolso el móvil y cuando lo cogí, vi que el que me llamaba era mi amigo Gael.

—Hola —lo saludé.

—Hola, preciosa. ¿Cómo lo llevas?

—Eh…

Me separé el teléfono de la oreja y bajé de un salto de la cama, al ver en la pantalla que eran las ocho y cuarto de la noche.

—No me lo puedo creer. —Jadeé por la impresión.

—¿Qué pasa?

—Joder, Gael, que me he quedado dormida a las seis y media. Acabas de despertarme —le conté, agobiada.

Me quité el bolso de un tirón y lo lancé a la cama.

Corrí hacia la cómoda para coger la ropa interior y después al armario, donde elegí un pantalón, una camiseta palabra de honor de tenía unos toques de brillos y un cárdigan que combinaba perfectamente, para cubrirme los hombros. Más entrada la noche lo agradecería.

—Estoy abajo. Voy a subir.

—Madre mía. Sí.

Mi amigo llevaba las llaves de mi piso y las del portal del edificio en el llavero en el que tenía las de su casa, por lo que no tenía problema en entrar si yo no podía abrirle.

Lo único que me llevé al baño fue la ropa interior, lo demás lo dejé en la cama.

—He llegado del trabajo y me he tumbado en la cama. Solo iba a ser un momento, estaba cansada, pero es que me he dormido sin darme cuenta. No recuerdo nada.

Bufé.

—Voy a darme una ducha rápida.

—Tranquilízate. No pasa nada si llegamos media hora tarde o el tiempo que sea. Es pronto. Ahora aviso a Elsa y Julia.

—Hasta ahora.

Colgué y me desvestí, sin perder tiempo.

La ducha iba a venirme bien porque ni el sobresalto que me había llevado me había espabilado del todo, después de casi dos horas durmiendo. Aún no me lo creía.

Me recogí el pelo porque, por suerte, me lo lavé en la ducha de por la mañana, antes de irme a trabajar. Me metí debajo del agua y me enjaboné rápido, de la misma manera que me sequé.

Me puse la ropa interior y corrí a la habitación, donde terminé de vestirme con el pantalón, la camiseta palabra de honor y el cárdigan. Cuando me coloqué los calcetines, fui a calzarme al baño, donde dejé las botas militares al desvestirme.

Dudé unos segundos en si ponerme otro calzado, pero lo descarté rápido porque no tenía calor en los pies. Y mucho menos de noche.

Me quité la pinza del pelo para cepillármelo. Fue lo único que hice, dejándomelo suelto. Me eché crema en la cara y me maquillé con rubor, máscara de pestañas y pintalabios. Como casi siempre, porque pocas veces utilizaba base de maquillaje y demás productos, aunque los tenía.

Antes de salir del baño me perfumé y en la habitación cogí un bolso pequeño, donde metí la cartera y el móvil.

Me lo colgué cruzado y por fin fui al salón.

Sonreí al encontrarme a Gael sentado en el sofá, a punto de darle un sorbo a la cerveza que estaba tomándose.

—Ha valido la pena la espera —me dijo en cuanto me vio, levantándose.

Me reí mientras me acercaba a él.

—Hola, preciosa.

—Hola.

Nos abrazamos y nos dimos dos besos.

—Lo siento.

Le quité el botellín de la mano y le di un trago a la cerveza.

—Termínala —me pidió.

Lo hice encantada, dejé el botellín vacío porque tenía la garganta seca.

—Y deja de disculparte —me dijo, dándome una colleja.

Reímos.

—Tampoco he tardado tanto.

—No —confirmó.

Me hizo un guiño.

—Cuando te he escuchado moverte por la habitación he pedido el taxi. Si quieres bajamos ya, tardará poco en llegar.

—Sí. Vamos.

Llevé el botellín a la cocina, mientras Gael iba hacia la puerta. Salimos de mi piso y bajamos en el ascensor hasta la planta baja, de la que salimos a la calle.

—¿Te puedes creer que todavía siento la cabeza adormilada? Pensaba que la ducha era la solución.

Bufé.

—Has cogido un sueño muy profundo, tu cuerpo creía que no se despertaría hasta el día siguiente.

Sonrió.

—No sabía que estaba tan cansada.

Negué.

—Lo importante es que has descansado y que tienes todo el fin de semana por delante para continuar haciéndolo.

—Tengo que trabajar desde casa, aunque lo haré a ratos.

—¿Por qué no te das un respiro? —me preguntó frunciendo el ceño.

—Porque lo que tengo entre manos es importante.

Me encogí de hombros.

—Tengo cositas que contarte, que contaros porque Elsa y Julia tampoco las saben.

—¿Buenas o malas?

—Mmm… Buenas y malas.

Lo miré de reojo.

Gael se giró hacia mí, dispuesto a hacerme una buena ronda de preguntas, pero el taxi me salvó.

—El taxi —le dije, cogiéndole una mano—. Ten paciencia hasta que estemos con las chicas, así lo cuento todo solo una vez.

—Que lo evites así ya me da mala espina. —Arqueó una ceja.

Reí, porque no quería preocuparlo antes de tiempo.

Al menos conseguí mi propósito, porque mi amigo sonrió y cumplió lo que le pedí. No sacó el tema, durante el trayecto hasta el restaurante.
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—¿Y en el taller qué tal? —le pregunté a Gael.

Íbamos caminando por la acera, por la calle que nos llevaba directos a la zona peatonal donde se encontraba el restaurante.

El taxi nos había dejado lo más cerca posible de la zona.

—Bien —contestó sonriendo y me contagió el gesto—. Yo también tengo una novedad para contar.

—¡Qué calladito lo has tenido!

—Lo sé desde esta mañana.

—¿Qué es?

—Ah, tienes que esperar, así solo lo cuento una vez —me dijo con un guiño y le di un empujón.

Por lo menos lo intenté, porque no conseguí moverlo. Tampoco es que lo hiciera para conseguirlo, le di muy flojo.

Terminamos riendo.

—Eres muy rencoroso. Dale una vuelta, tendrías que hacértelo mirar.

Me escapé corriendo delante de él y miré por encima del hombro. Solté un grito cuando vi a Gael corriendo detrás de mí y corrí con más ganas, o lo intenté porque me entró la risa floja.

Mi amigo me alcanzó enseguida, cómo no. No solo se puso a mi lado, sino que me rodeó la cintura con un brazo y me cogió. Dejé de tocar el suelo con las botas.

Me agarré de su cuello, rodeándoselo con los brazos y al final acabé rodeándole la cintura con las piernas.

De esa manera llegamos a la zona peatonal, y riendo, mientras Gael hacía bromas.

—Bájame —le pedí entre risas.

—Encima que tienes transporte gratis… —dijo con humor.

—Nos está mirando todo el mundo.

—¿Eso tiene que importarme? Y no es verdad, la gente va a lo suyo.

No tardamos en escuchar los silbidos y los gritos de Elsa y Julia, los que nos provocaron una carcajada.

Gael me soltó al final y caminamos los últimos metros hasta la terraza del restaurante.

—Habéis empezado bien la noche —nos dijo Elsa, con un guiño.

Ella y Julia se levantaron y nos dimos abrazos y besos. Después nos sentamos, Gael a mi lado y Julia y Elsa en sus sillas, frente a nosotros.

—Hemos elegido la terraza porque hace muy buena temperatura, pero si queréis podemos ir dentro del restaurante —comentó Julia.

—He venido preparada —dije cogiendo los laterales del cárdigan.

—Chica previsora. —Me hizo un guiño Elsa.

Elsa iba vestida muy parecida a mí, con un pantalón y una camiseta, pero la suya era de manga corta. Julia había elegido otro vestido entallado, que le realzaba todas sus curvas. Sus zapatos de tacones kilométricos no faltaban. Ambas tenían chaquetas colgadas de las sillas.

Las chicas ya habían pedido una botella de vino y tenían sus copas llenas, pero para Gael y para mí también había. Gael las llenó y me ofreció la mía.

—¿Cómo os ha ido la semana? —les pregunté—. He estado muy desconectada.

—Ya te digo —comentó Elsa.

—He estado muy liada.

Negué, cogiendo la copa para darle el primer sorbo al vino.

—Pues eso no puede ser —me dijo Julia—. Tienes un horario, cariño.

—Es algo puntual —me justifiqué, sonriéndole.

—A mí tampoco me parece bien, pero no la agobies —les pidió Gael—. Lo hecho, hecho está. Hoy ha salido pronto del trabajo.

—Y me he quedado dormida en cuanto he llegado al piso. No me he dado ni cuenta, hasta que me ha despertado la llamada de Gael —reí.

—Ya nos lo ha contado cuando nos ha dicho que llegaríais un poco más tarde. —Me hizo un guiño Elsa.

—No he mirado el grupo.

Me referí al que teníamos para comunicarnos por mensajes.

—Mi semana ha ido genial. —Julia fue la primera en contestar—. He pisoteado a varios con mis taconazos, me siento muy realizada.

Soltamos una carcajada, por cómo lo dijo.

—Tus compañeros de trabajo deben suplicar para que algún día vayas en deportivas —comentó con diversión Elsa.

—¿Eso qué es? —preguntó Julia, con sorpresa.

Agrandó los ojos, haciéndose la ofendida, por el simple hecho de sugerir que ella podía ir al trabajo con ese calzado tan cómodo para la gran mayoría de los mortales.

Volvimos a reír.

—Mi semana ha ido regular, pero hoy me he obligado a enderezarlo un poco —nos contó Elsa.

—¿Por qué? —le preguntó Gael.

—Porque mi madre me dijo el martes que Leo está de vuelta en la ciudad. —Hizo una mueca, antes de continuar—. Lo vio de lejos. Supongo que es algo temporal.

—Seguro que tú no te encuentras con él —la animó Julia, agarrándola de la mano por encima de la mesa.

—Que se atreva a acercarse a ti —habló Gael.

Leo era la pesadilla de nuestra amiga Elsa. Estuvieron juntos durante un año y fue el peor de la vida de ella. En aquella época todos le rogábamos a Elsa para que lo dejara, y en el trascurso de lo que duró esa relación.

Fue difícil porque Elsa se enamoró de él, muchísimo, y se quedó fatal cuando fue consciente realmente de que Leo lo único que le hacía era daño.

—No os preocupéis. Solo he estado un poco de bajón, pero no me ha afectado tanto. No os lo he contado antes porque no he querido darle importancia.

—Has hecho muy bien al no darle importancia, cariño —le dije.

—Gracias.

—Ahora estás fuerte y eres capaz hasta de escupirle si lo ves —comentó Julia, con una sonrisa malvada.

Soltamos una carcajada.

—Brindo por eso y me uno. —Levanté mi copa.

—Yo también —me siguió Gael.

Los cuatro levantamos las copas y las chocamos en el centro de la mesa, para después beber un buen sorbo.

—Venga, que faltáis vosotros para hablar de vuestra semana. —Julia se dirigió a Gael y a mí.

Nos miramos y mi amigo pilló al vuelo que comenzara él. Lo vio en mi mirada.

Necesitaba ser la última en hablar, porque me sentía nerviosa. Cada vez más.

—Mi semana ha sido como siempre —comentó Gael—. Hasta hoy, que Saúl me ha sorprendido. Me ha dicho algo que no me esperaba.

—¿El qué? —preguntamos Elsa y yo.

Julia se echó hacia delante, apoyando el pecho en la mesa.

Tuvimos que esperar a saber la respuesta porque un camarero vino a tomarnos nota de la comida.

No habíamos mirado la carta, pero no lo necesitábamos para saber todo lo que ofrecía el restaurante. Veníamos muchas veces.

Cada uno elegimos un plato a nuestro gusto, menos Gael que añadió uno más. Íbamos a compartir toda la comida, como siempre, así se lo comentamos al camarero.

—Va, cuéntanos ya qué te ha dicho Saúl —le pidió Julia a Gael—. Me puede la curiosidad.

—La paciencia no es lo vuestro —comentó él, con diversión.

—¡No te hagas de rogar! —se quejó Elsa, riendo.

Le lanzó su servilleta, la que Gael cogió al vuelo y se la devolvió.

—Parad, que al final ni una cosa ni la otra —intervine, sin poder parar de sonreír.

Gael me pasó el brazo por los hombros y me acercó a él.

—Saúl me ha ofrecido ser socio del taller, con él. Me ha dicho que quiere que vayamos a medias.

—Joder, ¡qué fuerte! —exclamó Julia.

Se llevó las manos a las mejillas.

—Ya te digo —hablé, sorprendida.

—Niño, eso es maravilloso —comentó Elsa, emocionada.

—No me lo esperaba, vamos ni me imaginaba lo que lleva pensado un tiempo. Es lo que me ha dicho. El negocio va muy bien, tenemos muchísimo trabajo.

—Es lo merecéis, por las horas que trabajáis y por lo bien que lo hacéis. Enhorabuena —le dije, emocionada también.

Le cogí la cara con las manos y le di varios besos seguidos en la mejilla. Él sonrió encantado.

—Todavía no he aceptado.

—¿Cómo qué no? —alzó la voz Julia—. Por Dios, Gael, si es una ocasión única. ¿Tienes idea de lo que te cambiaría la vida? Tendrías muchos más ingresos.

—Y también algún que otro calentamiento de cabeza —añadí—. Aunque eso no oscurece a lo importante, solo he dicho una realidad.

Me encogí de hombros.

—Opino como Julia —le dije a mi amigo, levantando la cabeza para mirarlo a la cara—. No puedes decir que no. Saúl y tú sois familia, te está ofreciendo una oportunidad especial.

Sonreí.

—Es que me gustaría aportar algo de dinero, por eso de ser socio —comentó pensativo.

—¿Te piensas que Saúl lo aceptaría? —le preguntó Elsa.

—Tendría que hacerlo si quiere que acepte yo. —Arqueó una ceja Gael.

—¿Y no es mejor que aceptes lo que te ha llegado? —le pregunté—. Saúl sabe muy bien lo que hace, Gael.

—No sé. Quiero meditarlo el fin de semana.

—No tengo ni idea de qué cantidad de dinero has pensado, pero yo puedo…

—Ni se te ocurra terminar —me cortó—. No quiero vuestro dinero para esto.

Se dirigió a Elsa y a Julia también, cuando vio la intención que tenían de unirse a mis palabras.

—Lo digo en serio. Si lo necesitara para vivir por algún problema grave, vale, pero por este motivo no insistáis.

—Está bien —suspiré.

Julia y Elsa hicieron muecas, pero no les quedó más remedio que asentir.

—Decida lo que decida, estoy muy contento —comentó, sonriendo.

—Porque el taller es tu vida. Te encanta estar manchado todo el día —dije con diversión.

Reímos.

—Bueno, y después de contaros lo mío, que es muy bueno, ahora te toca a ti —me animó Gael.

Me movió ligeramente, con el brazo que todavía tenía sobre mi hombro.

—Yo tengo varias cosas que contaros —comencé.

Me quedé callada porque dio la casualidad de que el camarero vino con los primeros platos de comida. No le cabían más en las manos.

Le hicimos espacio en la mesa y los colocó en el centro, para todos. Con otro viaje que hizo terminó de traer toda la comida. Se lo agradecimos y Gael le pidió otra botella de vino.

El hombre nos la trajo rápido y nos deseó buen provecho.

Gael rellenó las copas y cuando dejó la botella en la mesa, pasé la mirada por las caras de mis amigos, porque estaban esperando a que volviera a hablar.
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—Voy a empezar por lo más fácil, aunque de fácil tiene poco —reí.

—Dale —dijo Julia, sonriendo.

—A mitad de semana me lie con Nathan —solté de sopetón.

Julia reaccionó con un grito y se tapó la boca con las manos. Los ojos de Elsa fueron agrandándose poco a poco, hasta que llegaron al máximo. Y Gael…

Giré la cabeza, levantándola hacia la cara de mi amigo. Pasó de tener una ceja arqueada a relajar la expresión, con una sonrisa de medio lado.

Era un buen comienzo, pero, aunque no lo aparentara a simple vista, quedaba mucho para que Gael dejara estar el tema. Iba a indagar lo máximo posible.

—Me has dejado muertecita —dijo Julia, ahora con una mano en el pecho.

—Así me quedé yo —reí, nerviosa.

—La Virgen. —Jadeó Elsa—. Por lo que más quieras, dime que ese «me lie con Nathan», significa: me tiré a Nathan y me hizo ver las galaxias.

—Exactamente lo que has dicho que significa —le confirmé, con un guiño.

—¡Sííí…!

Se levantó de la silla alzando los puños al aire, haciéndonos reír a Julia, a Gael y a mí.

—Madre mía. ¡Qué locura! —exclamó Julia, en el buen sentido.

—Ya lo puedes decir —estuve de acuerdo.

Suspiré y cogí mi copa, para beber un sorbo largo de vino.

—¿Y cómo fue? —me preguntó con curiosidad Julia.

—Los detalles escalofriantes pásalos por alto, por favor —me pidió Gael.

Le di un codazo en el costado, haciéndolo reír.

—Que conste que desde que me contaste la coincidencia de encontrarte con Nathan en la sede del ministerio, sabía que en cualquier momento terminaría pasando esto —dijo, pensativo—. Tienes que presentarme a ese tío.

—No —reí.

—¿Cómo qué no?

—Si lo hago le harás un interrogatorio y me niego. —Negué con la cabeza, también—. Solo nos hemos enrollado una vez y seguramente no volverá a pasar.

Me encogí de hombros.

—Lo estás deseando —me dijo Elsa, riendo.

—Pues claro, no soy tonta —le confirmé, con una sonrisa pícara—. Pero por ahora no quiero.

—¿Y eso? —me preguntó Julia.

—Porque ha pasado algo en el trabajo, que ahora os explicaré, y necesito estar centrada únicamente en eso. Por ese motivo, después de liarme con Nathan, lo he estado evitando. Por lo que acabo de decir.

—Joder, Liv, ¡qué te has tirado a un diplomático! —Jadeó Julia.

Habló en tono bajo.

—Eso parece —suspiré—. Pero tranquilos, os puedo confirmar que tiene dos cabezas, la de arriba y la de abajo, dos piernas, dos brazos, dos ojos, una nariz y pelo en la cabeza. Todo lo demás también lo tiene igual que nosotros, así que no cunda el pánico con lo de diplomático.

Soltamos una carcajada.

—¿Cómo lo has hecho para esconderte de él? —me preguntó Gael, con una ceja arqueada.

—Hoy me ha ayudado Félix, diciéndome si el camino estaba despejado. El día anterior me las ingenié como pude. El único cambio que hemos hecho ha sido el de cambiar de cafetería. Ahora vamos a otra, está un poco más lejos, pero ya no coincidimos con Nathan y Michael.

—Qué fuerte, una de mis mejores amigas se ha enrollado con un tío que tiene guardaespaldas —habló Julia.

—Yo también me siento importante por eso —le dijo Elsa.

Ambas rieron con ganas.

—Así que ahora eres escapista —comentó Gael.

—Ya no soy ni una sombra de lo que era. —Le hice un puchero.

Gael rio, revolviéndome el pelo.

—Joder, con esa manía —me quejé, riendo también.

Comencé a pasarme los dedos por el pelo, para arreglar lo que mi amigo había estropeado.

—¿Dónde fue? ¿Dónde os calentasteis? —Quiso saber Elsa, con una sonrisilla pícara.

—En su despacho.

—¡Es un clásico! —exclamó Julia, muy animada.

—¿En su mesa? —preguntó Elsa.

—Sí —confirmé, poniendo los ojos en blanco.

—¡Lo sabía! —volvió a levantar los puños Elsa, pero en esta ocasión no se incorporó de la silla.

—¿Y cómo se dio? ¿Te llamó él o fuiste tú? —continuó Julia.

—Eso lo dejo para cuando os cuente lo que ha pasado en mi trabajo, el motivo por el que estoy completamente centrada en él y evitando a Nathan.

—Cada vez me suena peor ese tema —comentó Gael, mirándome con el ceño fruncido—. No me está gustando nada.

Le sonreí, intentando transmitirle que no se preocupara, pero no sirvió de nada porque su expresión no varió.

—¿Comemos mientras os lo cuento? —les propuse—. A este paso cierran el restaurante y todavía no hemos acabado.

—Venga —dijo Julia.

Ella fue la primera en coger una cuchara, para comenzar a servirse en su plato un poco de cada variedad de comida. Menos de la pizza que fue lo único que se quedó en el centro de la mesa, para ir cogiendo.

Los demás también nos servimos y dejamos a un lado los platos vacíos. A partir de ese momento continuamos hablando, mientras comíamos a un ritmo lento, pero sin parar.

—La situación está un poco tensa en la sede del ministerio —comencé a contarles, después de tragar un bocado de pizza—. Félix y yo hemos avanzado mucho.

—Espera, antes de que entres en materia —me pidió Elsa—. ¿Cómo ha pasado Félix el día? ¿Está recuperado del todo?

Los tres sabían que mi compañero había estado malo por un virus de barriga y que hoy se había incorporado al trabajo.

Ese era el motivo por el que Félix al final no se había apuntado a esta salida con nosotros, como en un principio era el plan. Aunque ya retenía la comida en el estómago y se encontraba bien, todavía se sentía un poco débil y eligió no salir esta noche.

Eva y Ollie tampoco habían podido venir, pero por diferentes motivos. Cuando les dije de salir ya tenían comprometida esta noche. En otra ocasión estaríamos todos juntos, no pasaría mucho tiempo para eso.

—Se ha esforzado por aparentar que está bien, pero ha estado cansado todo el día. Aún le queda un poco, el fin de semana va a sentarle genial. Pero lo peor ya ha pasado, por suerte.

Sonreí.

—Guay —dijo Julia y Elsa asintió.

—Vuelve a lo del trabajo —me pidió Gael.

—No me das ni un respiro, ¿eh?

—No —contestó rápido—. Si te lo doy coges una bocanada de aire tan grande que te dura para varios días, y me niego.

Reímos, cuando puse los ojos en blanco.

—Como he dicho la situación está tensa en el trabajo, pero solo para Félix y para mí.

—¿Cómo puede ser? ¿Por qué?

—Resulta que el primer día que Félix faltó al trabajo yo encontré algo que me llevó al día siguiente al despacho de mi jefe.

—No jodas —dijo en tono bajo Gael.

Nos quedamos mirándonos durante unos largos segundos y pude ver la comprensión en sus ojos y en su expresión. Había encaminado muy bien mis palabras, aunque por ahora todavía no supiera hasta dónde llevaba eso.

—La verdad es que pensaba que no lo conseguiría —continué—. La mayoría de las veces es ir dando tumbos sin sentido y no se llega a ninguna parte, pero ese día me encontré con la sorpresa de que en la pantalla apareció la información que buscaba y necesitaba.

—Estoy bastante perdida —comentó Julia.

—Después de estar horas rastreando al intruso que se infiltró en la red del ministerio, siguiendo las huellas digitales que dejó, encontré desde dónde se inició el ataque.

Cogí la copa y me la acerqué a la boca. Bebí mirándolos.

—Joder, ¡no te quedes callada en lo mejor! —exclamó Julia.

—Yo más bien diría en lo peor —carraspeé.

—¿Por qué? —me preguntó Elsa.

Los tres fruncieron ligeramente el ceño.

—¿No tendría que ser algo positivo que hayas dado con esa información? —Quiso saber Gael.

—Y lo es porque ya no vamos a ciegas, en cierta manera.

—¿Qué quieres decir? —me preguntó Elsa—. Ahora la que estoy perdida soy yo, mucho.

—Es muy bueno que sepamos la ubicación desde donde atacaron, pero no lo ha sido saber el lugar exacto que es.

—Dilo de una vez —me pidió Gael, serio.

—El culpable se encuentra en la sede del ministerio, alguien de allí llevó a cabo el ataque desde uno de los tantos ordenadores que hay.

Mis amigas jadearon por la sorpresa. La expresión de Gael se hizo más seria, más dura, mientras apretaba la mandíbula.

—Cuando localicé el equipo informático descubrí que nadie trabaja con él. Es un puesto vacío que queda al fondo de la sala en la que está.

Me encogí de hombros.

—Puede ser cualquiera —dijo Elsa.

—Sí —le confirmé—. Por eso desde que lo descubrí estoy teniendo mucho cuidado allí. Todos en la sede del ministerio saben que Félix y yo estamos restaurando la seguridad de la red interna, y, aunque muchos seguramente no saben ponernos cara, es muy sencillo dar con nosotros en la sala de informática —dije pensativa.

—Gael tenía razón —susurró Julia—. No me gusta nada todo eso.

—Mi jefe Mario ya se ha ocupado de hablar con una de las personas más importantes del ministerio, confía en él. Así que ya están informados y en alerta. Por favor, no preocuparos por mí.

—Lo que acababas de decir es muy grave —dijo Elsa, dejando el tenedor en el plato.

—Lo sé, pero estoy a punto de terminar el tercer cortafuegos y entonces me centraré en el principal. Intentaré darme prisa con los chicos.

Nos quedamos callados.

Pude notar cómo Elsa y Julia comenzaban a darle vueltas al asunto.

—¿No dices nada? —le pregunté a Gael.

Giré la cabeza hacia él, con la copa en una mano.

No había dejado de mirarme y sabía que necesitaba sacar lo que llevaba dentro porque si no, sería como una bomba de relojería que estallaría en el momento más inesperado.


Capítulo 23

[image: ]

—¿Qué quieres que te diga? Sabes perfectamente lo que estoy pensando —me dijo Gael.

Apartó la mirada de la mía y cogió su copa. Bebió hasta vaciarla y después se la llenó.

—¿Por qué te enfadas conmigo? Yo no tengo la culpa.

Julia y Elsa se quedaron calladas, como espectadoras. Sabían cuando debían mantenerse en silencio y este momento era uno de ellos.

—Claro que tienes la culpa.

Bufó.

—No te has negado a volver a esa mierda de sitio. Tienes la culpa de que, después de lo que descubriste, no te has plantado delante de tu jefe para decirle que, si quiere que continúes trabajando en eso, lo harás desde la empresa, con tus compañeros y a kilómetros de distancia de la puñetera sede. Tienes mucha culpa, Liv, así que no me jodas diciéndome que no la tienes.

Iba a hablar para defenderme, pero Gael fue más rápido, después de coger el aire que le había faltado al hablar de carrerilla.

—Pero no, tú elegiste ponerte en peligro, seguir mostrándote para quién mierda sea el culpable del ataque. ¡Estás muchas horas allí!

Se pasó una mano por el pelo, varias veces, agobiado.

—No estoy preocupada por eso.

—¿En serio? ¿Y por eso estás tomando tantas precauciones? No me fastidies. ¿Y entonces por qué te escondes de Nathan? ¿O es que piensas que él tiene algo que ver?

Entrecerró los ojos.

—¡No! —Negué con la cabeza—. En realidad, no puedo asegurarlo, pero mi instinto me dice que él está fuera de esto. Además, no tiene sentido que sea Nathan.

—¿Por qué? Es el que mejor lo tiene. Consigue la información por la que pagarían una locura de dinero y encima vuelve a su país, como si nada. Por si se te ha olvidado Nathan está aquí de paso, el tiempo que dure su trabajo.

—Ya lo sé, joder. —Bufé—. Pero apostaría a que Nathan no tiene nada que ver.

Me di cuenta de que me había llevado una mano al pecho y de que estaba haciendo un poco de presión, como si me doliera por la conversación.

—Me escondo de Nathan porque para mí es muy fácil caer ante él, ¿entiendes? Cuando está cerca lo acapara todo y pierdo la concentración. Y tampoco quiero verlo mucho porque…

—¿Por qué?

—Porque también me sería muy fácil enamorarme de él y, como bien has dicho, su estancia en España es temporal. Muy breve. Aparte de que no tengo ni idea de lo que quiere él o de lo que significó nuestro encuentro íntimo. Seguramente dejó de importarle y de interesarle cuando nos separamos esa noche.

Bajé la mirada a la copa y comencé a acariciar el filo.

—Confía en tu instinto si te sientes tan segura, cariño —me pidió Julia—. Pero igualmente, ten cuidado. Y no te enamores de Nathan, porque lo único que conseguirás con eso es sufrir cuando se largue. O quizás antes.

Hizo una mueca, mirándome compresiva.

—Lo sé —susurré—. Acabé en el despacho de Nathan porque en cuanto averigüé que el culpable estaba en la sede, fui planta por planta para ver si notaba algo extraño. Era tarde, pasadas las nueve y media de la noche, así que quedaban muy pocas personas.

—Estupendo, joder. Cada vez lo pones mejor —dijo cabreado Gael, hablando con ironía.

—No lo pensé.

—Claro, que la mayoría de las cosas —se quejó.

—Ya vale.

—¿Ya vale qué? —Se giró hacia mí.

—Chicos, tranquilizaros —nos pidió Elsa.

—¿Qué hubiera pasado si esa noche te hubieras encontrado al culpable, sin que tú lo reconocieras, pero sí sabiendo él quién eras tú, mientras no había nadie más alrededor? ¿Me lo puedes explicar? Ah, no, que tampoco pensaste en las peores consecuencias cuando te dio por ir planta por planta, con poca gente en el edificio.

Sacudió la cabeza.

—¿Qué hacía Nathan? —me preguntó Julia.

—Estaba a punto de irse, Michael lo acompañaba.

—¿Ese es el guardaespaldas?

Asentí.

—También son muy buenos amigos —aclaré—. Me colé en su despacho, sin avisar y de golpe.

Me encogí de hombros.

—Ahora vuelvo —dijo de repente Gael.

Las tres lo miramos, para ver cómo se levantaba.

Fue hacia el restaurante, del que salió al cabo de unos minutos, pero no vino a la mesa, sino que comenzó a caminar hacia un lateral de la terraza y se alejó.

—¿Dónde va? —preguntó Julia.

—Necesita unos minutos —le respondí.

—Se ha quedado muy preocupado —comentó Elsa—. Por eso se ha puesto así.

—Lo sé.

—Cuando lleguemos al bar se olvidará de todo, en cuanto vea a Jana —habló animada Julia, o más bien queriendo parecer animada para subirnos el ánimo a Elsa y a mí.

—¿Vais a querer postres? —nos preguntó Elsa—. Yo estoy a tope, ahora mismo no me cabe nada más.

—Yo no quiero —contesté.

—Podemos pedir algo en el bar —propuso Julia.

Jana tenía postres helados.

—Eso sí —estuvo de acuerdo Elsa—. Cuando lleguemos ya se nos habrá bajado la comida.

—Tampoco tanto, estamos cerca —comenté.

Julia llamó la atención del camarero que nos había atendido durante la cena y le pidió la cuenta.

—Ya está pagada por el señor —nos informó, señalando la silla vacía de Gael.

—Gracias —le sonrió Julia, antes de que nos despidiéramos de él las tres.

—Eso es que ha decidido aceptar la propuesta de Saúl y como va a ser medio dueño del taller, ya empieza a soltar los billetes —dijo Elsa, con diversión.

Reímos. Yo tuve que forzarme para hacerlo.

—Vamos para el bar.

Nos levantamos de las sillas y cuando se pusieron las chaquetas y nos colgamos los bolsos, caminamos por la zona peatonal hacia donde se había parado Gael.

Hacía una temperatura perfecta, se estaba genial. El cárdigan no me sobraba, aunque sin él también estaría bien. Mis amigas se pusieron las chaquetas para no llevarlas en las manos.

—Eh, vamos al bar —le dijo Julia a Gael, cuando nos paramos a unos pasos de él.

Estaba apoyado en una pared, cerca de la entrada cerrada de un supermercado.

Gael solo asintió, antes de moverse.

Me entristeció notar la separación que había entre mi amigo y yo. No era física, solo teníamos entre nosotros a Julia, pero igualmente se había creado un pequeño abismo.

Era provisional, pero no por ello dejaba de doler menos.

No tuvimos que caminar mucho para llegar al bar y en cuanto entramos nos recibió un ambiente que nos encantaba: luz tenue, velas encendidas, música a un volumen perfecto, el murmullo de las voces y las risas compartidas.

—¡Hola! —nos saludó alegre Nina, la camarera compañera de Gael.

—Hola, guapa —le correspondí.

Lo hizo en último lugar, después de que mis amigos se adelantaran y de que Gael intercambiara algunos comentarios con Nina.

—Estás preciosa, Liv —me dijo ella.

—No más que tú.

Le hice un guiño y sonreí, al verla reír.

—¿Qué os pongo, chicos? —nos preguntó.

En esta ocasión le tocaba a Julia elegir la bebida con la que comenzaríamos la noche. El vino de la cena no contaba.

—Gin-tonics para todos —le pidió a Nina.

—Marchando. Os los llevo a la mesa, id tranquilos.

La dejamos trabajando y buscamos una.

Esta noche nos apeteció estar al aire libre, pero tranquilos, sin el ir y venir de la gente en la zona peatonal. Elegimos una mesa en la terraza del patio interior abierto.

Gael no llegó a sentarse, nos dijo que volvía enseguida. No nos extrañó porque siempre que veníamos, si no había trabajado su turno, le gustaba ir a saludar a sus compañeros, nada más llegar.

—Pensaba que se le pasaría más rápido el cabreo—comentó Elsa.

—No, cuando es más preocupación que cabreo —aclaré.

—Tiene miedo por ti, Liv —añadió Julia.

Las tres asentimos. Era más que evidente y yo no sabía qué hacer para que Gael entendiera que no iba a pasarme nada.

El gran problema era que no podía asegurárselo, porque ni yo lo sabía realmente, pero estaba cuidándome mucho y eso debía contar.

—Oye, ¿y si le damos a Gael el empujón definitivo? —propuso Elsa—. Lo mismo si hace una buena descarga se le va por ahí la mala leche.

—Hija, ¡qué bruta eres! —se quejó Julia, pero riendo.

—Pero tiene razón —intervine—. No en lo de descargar —aclaré y reímos—. Aunque eso siempre sienta estupendamente y le vendría genial.

Les hice un guiño.

—¿Ves? Tendrías que ponerlo en práctica —le dijo Elsa a Julia.

—¿Tú qué sabrás lo que hago o no?

Se cruzó de brazos Julia.

—¿Guardas algún secreto caliente e inconfesable?

—A ti te lo voy a decir —rio Julia.

—Mierda. Eso es un sí, ¿no? —me preguntó Elsa.

—Tal vez —le contesté sonriendo—. Ahora vengo.

Me levanté de la silla.

Justo en ese momento apareció Nina, cargando con la bandeja con nuestras copas. Las dejó sobre la mesa.

—¿Dónde vas? —me preguntó Elsa, cuando nos quedamos solas.

—A dar ese empujón definitivo. Quiero recuperar esta noche a mi mejor amigo, y que sea rápido.

Hice un puchero, exagerándolo.

—¿Y qué vas a hacer para conseguirlo? —Quiso saber Julia, nerviosa y emocionada.

—Pues buscar a Jana para que vaya junto a Gael y lo anime —contesté con un guiño.

—¡Sí, señor! —exclamó Elsa, dando un golpe en la mesa con las manos—. Ves a por todas.

—Solo voy a dejar caer el anzuelo y confío en que uno de los dos pesque dentro de un rato, y que el otro se lo coma —les dije.

Soltamos una carcajada.

—¡Eres una diosa! —gritó Julia.

¿Sabéis ese momento en el que todo se confabula para quedarse en completo silencio, a pesar de la cantidad de personas que hay alrededor?

Pues eso exactamente fue lo que pasó, por lo que todos los clientes nos miraron, la mayoría sonriendo y los que no, con curiosidad.

—Hija, muchos modelitos, muchos taconazos y bolsos de marca, pero necesitas unas buenas clases de cómo pasar desapercibida y no morir en el intento —le dijo Elsa a Julia.

Volvimos a reír, soltando otra fuerte carcajada.
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—Ahora vuelvo. Deseadme suerte —les dije.

—Suerte, amiga. ¡Estamos contigo! —me animó Julia.

—Venga, que esta noche al menos uno de los cuatro va a triunfar —añadió Elsa, con un silbido final.

Me fui hacia el local riendo. Una vez dentro y después de sortear varias mesas, vi la barra y a Gael apoyado en ella.

Parecía un poco más tranquilo y animado, mientras hablaba con Nina y con Pedro, aunque sabía que Gael era un experto en esconder sus emociones, hasta que él quería mostrarlas.

Pedro era otro compañero.

Pasando desapercibida, o al menos lo intenté, giré hacia el pasillo sin llamar la atención y caminé hacia el despacho de Jana.

Sabía dónde estaba, en algunas ocasiones nos encerrábamos en el despacho para estar aún más tranquilos.

No había visto a Jana por el local y lo habíamos recorrido de punta a punta, para llegar al patio interior. Así que, o estaba en el baño o en su despacho.

Me paré frente a la puerta del despacho, miré hacia la izquierda para asegurarme de que no había rastro de Gael, y al comprobar que seguía sola en el pasillo, golpeé con los nudillos la madera.

No escuché la voz de Jana, me abrió ella misma antes de hablar.

—Liv, hola —me saludó sonriente.

—Hola, guapa —le devolví el gesto.

Nos dimos un abrazo y dos besos.

—No sabía que habíais llegado. ¿Estáis todos?

Me hizo gracia que, al preguntarlo con un claro objetivo, me diera la espalda para ir hacia su mesa.

—Sí. Gael ha venido —le confirmé.

Entré cerrando a mi espalda y me apoyé en la puerta, a la espera de su reacción.

Jana se puso un poco tensa, por mi respuesta y por cómo la pronuncié. Se incorporó poniéndose recta, con varias carpetas en las manos, a las que les dio varios golpecitos sobre la superficie para colocarlas rectas.

—Mi empleado nunca me falla —dijo con diversión.

Habló de Gael como siempre, sin dejar ver lo que le provocaba que Gael no le fallara nunca.

—Tu empleado te necesita.

Con esas palabras conseguí que se girara hacia mí.

Se llevó las carpetas al pecho y se quedó mirándome.

—¿Qué le pasa?

—Eres la única que puede ayudarlo.

Frunció el ceño, después agrandó los ojos, para al final fruncir el ceño otra vez.

—Yo diría eso de ti.

—Buenooo… adoro a mi amigo, pero hay ciertas cosas a las que yo no puedo llegar para ayudarlo.

Sonreí de medio lado.

—¿Está mal? —se preocupó.

—Solo enfadado conmigo.

Me encogí de hombros.

—¿Os habéis enfadado?

—Él —suspiré—. Y odio estar así con Gael.

Hice una mueca.

—Eso lo entiendo y no sabes cómo lo siento, porque yo también he vivido enfados con ese hombre.

Puso los ojos en blanco y tuve que reírme.

—Es muy cabezota, exasperante —dijo, sonriendo.

—Y mandón —añadí.

Caminé hacia ella, pero me paré a la mitad, donde había un sillón. Me senté de lado en uno de los brazos, dejando un pie en alto.

—E irritante —continuó, divertida.

—Y desesperantemente posesivo con lo que quiere.

—Lo he visto contigo, con Julia y Elsa, sí. —Desvió la mirada.

Dejó las carpetas a un lado de la mesa y se impulsó para sentarse de un salto, sobre la superficie de madera.

—Porque estás ciega.

Levantó la mirada hacia mí, sorprendida.

—¿Cómo?

Me levanté del brazo del sillón y me acerqué a ella. Me paré a un paso.

—Si vieras lo mismo que yo, Jana…

—¿Qué quiere decir eso?

—¿De verdad no te has dado cuenta? ¿O no quieres admitirlo porque te da miedo que sea algo que piensas tú y no quieres decepcionarte? Hablo de Gael.

—No te entiendo.

—Jana…

—¿Tanto se me nota? —me preguntó con un pequeño jadeo, ruborizada.

—No, tranquila.

—Vale —suspiró—. Por favor, guárdame el secreto.

—Por unas horas —le dije, caminando despacio de espaldas.

—¿Cómo? —Agrandó los ojos.

—Que voy a guardarte el secreto unas horas, las mismas que espero que utilices bien con Gael.

—Liv…

Se bajó de un salto de la mesa.

—Yo no… ¿y si lo pierdo en todos los sentidos, incluso como trabajador?

—Sé con la ilusión que llegas al viernes de cada semana, para encontrarte a Gael trabajando o si libra, como hoy, para que vengamos a tomarnos unas copas.

—Joder.

—Tranquila, era como me sentía yo antes cada mañana, porque sabía que, en la cafetería a la que iba a tomarme el café antes de entrar a trabajar, vería a una persona.

Mi espalda chocó con la puerta.

—¿Ya no lo ves? ¿Ha dejado de ir? —se interesó, mirándome con cariño.

—Hace días que no lo veo —contesté.

—Lo siento. Espero que tenga solución.

—Nunca se sabe.

Sonreí, pero me sentí forzada al hacerlo.

—Confía en ti y en lo que sientes cuando estás con Gael, o cuando lo tienes cerca. Tú sabes lo que te transmite.

Agarré el pomo de la puerta.

—¿Y si me equivoco? ¿Nos estamos equivocando?

—Para darte el impulso que necesitas, solo voy a decirte que, si Gael pudiera, haría desparecer a Alexis cada vez que va detrás de ti.

Sus mejillas se pusieron del color de un tomate maduro.

—Anda, hazme el favor de ayudarme con Gael —le pedí, con un guiño.

No esperé contestación, abrí la puerta y salí del despacho. Le dediqué una última sonrisa antes de cerrar la puerta.

El pasillo continuaba vacío y me tomé un tiempo más para volver a la mesa con mis amigas.

Me apoyé en la pared y cerré los ojos, sonriendo, pensando en que el plan ya estaba en marcha.

Me metí tanto en mis pensamientos que me sobresalté dando un bote y separándome de la pared, cuando Jana abrió de golpe la puerta de su despacho.

Aunque no fui la única en asustarse.

—¡Joder! —dijimos al unísono, ella y yo.

Nos miramos serias y después soltamos una carcajada.

—¿Y esa prisa? —le pregunté, con picardía.

—Joder, qué vergüenza —rio y sonreí—. Voy a hacerlo, o al menos a intentarlo. No sé cómo me saldrá porque con Gael me pongo muy nerviosa y siempre tiró por lo fácil, hacia las bromas —suspiró.

—Bueno, puedes hacer bromas y reírte, mientras que las mezcles con otros sonidos.

Le hice un guiño.

—Dios, Liv, ¡no me pongas más nerviosa!

—Lo último que te digo: asegúrate de cerrar bien la puerta del despacho.

La abracé y se agarró a mi cuerpo como si me necesitara para mantenerse en pie.

—Todo va a salir bien —le susurré al oído—. Y si falla algo por culpa de Gael, te aseguro que entonces seré yo la que esté cabreada con él.

Le di un beso en la mejilla y nos sonreímos, antes de que yo me alejara por el pasillo.

—Salgo detrás de ti —me dijo.

—Estupendo —la miré por encima del hombro.

Salí del pasillo más que satisfecha y con muchas ganas de contarles a Julia y a Elsa lo bien que estaba yendo el plan. Iban a alucinar y seguro que chillarían de felicidad, contentas.

Por el momento les tocaba esperar porque quería estar presente en el encuentro de Jana y Gael, para ver cómo ella salía e iba directa a mi amigo, y cómo Gael la recibía, después de estar una semana completa sin verla.

Lo de mi amigo era admirable. Me refiero a la contención que tenía, con el tiempo que hacía que tenía sentimientos por Jana.

Si yo llevaba unos días sin ver a Nathan, sin tener sentimiento hacia él, y mi cuerpo me pedía a gritos que lo buscara… ¿Con qué fin? Pues ni idea, porque lo mismo lo que yo quería ya no lo encontraría en él.

Noté una pizca de decepción mezclada con algo más, pero lo aparté todo rápido. No quise pensar.

Me moví a la espalda de mi amigo, sin que se diera cuenta. Estaba entretenido hablando con Nina. Ahora estaban solos y ella guardó silencio cuando me vio, porque le hice un gesto para que no avisara a Gael, indicándole que iba un momento a la calle.

Por suerte me entendió y a mí me dio tiempo a llegar al final de la barra, a una parte en la que nadie se ponía porque era la más apartada y hacía curva. Estaba cerca de la salida y se veía perfectamente lo que me interesaba.

En el momento en el que Jana salió del pasillo, una gran sonrisa se formó en mis labios.

Vi la determinación con la que caminaba, pero también los nervios y la incertidumbre.

Llegó al lado de Gael, sorprendiéndolo. Me encantó cómo se miraron, de la misma manera que lo hacían siempre.

Se dieron dos besos y Jana le colocó una mano en la espalda. El contacto entre ellos no era extraño, por lo que a mi amigo le pareció normal. Lo mejor estaba a punto de llegar.

Y así fue. Después de unos minutos hablando los tres vi como Jana le decía algo al oído a mi amigo y cómo este asentía. A continuación, él se bajó del taburete y siguió a Jana, quien lo llevaba a su despacho.

Estuve a punto de reírme porque la sorpresa que le esperaba dentro a Gael no podía ni imaginársela. Me entraron hasta ganas de llorar, joder, después de una eternidad sufriendo por los sentimientos de mi amigo.

Cómo me hubiera gustado presenciar al menos los primeros minutos de ellos dos encerrados en el despacho, pero lógicamente tendría suficiente cuando Gael me lo contara.

La espera se me iba a hacer muy larga.

Continuaba pensando en eso, cuando me sobresalté al notar una presencia demasiado cerca de mi espalda.

No me dio tiempo a girarme, a reaccionar de alguna manera, porque el cuerpo de detrás actuó demasiado rápido al pegarse a mí. De la misma manera que extendió un brazo y lo pasó por mi lado, para colocar en la barra el vaso que llevaba en la mano.

Me quedé mirando esa mano que mantuvo agarrado el vaso, incrédula y perdida por completo, al saber a quién pertenecía el pecho que estaba pegado a mi espalda, calentándome.

Porque no tenía ninguna duda al respecto. Nathan me había encontrado en el sitio que menos esperaba. Tanto protegerme durante las horas de trabajo, para bajar la guardia el viernes por la noche, en este bar que él también conocía.

No lo recordé hasta este momento.

Tragué saliva y cerré los ojos al sentir su respiración en el cuello. Su olor lo inundó todo.

Se había inclinado hacia mí.

—Te mereces un castigo por huir y esconderte de mí —me dijo.

Su voz ronca y profunda me erizó toda la piel y me hizo estremecer.
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Nathan

Me estaba costando demasiado no tocar a Liv.

Lo único que me había permitido era acercarme tanto a ella que tenía apoyado el pecho en su espalda y un brazo extendido hacia la barra, donde rodeaba el vaso con mi bebida.

La otra mano la tenía metida en el bolsillo del pantalón, para reprimir cualquier impulso de los que le incitaban a tocarla.

—Hola —me saludó susurrando.

—Hola —le correspondí, casi rozándole la oreja.

Después separé la cabeza, pero el cuerpo no.

—Yo no he huido de ti, tampoco me he escondido —me dijo—. Estoy aquí y tú también.

—¿Por un error de cálculo?

La tensión repentina de su cuerpo y que me mirara de reojo, por encima del hombro, me dio la respuesta afirmativa.

Podía apostar y no me equivocaba, a que Liv ni siquiera había pensado en la posibilidad de que yo podía presentarme aquí en cualquier momento de la noche. Teniendo en cuenta que fue donde nos vimos la primera vez…

Simplemente ella no había caído, porque para Liv venir aquí era una rutina en la que se encontraba con amigos. En cambio, el único motivo que me había movido a mí para volver a este bar había sido ella y la probabilidad de encontrarla aquí, ya que como le había dicho, llevaba días escondiéndose de mí.

Cuando comencé a notar su ausencia en la cafetería en la que coincidíamos cada mañana cerca del trabajo, no lo entendí.

Debido a ello hice varios intentos por verla durante el transcurso de los días, pero o se me escapaba sin llegar a tiempo, o, como hoy, Félix estaba con ella y se aseguraba de avisarla para que no saliera de la sala de informática.

En definitiva, que fallé en cada intento, lo que me llevó a darle muchísimas vueltas a lo que podía estar pasándole a Liv. Porque desde el principio no lo vi normal.

Quería una explicación, y no porque fuera a exigirle nada, sino porque era lo suficientemente mayor para decirme a la cara que no quería volver a tener nada conmigo. Por ejemplo, porque podían ser más cosas que se escapaban de mi control.

Sea como fuere me merecía una explicación y había venido a conseguirla.

Aspiré su aroma, el que lo inundó todo.

Otro de los motivos por lo que estaba aquí era porque necesitaba saber si me rechazaría y se apartaría de mí.

Sobre eso ya tenía la respuesta, porque Liv no me había pedido que me separara y notaba el cambio en su respiración, ahora era más acelerada. El movimiento también la delataba.

—No iba a frenarme que pudieras venir aquí —dijo en tono más bajo—. No tengo por qué, ya te he dicho que no te esquivo. Lo que pasa es que no se ha dado otro encuentro entre nosotros.

Se encogió de hombros y el movimiento hizo que su espalda se deslizara por mi pecho. Mi miembro reaccionó al instante, detalle que a ella le pasó desapercibido porque la parte baja de mi cuerpo no tocaba el suyo.

—¿Vas a continuar mintiendo? Porque te advierto que solo te mientes a ti misma.

Hice una pausa y como no respondió, continué hablando.

—¿Por qué? No lo entiendo, por más vueltas que le he dado. Sí, no me avergüenza admitir que he pensado mucho en el motivo por el que has dejado de ir a la cafetería cada mañana, cuando era el único momento seguro del día que nos veíamos. ¿No me merezco otro trato?

—Sí —susurró.

—Entonces ¿por qué? Y por favor, no vuelvas a insultar mi inteligencia negando lo evidente. Hoy he visto cómo Félix salía antes de la sala de informática y se quedaba un rato a un lado del vestíbulo, observando. Cuando se ha asegurado de que podías salir te ha llamado.

—Lo siento. —Tragó saliva.

—¿No eres capaz de decirme a la cara que no quieres que me acerque más a ti? ¿Se trata de eso, que ni siquiera quieres tenerme cerca ni verme de lejos?

—¡No!

Negó con la cabeza, nerviosa.

—¿Qué pasa, Liv? Necesito entenderte.

—¿Por qué? ¿Tanto te importa no haberme visto? Pensaba que…

—¿Qué pensabas? —le pregunté, ante su silencio repentino.

—Que lo de tu despacho fue por el calentón que teníamos desde que nos vimos aquí por primera vez. No esperaba que quisieras verme más, aunque fuera para saludarme.

La agarré de un brazo y la giré de un movimiento rápido, para dejarla de cara a mí.

Me acerqué más a ella y apoyé las manos en la barra, a los lados de su cuerpo.

—¿Te parece que quiero eso? ¿En qué momento te he dado a entender que no quería verte más?

Arqueé una ceja.

—Yo… en ningún momento, es algo que pensé yo.

—Liv…

—¿Qué?

—Hay algo que no estás contándome.

Fruncí el ceño.

—Te he estado evitando porque me desconcentras del trabajo —dijo de carrerilla.

Sonreí de medio lado.

—¿Tanto como para no querer verme?

—Sí —confesó, con un suspiro—. Llevo unos días muy delicados en el trabajo y he necesitado estar muy concentrada. Lo siento, no quería hacerte sentir mal.

—¿Me has echado de menos?

Mi pregunta la sorprendió, pero no tardó en responderme.

—Sí.

—Sí. ¿eh?

Asintió, mordiéndose el labio inferior.

Entreabrió los labios y dejó salir el aire, cuando pequé mi pecho al suyo. No dejé nada de espacio entre nosotros, mientras bajaba la cabeza.

—¿A ti te parece que esto no quería verte? —le pregunté, al mismo tiempo que me apretaba a su cuerpo.

La hice muy consciente de la erección que presionaba entre nosotros.

—No —susurró, colocando las manos en mis caderas.

—No vuelvas a esconderte de mí —le pedí, con la mandíbula apretada—. De ahora en adelante dime a la cara lo que sea, ¿de acuerdo?

Asintió.

—No te dejé claro en tu despacho que todo empezaba y terminaba ahí.

Se humedeció los labios.

—Es una pérdida de tiempo que me lo digas, ya no tiene sentido. ¿No crees?

—No, no tiene sentido —admitió.

—Te lo dije.

—¿El qué?

Frunció ligeramente el ceño.

—Te dije que me volvías loco y que era un problema porque, después de probarte te habías convertido definitivamente en una adicción para mí. Te dije que llevaría nuestro encuentro del despacho hasta el final, pero también que no tendría suficiente, una vez termináramos. No me equivoqué en nada.

Puse fin a las palabras, por el momento. Busqué los labios de Liv y le atrapé entre los dientes el inferior, para tirar de él.

Soltó un jadeo y me atrajo más hacia ella, por la cinturilla del pantalón.

La mantuve arrinconada contra la barra, manteniéndola atrapada con mi cuerpo. La agarré de la mandíbula, cuando la besé y profundicé el contacto de nuestras lenguas, hasta lo más hondo que podía llegar.

Volver a sentirla temblorosa y receptiva, mientras la mantenía pegada a mí en esta especie de abrazo, me provocó una urgencia con la que me costó lidiar.

Cuando conseguimos separarnos, con los pechos subiendo y bajando, nos quedamos mirándonos fijamente.

—Pasa la noche conmigo —le pedí.

Agrandó los ojos, por la sorpresa.

—Estoy…. Estoy con mis amigos.

—Lo imagino. No te he pedido que los dejes ahora.

Sonreí de medio lado.

—Yo he venido con los míos —le dije.

—¿Los tuyos? ¿En plural?

—Sí. Ayer por la tarde dos de mis mejores amigos se presentaron aquí, dándome una gran sorpresa. Mi otro mejor amigo es Michael.

—Vaya… Me alegro.

—Gracias. Me hace ilusión tenerlos conmigo por unos días, han llegado dispuestos a hacer turismo. Esta noche no hay ningún problema por nuestros amigos, estamos con ellos hasta que nos cansemos y después te vienes a la casa donde vivo. Michael vive allí, pero si tú eliges venir, él se queda fuera. La decisión es tuya.

—¿Dejarías a tu amigo en la calle? —Agrandó los ojos.

—Claro que no, antes le pagaría un hotel.

Sonreí de medio lado, al ver el rubor de sus mejillas.

—Pero no hará falta, porque mis amigos Alan y Gavin han alquilado un apartamento de lujo en el centro.

—Michael se quedaría con ellos.

—Exacto. ¿Qué me dices? Me lo debes por los disgustos que me has dado.

—¿Yo te he dado disgustos? Si no nos hemos visto.

—Precisamente por eso. ¿Te parece poco disgusto y decepción los que me he llevado cada día, esperando verte?

Elevé las cejas.

La vi dudar en su respuesta y podía llegar a entender a qué era debido. Sabía perfectamente lo que Liv estaba pensando en este instante, era demasiado transparente.

—Déjate llevar —le pedí, acariciándole la cara—. Te prometo que no te decepcionaré en nada y que te sentirás a gusto en todo momento. Mañana, cuando quieras irte, a la hora que sea, yo mismo te llevaré donde vives. Y si prefieres mantener tu privacidad, te pediré un taxi.

—No nos conocemos.

—Por eso mismo, para conocernos debemos estar juntos.

Sonreí de medio lado.

—¿Qué me dices?

—Que le digas a Michael que esta noche duerme con Alan y Gavin.

Solté una carcajada y después volví a besarla con pasión, para celebrar el anticipo de lo que sería la noche.

Cuando nos separamos la agarré de una mano y con la otra libre cogí el vaso con mi bebida.

Tiré de ella y enseguida estuvimos sorteando las mesas.

—¿Dónde os habéis puesto? —me preguntó.

—Los he dejado yendo hacia tus amigas.

—¿En serio?

—Sí. Michael y yo las hemos reconocido y como te he visto a ti en la barra, los he dejado ir por libre para que se presentaran. No sé si se habrán sentado juntos o…

—Están juntos, sí —me interrumpió Liv, confirmándolo en cuanto los vimos.

Habló con diversión y la mire de reojo. Me contagió la sonrisa tan bonita que tenía en los labios.

Nuestros amigos estaban sentados alrededor de una mesa y por lo visto pasándoselo muy bien porque en este momento reían.
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En el despacho de Jana. Transcurre en el mismo espacio de tiempo desde la llegada de Nathan al bar.

Gael

—Tú dirás —le dije a Jana.

Me paré en medio del despacho, con las manos en los bolsillos.

La miré por encima del hombro, mientras cerraba la puerta, y la seguí con la mirada cuando pasó por mi lado y se paró junto a su mesa de trabajo.

No la rodeó, se quedó frente a mí, sin poner un obstáculo entre los dos.

—Quiero saber cómo estás —habló.

Fruncí ligeramente el ceño, sin comprender a qué venía esto.

—¿Estás preocupada por mí, jefa? —le pregunté, arqueando una ceja.

—¿No puedo estarlo?

—Mmm… pregunta por pregunta.

Ladeé un poco la cabeza.

Joder, estaba preciosa, como cada puñetero día que la veía.

Llevaba puesta una falda corta hasta medio muslo, que dejaba ver unas piernas largas y perfectas, con una camiseta que se ajustaba a las curvas de sus pechos. Tenía el pelo suelto y los labios pintados de rojo.

Calzaba unos botines con un poco de tacón, una de las varias opciones que utilizaba para pasearse por el bar cuando llegaba la noche. Opciones de las que siempre se deshacía cuando se encerraba aquí, en su despacho.

Le encantaba ir descalza cuando se sentía libre de miradas y con zapatillas casuales durante el resto del día, de nuevo por el bar.

Bloqueé enseguida cualquier pensamiento más sobre Jana, para que mi cuerpo se mantuviera en una falsa calma. Era una experta en activarlo, sin ni siquiera proponérselo.

—En cuanto te he visto he notado que te pasaba algo —comentó, como si nada.

Apoyó el trasero en el filo de la mesa y se agarró con las manos a los lados de su cuerpo.

No aparté los ojos de su cara.

—Te agradezco la preocupación, pero estoy bien.

—¿Seguro? —insistió.

Elevé las cejas.

—¿Qué te pasa a ti?

—¿A mí? —Se señaló con las uñas perfectas de una de sus manos.

—Ahora me dirás que esto es normal, tantas preguntas.

—Solo estoy preocupándome por ti.

—Y yo te he dicho que te lo agradezco, pero que estoy bien. Entonces, ¿dónde está el problema?

—En ningún lado, solo estamos hablando.

Solté una carcajada, ya no pude contenerme más.

—¿Qué te parece gracioso?

Frunció el ceño.

—Joder, que esta conversación es surrealista —contesté, negando con la cabeza—. ¿Me puedes decir a qué viene?

—A nada —suspiró.

Desvió la mirada, la bajó hacia el suelo y yo fruncí el ceño.

—¿Qué está sucediendo, Jana?

Di un paso hacia ella, después otro más. Hasta que me paré a poca distancia, pero la suficiente para que cada uno mantuviéramos un buen espacio personal.

—Sé que estás enfadado con Liv. Solo quería… mi intención era…

—Eh.

Acorté toda distancia, mandando a la mierda los ridículos espacios personales.

La agarré de la barbilla, levantándole la cabeza con varios dedos, para que no la agachara más y que así continuara mirándome.

—Supongo que has visto a alguna de las chicas y te lo han comentado de pasada.

Asintió.

—Sabes que mis discusiones con Liv nunca llegan a nada —sonreí de medio lado.

—Pero te afectan.

—Ninguna de las veces anteriores que he discutido con ella, tú te has puesto así. ¿Pasa algo más?

—Sí.

Se humedeció los labios, hacia los que dirigí la mirada.

—¿El qué?

Le solté la barbilla. Dejé caer la mano y la metí en el bolsillo del pantalón, como tenía la otra.

Era una mierda de método de contención, pero no tenía otra manera para marcar la distancia con ella.

La tenía demasiado cerca para mis sentidos.

—Puedes dejar tranquilo a Alexis.

Su comentario me dejó fuera de juego, por completo. No entendí que de repente sacara a relucir ese nombre, lo que me tocó mucho las narices.

—No he hecho nada. —Apreté la mandíbula—. No sé qué te ha dicho, pero hoy todavía ni lo he visto.

—No me ha dicho nada y sé que no lo has visto, más que nada porque él tampoco trabaja hoy. Es por cómo lo miras algunas veces.

Entrecerré los ojos.

—¿Qué mierda me estás contando, Jana? Tengo la sensación de que estoy perdiéndome algo importante y si me conoces lo suficiente, que creo que sí después de tanto tiempo, sabes que no me gusta ir a ciegas.

—¿Quieres que te dé un poco de luz a lo que está pasando?

—Te lo agradecería, la verdad, porque ahora mismo me tienes muy descolocado.

No lo vi venir. Imposible que pudiera anticipar lo que sucedió a continuación y en cuestión de segundos.

Jana me agarró de la nuca con una mano y tiró de mí hacia ella. Me inclinó la cabeza, empujándomela hacia abajo, hasta que sus labios se pusieron sobre los míos.

Me quedé paralizado totalmente, mientras su lengua me lamía los labios y los suyos me besaban, sin que yo moviera ni un puñetero músculo.

Solté un pequeño jadeo cuando dejé de pensar que era una alucinación demasiado buena, para ser consciente de que era una realidad.

Jana estaba besándome, sujetándome con firmeza de la nuca, pegándose a mí. Aprovechó que entreabrí los labios con el jadeo, para introducir la lengua y buscar la mía.

Ahí fue cuando, con un gruñido, recobré el control sobre mi cuerpo y atrapé su lengua, enredándola con la mía. Ella gimió y se apretó más a mí, cuando tomé el control y profundicé más el beso.

La agarré de la parte de atrás de la cabeza, para que no pudiera separarse ni lo más mínimo.

El beso fue demoledor, el que duró no sé cuánto tiempo porque perdí la noción. Cuando nos separamos ambos estábamos sin respiración, cogiendo bocanadas de aire rápidas y cortas, mientras nos mirábamos fijamente con los labios enrojecidos.

Subí una mano hacia los suyos y se los acaricié con el pulgar.

—Gael… —susurró.

Busqué sus ojos.

—Dime que no piensas que esto ha sido un error. —Tragué saliva.

—No lo pienso, ni lo creo.

Se lamió los labios.

—Joder —dije alucinado.

Me agarró de las caderas, metiendo varios dedos por cada lado de la cinturilla, y acercó mi cuerpo a sus piernas.

Bajé la mirada para observar su falda y después busqué sus ojos de nuevo.

—Hazlo —me pidió, al entender lo que estaba pensando.

Apreté la mandíbula.

—Ya hemos esperado demasiado, ¿no crees? —susurró sobre mis labios.

—Mierda, sí.

Volví a besarla, apoderándome de su boca. Jana jadeó, mientras me desabrochaba el pantalón torpemente, por lo rápido que lo hizo.

Consiguió abrírmelo y bajarme el bóxer.

Gemí con fuerza cuando me rodeó con una mano el miembro. Lo apretó y se deslizó por él, arriba y abajo, para alterar sus caricias en el glande.

Mientras me tocaba devoré su boca y succioné su lengua, yendo a su encuentro, una y otra vez.

Mi cadera comenzó a moverse por voluntad propia, utilizando su mano para darme placer.

Jana cortó el beso, empujándome ligeramente para que me separara. Su otra mano continuó bombeando en mi miembro.

Se apartó de la mesa, obligándome a dar un paso hacia atrás. Cuando estuvimos los dos de pie, me recorrió un puñetero escalofría al verla agacharse.

Se quedó de rodillas frente a mí y yo solo pude disfrutar de la anticipación de lo que pretendía hacerme. Me perdí en el brillo especial de sus ojos y en sus pupilas dilatadas, en sus labios hincados por los besos, los que tenía entreabiertos y se lamió.

Solté un pequeño gemido, a la vez que la agarraba por detrás de la cabeza.

—Sabes que no tienes…

—Es algo que llevo deseando hacer desde hace muchísimo tiempo —me confesó.

—Joder —siseé.

La boca de Jana se estiró, cuando sus labios suaves me envolvieron el miembro y los succionaron hacia dentro.

Solté un gruñido, acariciándole el pelo, para no perder el control y embestirle la boca.

Era demasiado bueno, demasiado adictivo, demasiado de todo. Mierda.

Gemí sin apartar la mirada de lo que me hacía, era una imagen que no iba a olvidar en mi vida, la misma que recrearía en soledad.

Jana tomó un ritmo torturador, disfrutando de lo que hacía. Veía la sonrisa en sus ojos, estaba pasándoselo en grande torturándome, y yo estaba dispuesto a que hiciera conmigo lo que quisiera, porque quería disfrutar de torturas como esta infinidad de veces.

Todo iba bien, hasta que me mordisqueó la punta, al mismo tiempo que me agarraba de los testículos. La agarré del pelo y le abrí la boca con varios dedos, indicándole lo que iba a hacer.

Me recibió por completo, hasta el fondo, cuando la embestí con fuerza. Ambos gemimos y ese fue el final para su control y el principio para el mío.

No iba a correrme, quería mucho más de ella, pero no iba a privarme de este momento, de tenerla a mi merced, arrodillada frente a mí.

Me agarró de las nalgas y comenzó a empujarme en su boca, aumentando la fuerza al unirse a la de mis empujes.

Cuando noté que el orgasmo se concentraba para estallar y liberarme, la aparté de golpe, con la respiración hecha un desastre.

Mi pecho subía y bajaba rápido, pero Jana no estaba mucho mejor, intentando recuperar la respiración.

Todavía tenía los labios entreabiertos y de la comisura le caía un hilo de saliva y semen.

Se lo recogí con un dedo, deslizándolo hasta sus labios, y lo devolví donde debía estar. Jana jadeó al succionarme el dedo.

Era una puñetera fantasía y era toda mía. Aún parecía que estaba flotando y que en algún momento aterrizaría de golpe, para darme un buen tortazo contra el suelo.

Me agarré el miembro con fuerza, haciendo presión para aliviarme un poco. La sujeté de un brazo y la ayudé a ponerse de pie, para besarla.

Mientras volvíamos a devorarnos mutuamente, caminé hacia delante, empujándola y haciéndola caminar hacia atrás.

En cuanto tocó la mesa con el trasero nos separamos y no le di tiempo a nada. La giré dejándola de espaldas a mí y le rodeé la nuca con la mano. La empujé hacia abajo, hasta que se quedó tumbada de cintura para arriba sobre la mesa, con la mejilla apoyada en la madera.

—Sííí… —Jadeó.

Le subí la falda, dejándole el trasero al aire y le bajé la braga de un tirón.

—La próxima vez me tomaré más tiempo, no voy a tener ninguna prisa en saborear todo tu cuerpo.

Jadeó, echando el trasero hacia atrás. Se encontró con mi miembro y no pude evitar meter la punta entre sus nalgas.

Mis dedos se encontraron con sus fluidos y los deslicé por todo su sexo, de arriba abajo, torturándola, mientras maniobraba con la otra mano para sacar la cartera del bolsillo del pantalón, donde tenía un preservativo.

Poco me faltó por echarme a llorar, al encontrarlo, porque si no hubiera tenido protección habría sacado a Jana del bar, para llevarla a mi casa.

Aunque eso también llegaría, pero al final de la noche.

Por el momento dejé de tocarla y me centré con colocarme la protección. Lo hice rápido, de la misma manera que busqué su calor con el miembro.

Tanteé su sexo con varios dedos y al comprobar lo excitada que estaba, no esperé más para impulsarme y clavarme hasta lo más hondo.

Gemimos o casi gritamos, cuando me quedé quieto y dentro de ella, por completo.

Su sexo acogió a mi miembro de maravilla, era una gozada sentirlo apretarme, tenso y caliente. Me volví loco, después del primer deslizamiento.

El despacho se llenó de gemidos y gritos, con nuestros nombres flotando en el aire, junto al sonido que hacían nuestros cuerpos al chocar cada vez que se encontraban.
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Liv

Miré a Nathan mientras me llevaba la copa a los labios, para beber un sorbo de gin-tonic.

Con el tiempo que había tardado en llegar, el que me pedí nada más llegar al bar se lo habían bebido entre Julia y Elsa.

Cuando llegué con Nathan a la mesa me encontré a mis amigas encantadas con la compañía que tenían. Nathan me presentó a sus amigos, Gavin y Alan. Yo le presenté a él a Elsa y Julia.

Gael no había regresado todavía, lo que era una buenísima señal. En un momento en el que Nathan se puso a hablar con sus amigos, yo aproveché para comentarles en tono muy bajo, lo bien que había salido nuestro plan con Gael y Jana. También les conté la conversación que tuve con Jana, con la que la impulsé a actuar de una vez por todas.

Elsa y Julia no dejaron de suspirar, mientras yo les hablaba de lo que había pasado y visto. Estaban tan emocionadas como yo, con las expectativas por todo lo alto.

Y una vez las puse al día de Jana y Gael, me hicieron un interrogatorio sobre Nathan, con el que también estaban encantadísimas. Cuando les dije que me había invitado a pasar la noche con él soltaron un grito con el que tuvimos que disimular riéndonos de la primera cosa que se nos ocurrió.

Y aquí estábamos, alrededor de la mesa, con dos sillas vacías, con la esperanza de que en algún momento Gael viniera con Jana y ambos se sentaran con nosotros.

Volví a mirar a Nathan y esta vez me encontré con sus ojos observándome. Sonrió de medio lado y me hizo un guiño, y con esos dos gestos me removió todo por dentro.

Le devolví la sonrisa y suspiré, cuando se inclinó hacia mí para hablarme al oído.

—¿Tienes ganas de irte? —me susurró, poniéndome el vello de punta.

Apreté los labios, conteniéndome para no reír.

—¿Cuántas veces me lo vas a preguntar?

Desde que nos habíamos unido a nuestros amigos había perdido la cuenta de las veces que me había hecho la misma pregunta.

—Hasta que me des la respuesta que estoy deseando oír para oírnos tú yo.

Me acarició el cuello al hablar, cerca de la oreja.

—Todavía no ha venido Gael.

Lo miré a los ojos cuando se separó y se sentó bien en la silla.

—Necesito verlo. Hemos llegado enfadados y no quiero terminar la noche de la misma manera.

Hice una mueca.

—¿Puedo preguntar por qué os habéis peleado? —me preguntó serio.

—No ha sido una pelea en sí, solo que cada uno pensábamos una cosa y no nos hemos puesto de acuerdo.

—Como la mayoría de las discusiones —comentó—. ¿Dónde está?

—Aquí. No tardará.

—Lleva mucho rato entretenido.

—Sí.

Sonreí.

Nathan me miró con curiosidad. Tenía ganas de que le presentara a Gael, le había hablado de él y de lo unidos que estábamos.

—Trabaja aquí los viernes y los sábados por las tardes, termina sobre las once. Hoy ha librado, por eso estará hablando con sus compañeros y su jefa. Son como una familia.

—Entiendo.

Como si lo hubiésemos invocado mi amigo llegó al patio interior y nada más y nada menos que de la mano de Jana.

—Ahí está —le dije a Nathan.

Gael venía sonriendo y para mi sorpresa, mirándome únicamente a mí.

Cuando se pararon junto a la mesa se hicieron las presentaciones con Nathan y sus amigos y Jana ocupó una de las sillas vacías.

Gael se quedó de pie y me hizo un gesto con la cabeza, señalando hacia el interior del bar.

—Ahora vengo —le dije a Nathan.

Este asintió, serio, y nos observó alejarnos.

Gael me pasó un brazo por los hombros y sonreí, con la cabeza girada hacia él. Me encantaba tenerlo de vuelta, Jana lo había conseguido.

En realidad, eso no tenía nada que ver con la realidad, porque sabía que a estas alturas de la noche a Gael ya se le habría pasado el enfado. No durábamos mucho tiempo molestos con el otro, así que con respecto a Gael yo siempre iba un paso por delante.

Lo mismo le sucedía a él.

Salimos del bar a la calle y caminamos unos metros, para alejarnos de la terraza del bar de la entrada.

Llegamos al portal de un edificio y nos sentamos en los pocos escalones que había para subir.

—Lo siento —se disculpó.

—Entiendo porque te has enfadado, pero de verdad, Gael, no tienes que preocuparte por nada —insistí.

—Ojalá fuera cierto. —Sacudió la cabeza—. Pero no puedo pretender que te quedes metida en una jaula de cristal.

Bufó.

Lo empujé con el brazo y sonreímos. Lo abracé porque no me gustaba estar mal con él y cuando sucedía, después se me quedaba una sensación extraña.

—Así que Nathan ha venido a buscarte —comentó, sin soltarme. Continuamos abrazados.

—Sí —susurré—. Y me ha pedido que pase la noche con él, donde vive.

—Eres una pésima escapista —dijo con diversión y sonreí—. Tantos días huyendo para no encontrarte con él, para en una noche tirarlo todo por tierra. No me hace falta preguntarte si has aceptado irte con él.

—La propuesta era demasiado tentadora como para rechazarla —suspiré—. Y no me he acordado de que Nathan y yo nos conocimos en el bar.

Apoyé la cabeza en su hombro y Gael me mantuvo agarrada por la cintura.

—Espero que no sea el hombre de tu vida porque como vuestros hijos te pregunten como conociste a su padre, y les digas que no te acordabas al principio…

—Eres muy tonto.

Hice una mueca.

—Se nota que siente algo por ti, cariño.

—Atracción, lo mismo que me sucede a mí con él.

—No te lo crees ni tú.

Bufó.

—Salta a la vista, Liv. Entre vosotros hay atracción, sí, pero también bastante más que eso. Como no empecéis a reconocerlo terminaréis arrepintiéndoos. Y no quiero verte sufrir.

—Si tiene que ser así, será algo inevitable. Vamos a dejar de hablar de mí, ya estoy cansada de escucharme —le pedí, separándome de él.

Me giré sentada y sonreí de medio lado.

—Gracias —me dijo.

—¿Por qué?

—Porque sé que has sido tú la que has hablado con Jana. Lo he tenido claro en cuanto me ha preguntado cómo estaba, porque me había enfadado contigo.

Sonrió de medio lado, al verme reír.

—Necesitabais un buen empujón.

—Le he dado más de uno, te lo aseguro.

—Oh, ¡eso sobraba! —me quejé empujándolo.

Soltamos una carcajada.

—Al principio me he quedado paralizado —dijo pensativo—. Joder, es que todavía no me creo lo que ha pasado. Ha sido… Joder, Liv, estoy viviendo un puñetero sueño y tengo miedo de despertarme.

Se pasó las manos por el pelo. Yo no podía dejar de sonreír.

—No estás dormido, ni soñando. —Le acaricié la nuca—. Tienes que aprovechar al máximo todo lo que te llegue —le pedí—. La vida te está sonriendo, primero lo de ser socio del taller y ahora lo de Jana.

—La verdad es que sí y da bastante miedo.

—No dejes que ese sentimiento arruine lo que has conseguido.

—Tranquila, no tengo ninguna intención de hacerlo —me dijo con un guiño.

—Perfecto. No sabes cómo me alegro de lo tuyo con Jana. Aparte de quedarte paralizado al principio, después ha ido bien, ¿no?

—De maravilla, aún me dura el subidón.

—¿Habéis hablado?

—No mucho, por eso esta noche se viene conmigo a mi casa.

—Joder, ¡qué ilusión! Aunque no creo que habléis mucho esta noche —reí.

—Claro que no, la noche es para otras cosas. Hablaremos mañana, cuando nos despertemos.

Sonrió con picardía.

—Pues tú y yo estamos hablando y aclarando cosas, y está oscuro. —Señalé hacia el cielo.

—Nosotros siempre vamos aparte de todo, nuestras mejores charlas han sido borrachos y de noche.

—Eso no es verdad —reí.

—¿Cómo qué no? Anda que no me he enterado de cosas cuando tú ibas más borracha que yo.

—Serás…

Intenté pegarle, pero todo en broma. Gael terminó agarrándome las manos, mientras nos reíamos.

—Voy a convencer a Jana para que despida a Alexis.

Cambió de tema, poniéndose serio.

—¿Estás seguro? —le pregunté sorprendida.

—Por supuesto —contestó serio.

—Pero… oh, ¡ya me la has colado!

Volví a empujarlo, sin moverlo ni un poco, mientras él reía por la broma.

—¿Cómo voy a hacer eso? Con lo bien que me lo voy a pasar restregándole por la cara a Alexis cada beso, caricia y comentario pícaro que reciba Jana de mí.

Me hizo un guiño.

—Capaz de irse él —dije con una risilla.

—Me haría un grandísimo favor. Te aseguro que no lo lamentaré, no lo soporto.

—Estás deseando que mañana os vea.

—Está claro. —Asintió—. Mañana trabajo en mi turno de tarde y en cuanto se me dé la primera oportunidad para acercarme a Jana o besarla en condiciones, no voy a perderla. Ya la he avisado.

—¿Y qué te ha dicho? A ver si va a querer guardar el secreto por ahora, dejarlo para cuando estéis en privado. Es la dueña.

—Qué va. Cuando le he dicho lo que tengo pensado hacer mañana, para que todos los del bar se enteren, su respuesta ha sido decirme que haga con ella lo que quiera.

Silbé y reímos.

—Quien te lo iba a decir.

—Ya te digo —suspiró.

Lo abracé otra vez y cerré los ojos, al apoyar la cara en su hombro. Me rodeó la cintura y me pegó a él, dándome un beso en la cabeza.

Así continuamos durante un tiempo, no sabría decir cuánto, hasta que oímos mi nombre.

—Liv.

Al escuchar a Nathan nos separamos y me giré hacia él. Gael no tuvo que moverse, estaba de cara a él.

—¿Nos vamos? —me preguntó.

—¿Y los demás? —pregunté adormilada.

—Han decidido seguir la fiesta en otro sitio, los cinco. Se han ido bastante animados y con muy buen rollo entre todos. Vuestras amigas me han pedido que os diga que mañana hay videollamada.

Sonreí.

Me fijé bien en sus manos, donde llevaba mi bolso.

Me levanté despacio del escalón y Nathan vino a ayudarme.

—Gracias —susurré, sin soltarle la mano que me había ofrecido.

Me colgué el bolso y me encantó que me abrazara de lado. Me rodeó la cintura, pegándome a su costado.

Gael también se levantó del escalón y se puso delante.

—Ha sido un placer conocerte, Nathan.

—Igualmente.

—Espero que siga siendo así, porque si le haces daño a Liv de cualquier manera, me dará igual dónde vivas y en qué país, te aseguro que mi opinión de ti se volverá totalmente opuesta e iré a por ti. No te gustará. Solo para que lo sepas.

Gael le dio varias palmadas en la espalda a Nathan y este no dejó de mirarlo con una ceja arqueada, pero con una pizca de diversión en la expresión.

Después de darnos un abrazo y besos, ellos se despidieron con un apretón de manos.

Mi amigo se alejó de nosotros riendo, yendo hacia el interior del bar. A Jana y a él aún les faltaba un rato para irse a la casa de mi amigo, cuando cerrara el bar. Me pregunté si Gael podría aguantarse, porque bastante había tenido que hacerlo ya.

Seguramente no llegarían a mañana, para darse muestras de cariño delante de los empleados del bar.
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Noté cómo algo me hacía cosquillas en el cuello y moví la mano, para espantar lo que fuera.

Me encontré con ese algo que era mucho más grande que cualquier bichito.

Abrí los ojos de golpe, para ver mi mano en la cara de Nathan.

—Si me tratas así sin estar enfadados, no quiero ni pensar cómo será cuando te cabrees —dijo.

Soltó una carcajada. Yo todavía no pude reír porque estaba demasiado adormilada.

—¿Ya hemos llegado? —le pregunté sorprendida.

—Sí. Has dormido veinte minutos.

—Joder, pues tengo la sensación de que no han llegado ni a cinco —suspiré.

—Vamos, los dos necesitamos descansar.

Se bajó del coche y yo hice lo mismo.

A pesar de ser de noche me quedé con la boca abierta, por lo grande que se veía la casa. Si es que se podía considerar como tal. También me sorprendió todo el terreno oscuro que la rodeaba.

Gracias a los focos que había encendidos en varios puntos de la fachada se intuía una pequeña parte.

—¿Te has acostumbrado a vivir aquí? —le pregunté, con curiosidad.

Nathan caminó hacia mí y me agarró de una mano, para llevarme hacia la puerta.

—No es difícil acostumbrarse.

—¿En serio? Yo me perdería. Es enorme.

—Sí —sonrió—. Por la mañana disfrutarás más de las vistas, con la luz del día.

Nos paramos frente a la puerta. Sacó la llave de un bolsillo y abrió, todo sin soltarme de la mano.

Tiró de mí hacia el interior de la vivienda y después de cerrar con llave, fuimos a oscuras hacia una escalera. Esta tenía pequeños puntos de luz en un lateral de los escalones.

Nathan me dijo que siempre estaban encendidos, aunque por la mañana no se distinguían al ser de día. De esa manera, a lo largo de la noche, podían bajar y subir la escalera sin la necesidad de encender las luces.

—Espera.

Nos paramos en el primer escalón.

—¿Qué? —le pregunté.

—He dado por hecho que querías ir a la habitación ya, pero lo mismo te has espabilado y te apetece tomar algo.

—Prefiero descansar, no estoy tan despierta como parece.

Sonreí.

—Vale.

Me devolvió el gesto.

Subimos la escalera y en la planta superior, me llevó hacia una puerta que se encontraba hacia la derecha.

Detrás de esta se escondía la habitación de Nathan.

Encendió las luces al entrar y me pidió que me relajara, como si estuviera en mi casa.

Difícil conseguirlo porque el problema era él, no el lugar.

Nathan desapareció en lo que supuse que era un vestidor. Pude afirmarlo cuando salió con dos pijamas suyos.

—Toma —me ofreció uno—. Te quedará grande, pero estarás cómoda. De todos los que me traje de viaje es el que me queda más estrecho.

—Gracias.

Lo cogí y me lo llevé al pecho.

—¿Quieres unas zapatillas?

—Si tienes unos calcetines un poco más gordos me conformo.

—Claro.

Volvió al vestidor y salió con lo que le había pedido.

—Cualquier cosa que necesites dímelo.

—Vale.

Bostecé, sin poder controlarlo.

—Entra tú primero al baño.

Asentí y me dirigí a la única puerta que había, aparte de la de la habitación.

El baño era una locura, grande y con una decoración preciosa, con una bañera tipo yacusi que gritaba: utilízame. Si no hubiera estado tan cansada lo habría hecho.

Lo recorrí todo con la vista, hasta las molduras del techo.

Había tanto lujo concentrado en este espacio tan pequeño… me maravilló observarlo, pero para mí me sobraba más de la mitad.

Dejé el pijama en la encimera del mueble y me miré en el espejo.

—¿Cómo he terminado aquí? —susurré.

Bajé la vista al pijama de Nathan y acaricié la tela.

Me parecía increíble que me hubiera invitado a pasar la noche con él, en su casa provisional, y más todavía que yo hubiera aceptado esta locura.

¿Dónde estaba el querer separarme de Nathan? Había tirado por tierra los días que me había esforzado para no verlo en la sede del ministerio y en los alrededores.

Con lo mal que me había sentido al privarme de verlo, aunque fuera desde la distancia, y esta noche lo había hecho saltar todo por los aires. No había servido de nada cambiar de cafetería ni nada.

Solté un suspiro, antes de comenzar a desvestirme.

Lo primero fue el bolso, después me quité el cárdigan y la camiseta palabra de honor. Lo que dejé todo al otro lado de la encimera, la ropa doblada, como el pantalón y los calcetines que le siguieron. Las botas militares las aparté a un lado, en el suelo.

Dudé en si quitarme el sujetador, pero solo unos segundos porque con él puesto me sentía muy incómoda en la cama y me costaba mucho dormirme.

Me lo desabroché y lo coloqué encima del resto de la ropa. A continuación, me puse el pijama de Nathan y los calcetines.

Su olor me asaltó de repente y me vi en el espejo oliendo la tela, la que me acerqué a la nariz.

El pijama me quedaba muy grande. Le di varias vueltas a la goma de la cinturilla, con la parte de arriba cayendo más de medio muslo. El escote me quedaba muy abajo, tenía varios botones que me llegaban por debajo del pecho. Tuve que tirar de la tela hacia los hombros, para dejar la espalda un poco descubierta, para no enseñar los pechos.

Iba a ser una tortura estar envuelta en su aroma, al mismo tiempo que una maravilla. Quería llevarme su pijama a mi piso, definitivamente, y dormir cada noche con él porque sería como si lo tuviera al lado.

Negué con la cabeza, al ver mi cara de ilusión, esperanza y… daba igual porque Nathan había llegado a mi vida con fecha de caducidad.

Tragué saliva, cerré los ojos durante unos segundos y cuando los abrí, vi la determinación en mi mirada.

—Esta noche no significa nada. Es solo un encuentro más con Nathan, para el recuerdo. Solo vamos a hacernos compañía y a disfrutar —susurré.

Repitiéndome esas palabras en la cabeza, me lavé la cara para quitarme el poco maquillaje que llevaba. Cuando terminé me la sequé y no me paré a mirarme más en el espejo.

Decidí salir del baño ya, porque un hombre impresionante me esperaba en su habitación.

En su cama, más concretamente. En cuanto abrí la puerta me lo encontré sentado encima de la colcha, con la espalda apoyada en el cabecero.

Levantó la mirada del móvil y después lo colocó en la mesita de noche que tenía al lado.

—Estás preciosa.

—Gracias.

Sonreí.

Caminé hacia un sillón, donde dejé toda mi ropa y las botas a los pies.

Llegué al lado de la cama muy nerviosa, por cómo me observaba Nathan.

—Adelante. Ponte cómoda.

—¿Ese es tu lado? —le pregunte sobre el que ocupaba.

—Sí.

Ante su confirmación retiré la ropa de cama, pero me acordé de que no había puesto el móvil en modo silencio y fui al sillón, para sacarlo del bolso.

Sonreí al ver unos mensajes de mis amigas en el grupo. También tenía otro de Gael, pero mi amigo me había escrito en nuestra conversación privada.

Nathan fue al baño y aproveché para entrar en las conversaciones, a leerlos. Comencé por el grupo, por las chicas.

Elsa: Buenas noches, pecadores. Sí, Gael y Liv, sois vosotros. Julia y yo no tenemos ninguna duda.

Julia: Ninguna. Ja, ja, ja…

Elsa: Ja, ja, ja… Normal, estos dos solo piensan en el folleteo, no veas cómo han comenzado la noche.

Julia: Nena, tú no te quejes que desde que te has agarrado al brazo de Alan no lo has soltado. Ja, ja, ja…

Elsa: Él me ha ofrecido el brazo como un buen caballero y yo no podía hacerle el feo de rechazarlo. Le estoy haciendo perfeccionar el idioma, Liv. Debes estar orgullosa de mí.

Julia: ¿Qué idioma? ¿El de la lengua?

Elsa: Pues claro, qué lengua quieres que practique. Mira qué entretenidos están nuestros queridos amigos, no tienen ni unos segundos para honrarnos con sus presencias en forma de mensajes.

Caminé hasta la cama y me senté en el borde, sonriendo.

Julia: No seas envidiosa. Ja, ja, ja… Y no me hagas hablar sobre qué lengua hablamos porque casi te he visto metérsela en la oreja, de lo cerca que le hablabas a Alan.

Elsa: ¡Eso ha sido en el bar y ha empezado él a hacer lo mismo! ¿Y tú con Gavin, qué? Mucho hablar de mí y no veas lo que te pegas a él. ¡Liv! Que esta va a recuperar el tiempo perdido con Gavin y encima es amigo de Nathan.

Elsa: ¿Cuántos españoles hay en España? Pues ahí va ella, a liarse con un londinense. Joder, estoy viendo la desgracia.

Julia: No le hagáis caso, es una exagerada. Cuidado no caigas tú a los pies de Alan.

Elsa: Cariño, yo puedo caer, pero no me haré daño. En cambio, tú…

Julia: No me arruines la noche, anda.

Elsa: ¡Ya vienen los chicos! Alan, Michael y Gavin estaban pidiendo en la barra, mientras nosotras guardábamos la mesa. ¡Qué siga la noche! Esta noche me tiro a Alan y acabo borracha entre sus piernas. Ja, ja, ja…

Julia: Adiós, chicos. Hablamos mañana. A ver cómo termina la noche.

Al llegar al final de la conversación escribí.

Liv: Buenas noches, preciosas. Me alegro mucho de que lo estéis pasando tan bien. Tened cuidado y disfrutad. Joder, a que acabáis las dos enredadas con Alan y Gavin… Pobre Michael, debe estar harto ya de aguantar.
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Salí de la conversación del grupo y entré en la Gael. Mi amigo había sido escueto.

Gael: ¿Habéis llegado donde vive? ¿Todo bien? A Jana y a mí nos queda media hora más en el bar. Estoy por gritar «fuego», para que salgan todos corriendo y nos dejen irnos. Ja, ja, ja… joder, no veo el momento para estar otra vez para mí solo. Esto es un fastidio.

Gael: Ten cuidado, ¿vale? Cualquier cosa me llamas, a la hora que sea. Te quiero.

Sonreí, mientras comenzaba a teclear.

Liv: Sí, hace unos minutos que hemos llegado a la casa en la que vive. Todo bien. Es una locura, Gael. Es enorme, y eso que no la he visto bien por fuera al ser de noche y al entrar hemos subido directos a la habitación.

Liv: Ya me he puesto el pijama, estoy escribiéndote sentada en la cama. Estoy nerviosa, joder. Ja, ja, ja…

Liv: Tener sexo sobre la mesa de un escritorio no puede compararse a la intimidad de dormir juntos, en la misma cama.

Liv: Yo apuesto para que saques a todos del bar, dale. Ja, ja, ja… ¿Qué sabrán los clientes la urgencia que tenéis Jana y tú para llegar a tu casa?

Liv: Disfruta de la noche tú también, y del despertar, y del resto del día siguiente. Tenéis que recuperar el tiempo que habéis perdido, cariño.

Liv: Siempre tengo cuidado. Si ves que desaparezco todo el fin de semana y no te escribo ni un «hola», pídele a Félix, a Ollie o a Eva que rastreen mi móvil y me encontrarás. Ja, ja, ja…

Liv: No te preocupes de nada, céntrate únicamente en Jana. Yo también te quiero.

Cuando terminé, al ver que no había entrado a ver los mensajes, di por hecho que lo haría demasiado tarde.

Puse el móvil en modo silencio, lo dejé en la mesita de noche y me sobresalté tontamente, al notar la presencia de Nathan a mi espalda.

Miré por encima del hombro, para encontrarme con un pecho muy apetecible.

—He ido a la cocina.

Al decirlo me colocó delante una botella pequeña de agua.

—No te he escuchado salir del baño.

Cogí la botella y aproveché para refrescarme la garganta. Se me había quedado de repente seca. Cuando terminé la dejé junto al móvil, en la mesita.

Tuve la intención de girarme, me moví un poco, pero Nathan pegó su cuerpo a mi espalda e impidió que me moviera.

Cerré los ojos y me mordí el labio inferior, al notar como su miembro estaba despertando. Nathan siguió de rodillas a mi espalda.

Me retiró el pelo, para echármelo todo sobre un hombro, y así dejarme parte de la espalda descubierta.

—Me encanta verte con mi pijama —me susurró, rodeándome por debajo del pecho con un brazo—. Eres una tentación demasiado apetecible, Liv.

—Pues cómeme —dije con necesidad.

Me giró la cara con una mano, hacia él, y me besó con ansias y dureza, devorando mi boca.

De mi garganta salieron varios jadeos que quedaron amortiguados en la suya, mientras mis labios y mi lengua le seguían el ritmo a todo lo que me hacía, incluso en la intensidad.

Quise moverme, girarme hacia él, pero me mantuvo sentada en el borde de la cama, consumiéndome con sus besos.

—Nathan… —pronuncié su nombre entrecortadamente.

—No puedo parar, me cuesta mucho dejar de tocar —dijo cogiendo bocanadas de aire, con la frente poyada en la mía.

Me miró con tanta intensidad, a tan corta distancia, que me faltó la respiración.

Nathan tiró hacia abajo de la parte superior del pijama, dejando el escote grande y abierto sobre mis pechos desnudos.

Me mordí el labio inferior, al ver el fuego en sus ojos.

Jadeé, apoyando la cabeza en hombro, cuando me agarró ambos pechos con las manos. Los apretó y los mantuvo firmes, mientras me lamía el cuello, para lo que lo ladeé, dándole mejor acceso.

Un gemido ronco salió de mi garganta cuando sus dedos apretaron, frotaron con fuerza y tiraron de las puntas duras de mis pezones. Noté el punto de dolor mezclado con el de la excitación, mis fluidos aumentaron, los noté en la braga.

Grité pegándome con fuerza contra el pecho de Nathan, mientras continuaba torturándome los pezones.

—Me vuelves loco —me susurró al oído, antes de lamerme la oreja.

Jadeé.

Moví los brazos hacia atrás, hasta que encontré con las manos sus piernas fuertes. Me agarré a ellas clavándole los dedos y después tiré de la tela del pantalón, como pude.

Este resbaló y me derretí aún más al darme cuenta de que Nathan no llevaba bóxer. Me encontré directamente con su miembro, duro, suave, palpitante, caliente y resbaladizo en la punta, por las primeras gotas de su placer.

Lo agarré con fuerza del miembro, de la misma manera que le acaricié el glande, provocándole un gruñido.

Solté un gritó cuando me correspondió con un tirón fuerte de pezones que me dejó temblando.

Pillándolo desprevenido, conseguí girarme y no tardé en estar de rodillas, como él.

Lo agarré de la nuca con las manos y bajé su cabeza hacia la mía. Lo besé desesperada, con toda la necesidad que me había provocado, mientras su erección se clavaba entre nosotros.

Sin que nuestras bocas se separaran, con nuestras lenguas enganchadas, deslicé las manos por sus hombros y descendí por sus brazos, disfrutando de la forma de su cuerpo.

Su vello se había erizado, por lo que seguí con las caricias cuando regresé a sus hombros y dirigí las manos hacia su espalda, para terminar al final en su pecho.

Hice todo el recorrido sin prisa, mientras nuestras bocas no se separaban. La manera de besar que tenía Nathan te hacía arder y te consumía, parecía que quisiera apoderarse de todo de ti.

Gemí cuando una de sus manos se coló por el pantalón de mi pijama y me tocó el sexo por encima de la braga.

—¿Me has echado de menos? —susurró sobre mi cuello, donde comenzó a darme besos cortos.

—Sí —susurré.

—¿Vas a decirme el motivo real por el que has estado evitándome?

Levantó la cabeza y me agarró de la mía, tomando el control de mis movimientos.

—Dime, Liv. ¿Vas a ser sincera conmigo?

Tragué saliva.

—No sé de lo que hablas. —Negué con la cabeza—. Ya te he dicho porque no me he encontrado contigo en el trabajo, no…

De un pequeño tirón me echó la cabeza hacia arriba, para apoderarse de mi boca. Jadeé agarrándome a sus brazos, para mantener el equilibrio. Nathan era un experto en conseguir que mi mundo temblara bajo mis pies, o mis rodillas en la cama, en este momento.

—No quiero más excusas —susurró sobre mis labios.

Ambos teníamos los ojos abiertos y nos mirábamos fijamente, con una mínima separación entre nosotros.

—Dime que no puedes decírmelo. —Me acarició los labios cuando movió los suyos al hablar—. Pero no me mientas, dándome un motivo de mierda.

—Yo… lo siento. —Mis labios también rozaron los suyos—. No puedo decirte nada más, solo necesitaba y necesitaré estar apartada de ti por unos días.

—Con eso me basta, por ahora.

Apoyó la frente en la mía.

—No vuelvas a mentirme —me pidió con la voz ronca.

Apretó la mandíbula y se la recorrí con un dedo.

—Seré completamente sincera a partir de ahora, aunque solo he fallado en lo del trabajo. Tampoco nos ha dado tiempo a mucho más —suspiré—. Esta noche hemos tenido nuestro segundo encuentro.

—¿Dónde has ido a desayunar estos días atrás?

—No voy a decírtelo —contesté riendo.

Separó la cabeza de la mía y arqueó una ceja.

—Se trata de que no quiero verte en el trabajo ni cruzarme contigo, entre semana —insistí.

Coloqué las manos en su pecho.

—Por favor —le supliqué, al ver la contradicción en su mirada.

—¿Hasta cuándo?

—Todavía no lo sé —susurré.

—Joder, Liv. ¿Te das cuenta de que yo vivo en Londres, de que cuando termine mi trabajo aquí me iré con Michael, y que, para nosotros, para ti y para mí, ese no sé cuánto tiempo estaré evitándote, nos va a hacer perder demasiado tiempo?

—Claro que me doy cuenta.

Desvié la mirada hacia la colcha.

—Mírame —me pidió.

Lo hice por el tono ronco y profundo de su voz.

—¿Es por Amanda? ¿Has vuelto a encontrarte con ella? ¿Acaso te ha dicho algo en estos días?

—¿Qué? ¡No! No me acordaba de esa mujer.

—De acuerdo.

Se dejó caer hacia atrás. Se sentó sobre sus talones, sin apartar la mirada de la mía.

Yo le había dejado el pantalón un poco más arriba de la mitad de los muslos, por lo que su miembro tenso estaba en pie de guerra, apuntando hacia arriba.

Le pasé una mano por el pelo y cerró los ojos.

—Confía en mí, por favor.

Levantó los párpados despacio y después de unos segundos, asintió.

—Ya hablaremos mañana de todo lo que quieras —me dijo, con la voz ronca.

Bajó la mirada a mis pechos desnudos. Sobresalían por el gran escote de la camiseta del pijama.

—Ahora me he cansado de hablar.

De un movimiento rápido que me provocó un grito, me agarró de la cintura y me lanzó a la cama.

Caí bocarriba, como era su intención.

Nathan me quitó el pantalón del pijama, igual que hizo con el suyo, y, por último, me sacó la camiseta por la cabeza.

Nos quedamos desnudos frente al otro, mientras mirábamos con detenimiento nuestros cuerpos.

Nathan se inclinó hacia un lado y cogió un sobre que no sabía cuándo lo había puesto sobre la cama. Debió ser cuando llegó de la cocina.

El sobre contenía un condón que en cuestión de segundos pasó de estar doblado a estirado sobre el miembro duro de Nathan.

Me perdí en lo que me transmitía su mirada cuando me agarró de una pierna y se dejó caer un poco hacia delante, sobre mí.

Tanteó lo excitada que me tenía y después de unos segundos interminables acariciando mi sexo, arriba y abajo con la punta, entró en mi interior con una embestida enérgica y profunda que nos hizo jadear a ambos.
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Nathan

—Si que has madrugado —me dijo Michael, al otro lado de la línea.

—Como siempre —comenté.

—Ya, pero resulta que hoy tienes una buena excusa para quedarte en la cama hasta que te hartes —dijo con diversión.

—Liv está durmiendo. Solo he bajado a tomarme un café con leche, después volveré a la cama si continua sin despertarse. Había pensado en preparar el desayuno ya, pero no sé si tardará mucho.

—Eso tiene fácil solución. Seguro que se te ocurren varias maneras para que abra los ojos.

—Ni se te ocurra pensar en ella de esa manera, sino quieres terminar sin ojos, sin dientes o sin algo peor.

Michael soltó una carcajada y mientras mi supuesto amigo se reía, yo encendí la cafetera para que se calentara, saqué del armario una taza, de un cajón una cucharilla y de la nevera la leche.

Me preparé el café con leche, al que me acostumbré hacía ya tiempo. Fue la primera vez que tuve que viajar a España, Michael y yo no éramos nuevos en este país, aunque hacía mucho que no veníamos.

Desde que descubrí esta bebida, el café con leche, trasladé la costumbre a mi casa en Londres. Con anterioridad yo era de tés y de cafés solos. A Michael le pasó algo parecido.

—Así que ya estás en ese nivel de posesión, ¿eh?

—No me toques las narices, Michael.

—Tengo que aprovechar, Nat. Esto no sucede muy a menudo —rio.

—Vete a la mierda.

Con mis palabras alargó las risas.

Negando con la cabeza apoyé el final de la espalda en la encimera y crucé los pies descalzos a la altura de los tobillos.

Me llevé la taza a los labios y le di primer sorbo al café.

—¿Y tú qué haces tan pronto despierto? Anoche te acostaste mucho más tarde que yo.

—No te lo vas a creer.

—Sorpréndeme.

—Se me olvidó desactivar la puñetera alarma de entre semana.

—No jodas —reí—. Te sienta fatal alejarte de mí —le dije con diversión.

—Ya lo puedes decir. Dentro de un rato me presentaré ahí, en la casa, cuando Liv esté despierta. Iré para decirle que lo siento mucho, pero que si está contigo yo voy en el pack. No podéis dejarme fuera, estar con estos dos locos me desestabiliza.

Volví a reír. Los dos locos eran nuestros amigos, Gavin y Alan.

—¿A qué hora os acostasteis?

—Ellos ni idea, yo me separé del grupo y me vine al apartamento. Cuando entré eran pasadas las cuatro de la madrugada, estaba agotado. Hace mucho tiempo que dejé de estar acostumbrado a trasnochar.

Bufó.

—Así que no sé cuánto llevan descansando, si están solos en sus habitaciones o si Julia y Elsa les hacen compañía. También está la posibilidad de que me encuentre solo en el apartamento porque terminaran en las casas de las chicas. A saber, hasta dentro de un buen rato no lo sabré.

—Aprovecha el silencio —le dije, sonriendo—. ¿Cómo fue anoche?

—Genial. Las amigas de Liv son encantadoras, tanto que enseguida se formaron grupitos muy marcados de dos. Vamos que estuvieron como parejas y yo ahí, aguantando —rio—. Fuimos a un pub y allí estuvimos bebiendo unas copas y a veces bailando.

—¿Tú, bailando?

—Yo soy la excepción que confirma muchas de las reglas de este mundo —contestó con diversión.

Reí.

—¿Qué planes tienes para hoy? —me preguntó.

—El que pensé ayer por la mañana incluía trabajar a primera hora de hoy hasta media mañana, pero eso cambió desde que Liv aceptó pasar la noche conmigo. No lo sé, la verdad. Lo único que tengo claro es que me adaptaré a ella cuando terminemos de desayunar, para hacer lo que quiera. Entre esas cosas está la de llevarla a su casa si me lo pide.

—Si necesitas que vaya antes de tiempo avísame. Por ahora voy a tirarme en el sofá y a ver la vida pasar.

—Qué mal te sienta dormir pocas horas —comenté con diversión.

—Eso no es verdad —rio—. Sabes que debería tener un carácter de mierda por no haber dormido y mírame, estoy amable y bromista.

—Toda una novedad, sí señor —le dije.

Rio.

—Michael.

Lo llamé cambiando el tono de voz y el cambio en mi amigo fue automático.

Miré por el hueco de la puerta de la cocina. Se veían los primeros escalones de la escalera.

Después de asegurarme de que Liv continuaba arriba, seguí hablando.

—¿Qué pasa? —me preguntó serio.

—Voy a darte trabajo.

—¿Hay algún problema?

—No lo sé —fruncí el ceño—. Eso es lo que quiero saber, precisamente, y todo lo que se mueva alrededor de Liv.

—¿Esto va de Liv? —habló con sorpresa.

—Sí —le confirmé, bajando el tono de voz—. Necesito que investigues todo lo que está pasando en el ministerio, hasta que te enteres de los cotilleos, por ridículos que sean.

—¿De qué va esto? Estoy muy perdido.

—Ayer, cuando le pregunté a Liv por qué había huido de mí en el trabajo, durante días seguidos, me respondió con una mentira que dejé pasar en ese momento. Fue al llegar aquí cuando saqué el tema otra vez e insistí, diciéndole que no me mintiera a la cara.

—¿Y qué te dijo?

—En el bar me habló de que ella no había estado escondiéndose de mí, que simplemente había tenido mucho trabajo y que había estado muy centrada en él. Aquí, en la cama…

—No me cuentes los detalles —me pidió, con diversión.

—Como si fuera a hacerlo.

Bufé, mientras que él reía.

—Perdona. Continúa.

—Cuando saqué la conversación en la cama me pidió perdón y me confesó que había estado esquivándome.

—Pero ¿por qué? —Quiso saber, extrañado.

—Esa es la respuesta a la que quiero que me lleve lo que averigües. No me gustó lo que escuché y percibí de Liv, Michael.

—¿Qué te dijo exactamente? La segunda vez que es la buena, cuando ya estabais en la casa.

—Me pidió perdón varias veces y que confiara en ella. Me contó que había necesitado y necesitará estar apartada de mí en la sede, durante unos días. Me dijo que no podía decirme nada más y me dejó claro que no quería verme en el trabajo ni cruzarse conmigo entre semana.

—Joder, es muy raro.

—Le pregunté hasta cuándo —continué, metido en el recuerdo de la noche anterior—. Me contestó que no sabía por cuánto tiempo y me molestó porque ella y yo no tenemos ese puñetero tiempo. No sé cuándo nos iremos nosotros.

—¿No será por algo de la tía aquella que la insultó?

—Yo también lo pensé. Liv reaccionó rápido diciéndome que no, lo que no llegué a pillar si fue buena señal o no. Según Liv no ha vuelto a ver a Amanda en el trabajo, pero quiero que investigues bien a Amanda. Necesito que te enteres si es verdad que no se ha acercado a Liv de ninguna manera, a pesar de la seguridad con la que Liv lo negó.

—De acuerdo. Iremos descartando.

—Correcto.

—No quiso decirme dónde va a desayunar cada mañana, antes de ir a la sede.

Sacudí la cabeza.

—Puedo averiguarlo rápido.

—Hazlo, pero solo para disponer de la información —le pedí—. Por ahora respetaré lo que me ha pedido Liv, a no ser que tú me des motivos para cambiarlo eso.

Me llevé la taza a los labios. El café había perdido temperatura, pero todavía estaba templado.

Lo prefería caliente, pero no me molestaba como estaba.

—Me pondré a trabajar con todo en un rato —me dijo Michael.

—Date un tiempo más, descansa. Empieza el lunes, sin estar en la sede lo tienes más complicado.

—Tú tranquilo, yo me encargo. Sé lo que tengo que hacer y qué puedo adelantar, el resto lo dejaré para el inicio de semana.

—Está bien.

—¿Te fías de Liv?

—Sí —respondí sin dudar.

—Entonces no te preocupes por nada. Yo también me fio de ella.

—Lo sé.

Fijé la vista en el café con leche.

—Disfruta de su compañía todo lo que puedas y desconecta de lo demás. Sabremos lo que está pasando, el motivo por el que Liv necesita mantenerte alejado de ella en la sede. No desesperes ni le des más vueltas de las necesarias, lo importante es que está ahí contigo.

—Hablamos más tarde —le dije, mirando hacia la escalera—. Se ha despertado.

—Vale. Yo voy a echarme un rato, no sé si en el sofá o en la cama. Este apartamento es espectacular.

—Donde descanses mejor.

—Sí —rio—. Aunque ahora mismo soy capaz de quedarme dormido de pie.

Bufó y sonreí.

—Adiós.

—Adiós.

Colgué y dejé el móvil a un lado de la encimera en la que continuaba apoyado.

Era una isla de cocina, ancha y rectangular.

Liv apareció en mi campo de visión en cuanto bajó los últimos escalones.

Me llevé la taza a los labios, devorándola con la mirada. Bebí un buen sorbo de café, sabiendo que hasta dentro de un rato no volvería a acordarme de él.

Me lamí los labios, mientras dejaba la taza cerca del teléfono y crucé los brazos.

Ella caminaba descalza hacia mí. Lo único que llevaba puesto era la parte de arriba de mi pijama, pero en esta ocasión no había subido tanto la tela del escote, como la noche anterior. Ahora se le veía la redondez de sus pechos.

Estaba demasiado tentadora y me pregunté si era la única prenda que llevaba encima, si se había olvidado a propósito de ponerse la braga.

Iba a averiguarlo rápido.

—Ven —le pedí, cuando se paró en el hueco de la puerta.

Liv recorrió mi cuerpo con la mirada, sin prisa, y cuando volvió a mirarme a la cara en la suya lucía un rubor precioso.

Había dormido desnudo, al igual que Liv, después del sexo con el que caímos rendidos. Por ese motivo me había costado mucho salir de la cama, y porque me había despertado con su cuerpo casi subido al mío, con cada parte exquisita tocándome y rozándome.

Me obligué a alejarme de Liv y fui al baño recuperando mi pantalón del pijama. Eso era lo único que llevaba encima.

El pecho lo tenía descubierto y mi miembro no tenía restricción para endurecerse poco a poco, como estaba sucediendo por debajo de la tela fina del pantalón del pijama.
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Liv

—Ven —me pidió Nathan, cuando me paré en el hueco de la puerta de la cocina.

¿Cómo podía una sola palabra, y tan corta, afectarme y provocarme tanto? El tono de voz de Nathan me erizó el vello.

Eso, sumado al repaso que le di a su cuerpo…

Estaba apoyado en la isla central de la cocina, con los pies descalzos y los brazos cruzados. Me observaba fijamente, estaba esperando a que fuera junto a él como me había pedido.

Lo único que vestía era el pantalón de pijama y, por Dios, tuve que contener un jadeo cuando vi el bulto que empujaba la tela.

¿No era una suerte que hubiese encontrado unos sobres de condones sobre su mesita de noche y que me hubiera dado por cogerlos? Mmm… por supuesto que sí. era una grandísima suerte que los llevara en un bolsillo de la camiseta del pijama.

Sonreí de medio lado y volví a caminar sobre el suelo de madera de la casa. La cocina no se diferenciaba del resto de la vivienda, las láminas de madera decoraban todos los espacios que había visto hasta el momento.

Mientras me acercaba los ojos de Nathan fueron de mis piernas a los pechos, ya que lo único que me había puesto al salir de la cama era la camiseta de su pijama. Y esta vez no me había preocupado en ocultar mucho mis pechos, para lanzarle una clara invitación.

Y Nathan la había captado al vuelo, como no.

Me paré frente a él, casi tocando la punta de los dedos de sus pies con los míos.

—Buenos días —le dije.

Sonreí de medio lado y me incliné hacia un lado de su cuerpo.

—Buenos días —me correspondió.

Bajó la mirada a mis pechos, de los que le di una buena visión desde su altura.

Cogí la taza de la que le había visto beber y la agarré con las manos, para llevármela a los labios. Bebí sin apartar la mirada de la suya.

—¿Has dormido bien? —me preguntó.

—Sí. ¿Y tú?

—De maravilla, aunque me hubiese encantado comerte el coño antes de alejarme de ti en la cama.

Sus palabras provocaron que me atragantara con el sorbo que acababa de darle al café. Comencé a toser, tapándome la boca con una mano.

Nathan me quitó la taza de la otra y yo, por suerte, conseguí retener todo el líquido dentro de mi boca. Logré tragar, con un poco de dificultad, pero evité bañar su cuerpo en café.

—Joder —me quejé—. No puedes decirme esas cosas de buenas a primeras, y menos cuando estoy bebiendo.

A pesar del calor que se había apoderado de repente de todo mi cuerpo, puse los ojos en blanco.

Nathan soltó una carcajada ante mi reacción y por mis palabras, por lo que se ganó una de mis miradas de reproche.

—¿No te hubiera gustado despertarte como te he dicho?

Continuó con el temita. Estaba claro que quería verme arder de buena mañana, desde bien temprano.

—Necesito saberlo para la próxima vez, aunque te advierto que, si la respuesta es negativa, lo sentiré mucho por ti, pero tu coño lo querré igual.

—¿Qué lleva el café? —le pregunté, alucinada.

Dirigí la mirada a la taza, haciendo reír otra vez a Nathan.

—Café, leche y muy poco azúcar. ¿No te ha gustado? —habló con diversión.

Arqueó una ceja.

—Muy gracioso —suspiré.

—Entonces, ¿qué? Te habría gustado despertarte con mi boca entre tus piernas y mi lengua embistiéndote. Necesito saber datos, tenemos que conocernos.

—¿Y no es más fácil empezar por nuestros colores favoritos? —pregunté riendo, nerviosa.

—Respóndeme lo que quiero escuchar y te digo cuál es el mío.

—Sí, me habría encantado despertarme contigo entre mis piernas —acepté porque no iba a hacerme la dura en algo que me parecía una grandísima idea.

Sonrió de medio lado, con picardía.

—El rojo. Ese es mi color favorito, pero claro está que no para mí. Yo soy muy clásico en colores a la hora de vestir. Lo máximo que tengo rojo, de distintas tonalidades dentro del rojo, son varias corbatas.

—El mío es el azul.

—Me gusta —me dijo con un guiño.

Subió una mano y metió un dedo por el escote abierto de la camiseta de mi pijama, que era el suyo. Rozó el primer botón, mirándome fijamente, hasta que dio un tirón con el que abrió el botón.

Me mordí el labio inferior, cuando continuó haciendo lo mismo con los demás. No tenía hacia abajo, pero con lo grande que me quedaba, la tela se abrió por completo desde mis hombros.

Al ser una tela suave, en cuanto Nathan tocó la tela en mis hombros e hizo un ligero deslizamiento hacia los lados, la tela cayó al suelo, resbalando por mi piel.

Me dejó completamente desnuda ante él.

—Mierda —siseó, mirándome entre las piernas—. Lo sabía.

Temblé por la anticipación.

Estaba dispuesta a hacer lo mismo con su pantalón, era lo que quería, pero no me dio tiempo cuando me agarró de la cintura.

Me cogió y se giró hacia la isla de la cocina, donde me dejó sentada sobre la fría superficie.

Nathan colocó las manos en mis pechos, por debajo, y su boca cayó sobre unos de mis pezones.

Jadeé agarrándolo del pelo y curvando la espalda, para acercarme más a su boca. Él succionó con fuerza como respuesta y después tiró con los dientes de la punta dura y sensible, provocándome un grito de placer.

Lamió, mordisqueó suavemente, también con más fuerza, y succionó todo lo que quiso, pasando de un pecho al otro, mientras tenía las manos llenas sin soltarme los pechos por abajo.

Me removí inquieta sobre la encimera, intentando encontrar un poco de alivio entre mis piernas, pero Nathan no le hizo caso a esa señal y continuó torturándome con su boca, lengua y dientes.

Sentí que podía correrme de esa manera, como continuara más tiempo atacando a mis pechos. Tenía la piel sensible y acalorada. Me sentía arder y solo quería que él apagara el fuego que me había provocado.

—¡Nathan! —grité, cuando me embistió con un dedo, sin esperármelo.

—Estás tan jodidamente preparada… —gruñó, abandonando mis pechos.

Después de un tirón de las puntas doloridas y excitadas de mis pezones, con los dedos, me abrió las piernas con la vista fija en mi sexo.

Cuando sus ojos hicieron contacto de nuevo con los míos vi la intensidad que escondían.

Colocó una mano extendida en mi clavícula, rodeándome un poco el cuello, y me empujó para que cayera hacia atrás.

Solté un pequeño jadeo al sentir el frío de la encimera, en contraste con el calor de mi piel.

No me dio tiempo a adaptarme, me olvidé de la sensación porque la sustituyó una muchísimo más intensa y placentera, cuando sentí la boca de Nathan sobre mi sexo.

Mis gemidos llenaron la cocina, mientras me removía sobre la superficie. Su lengua y sus labios torturaron mi clítoris, cada pliegue y zona que se encontraban a su paso, sin darme una mínima tregua.

El orgasmo llegó de repente, sin previo aviso. Me corrí en su boca, moviéndome sobre ella, tirando de su pelo con fuerza de la desesperación que sentía.

Cuando la oleada de placer fue desapareciendo, conseguí enfocar la vista en Nathan. Se incorporó con una sonrisa de medio lado y lamiéndose los labios. Verlo me hizo gemir de nuevo.

—Desde hoy eres mi desayuno preferido —me dijo con un guiño.

No me corrí de nuevo porque me agarró de la cintura y me cogió en brazos, para bajarme de la encimera.

Me mordí el labio inferior cuando se agachó para recoger la camiseta del pijama, porque Nathan se quedó quito durante unos segundos, con la prenda agarrada de una mano.

Los sobres de los condones debieron caerse del bolsillo cuando la tela tocó el suelo, porque estaban a un lado.

Los cogió también y levantó la cabeza hacia mí. Se levantó despacio, mirándome con tanta intensidad…

—Los he visto y… —carraspeé—. Me pareció buena idea llevarlos encima.

—Todo un acierto —estuvo de acuerdo.

Me agarró de la nuca y me acercó a él. Me estremecí cuando nuestros pechos chocaron, piel con piel. Él me clavó la erección, yo a él los pezones endurecidos.

—Me encanta y les daremos uso —susurró sobre mis labios.

—¿A todos? —Jadeé.

—A todos y más.

Contuve la respiración, antes de que me besara con intensidad.

Cuando nos separamos me dejó temblando y tuve que apoyarme en la isla de la cocina.

Al ver cómo estaba me acercó un taburete, pero antes de que pudiera moverme, dejó los sobres de los condones en la encimera, al lado de su móvil, y me colocó la camiseta del pijama.

Vestida de nuevo se me fue la vista al bulto de su pantalón.

—¿Tu…? —comencé a decir, pero me interrumpió.

—Ahora no. Hay tiempo. Siéntate.

—Quiero ayudarte.

Di un paso hacia él, pero negó. Me señaló el taburete con un gesto.

—Ponte cómoda, yo me encargo.

—Pero…

—Eres mi invitada.

—Eso no significada nada —sonreí, esforzándome para no reír.

—Mi casa, mis normas. ¿Te vale con eso? —Arqueó una ceja.

Caminó de espaldas, poniendo distancia entre nosotros.

Solté un bufido y me senté, para no empezar una batalla tan temprano.

—Tampoco me vale, pero antes de una discusión necesito mínimo un café.

Puse los ojos en blanco al escuchar su risa.

Se giró y me quedé observando su maravillosa espalda.

Nathan se puso a preparar dos cafés con leche y también sacó pan, el que metió en la tostadora después de cortarlo en rodajas.

Sacó de la nevera fruta, embutido, tomate y aguacate. Menos el embutido que los dejó en sus envases, lo demás lo colocó en una bandeja que puso en el centro de la encimera de la isla.

Lo siguiente que trajo fueron las tazas con el café con leche y, por último, las tostadas hechas, los cubiertos y las servilletas.

Se sentó frente a mí, lo que no me gustó porque, aunque lo tenía enfrente y lo veía de cara, la anchura de la encimera era mucha, por lo que se quedó demasiado lejos de mí.

Solté un suspiro y bajé la mirada a la tostada que me había dejado en un plato.

—¿Este es para ti un desayuno típico de los que tomas habitualmente donde vives? —le pregunté—. Creía que en Londres teníais otras costumbres distintas a las de España. Me refiero a las normales por las diferencias de cada país. En este caso las alimenticias. Al menos pensaba eso, nunca he estado allí.

—Este es para mí un desayuno de los que me gustan —me dijo, con un guiño.

—Ahora que lo pienso, ¿no tendrías que beber más té que café?

Soltó una carcajada.

—No hay ninguna regla que diga la cantidad de uno u otro que se puede tomar. Pero sí, no soy un londinense al uso, en el sentido de la comida y la bebida. Claro que disfruto de lo de mi tierra, de sus costumbres, pero no me privo de lo que me llevo conmigo de cada país al que voy.

—Ah. Eso mola, debes tener una buena mezcla.

—Sí —me confirmó, con una media sonrisa—. Mola —repitió, imitándome.

Reímos.
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Nathan

Llevábamos un rato en silencio, desayunando.

Desde donde estaba, justo enfrente de Liv, podía ver como la cabeza de Liv no dejaba de pensar. Llevaba un rato queriendo preguntarme algo, pero no terminaba de decidirse.

Se limpió la boca con una servilleta y retiró un poco el plato, para colocar su segundo café con leche delante.

Yo hacía un rato que había terminado de desayunar, estaba terminándome el segundo café.

—¿Qué? —me preguntó.

—Nada.

—Llevas un rato mirándome fijamente.

—Porque eres preciosa y muy tentadora. Me encanta verte con mi camiseta del pijama, y no solo por lo bien que te queda sobre los pechos, sino porque es algo mío sobre tu cuerpo. Me gusta mirarte y memorizar cada uno de tus gestos y muecas.

Como esperaba, sus mejillas se cubrieron de un color rojizo precioso.

—¿Tienes algo que hacer hoy? —le pregunté, dándole un giro a la conversación.

De esa manera le daba tiempo de recuperación.

—Trabajar —me contestó, antes de beber un sorbo de café.

Fruncí el ceño.

—¿Y cuándo descansas? Es sábado.

—Lo sé muy bien.

Se encogió de hombros.

—Pero el trabajo del que tengo que estar pendiente es muy importante. Sabes la información confidencial que se mueve en el ministerio, no puedo dejar simplemente olvidarme del sistema interno de la red.

—Pero también tienes vida personal.

—Por eso estoy aquí y salí anoche —me dijo sonriendo.

—No voy a trabajar durante todo el día. Tenía pensado dedicarle únicamente unas horas, igual que mañana domingo. Aparte de ir revisando de vez en cuando la seguridad de la red.

—Eso me parece mucho.

Giré la taza, sin apartar la mirada de ella.

—No pasa nada. Disfruto con mi trabajo y es cuestión de días que retome mi rutina.

—¿Cuál es?

—Trabajar de lunes a viernes de ocho y media de la mañana a cinco de la tarde, haciendo una pausa de una hora para comer. Aunque hay muchos días que entro antes y hago jornada intensiva, esos acabo a las dos de la tarde.

—¿Qué horario estás haciendo ahora en la sede del ministerio?

—No vas a pillarme —me contestó riendo.

La miré con una ceja arqueada.

—Puedo conseguir la información.

—Si yo no te la digo, no.

—Oh, sí. Y tanto.

—Nathan…

—Pero no lo haré. —Apreté la mandíbula.

—Gracias —susurró.

—Pensaba que pasaríamos más tiempo juntos.

Tamborileé los dedos en la mesa.

—Teniendo en cuenta que entre semana me has prohibido que me acerque a ti, e incluso te mire si da la casualidad de me cruzo contigo…

Hizo una mueca.

—Yo también quería trabajar un rato —continué.

Me eché hacia delante, para apoyar los brazos en la encimera.

—Te propongo algo, a ver qué te parece.

—¿El qué?

—Te llevo a tu casa, recoges lo que necesites, tanto de trabajo, como ropa o cosas personales, y venimos de nuevo aquí. Esta casa es muy grande, por cierto, no te la he enseñado, pero eres libre de ver todo lo que quieras.

—No pasa nada, después de lo que he visto me hago una idea de cómo es el resto.

—Como decía, aquí hay mucho espacio, tanto que podemos tener un despacho para cada uno. ¿Qué me dices? ¿Pasas el resto del fin de semana conmigo? Me lo debes, por la semanita que vas a hacerme pasar.

Sonreí de medio lado.

—No seré buena compañía cuando esté concentrada, me aíslo y…

—Yo soy igual —la interrumpí—. Eso no es un problema, Liv. Lo que sería un problema es que no quisieras venir y no supieras cómo decírmelo.

—No es el caso —susurró—. Quiero estar contigo y tienes razón, si es lo que tú quieres, te lo debo.

Sonreí de medio lado.

—Estupendo. Pues dentro de un rato te llevo a tu casa.

—Vivo en un piso.

—Digo casa refiriéndome a hogar —le aclaré y asentí.

—Vale —sonrió.

—Bébete el café, se te va a quedar frío.

—¿Siempre eres tan mandón?

—No has visto nada —reí.

—Nathan…

Ahí estaba, iba a dejar de contenerse para darle voz a sus pensamientos.

—¿Qué?

Buscó mi mirada y se la mantuve.

—Esto, quiero decir… nosotros —carraspeó—. ¿Significa que quieres que sigamos viéndonos? No sé, anoche, antes de verte en el bar, pensaba que ni habías pensado en mí durante los días que no nos habíamos visto.

Me bajé del taburete y caminé hacia ella, rodeando la isla. Lis se giró en el taburete, para quedarse frente a mí.

—Yo no he tenido en ningún momento ese pensamiento, Liv. Anoche te quedó claro que quiero seguir viéndote, porque te pedí que pasaras la noche conmigo y por lo mal que me sentó que huyeras y te escondieras de mí. Verte cada puñetera mañana me alegraba los días y me privaste de eso al día siguiente de tener sexo en mi despacho. Puede hacerte una idea de cómo he estado, si te pones en mi lugar.

—Lo siento —susurró.

La agarré de la barbilla, para levantarle la cabeza.

—Así que sí, para que lo tengas más claro todavía, quiero seguir viéndote y estar contigo.

Le acaricié los labios con el pulgar, atrapado por completo en el brillo tan especial de sus ojos.

—¿Por qué yo?

—¿Por qué no? ¿A qué viene esa pregunta?

Fruncí el ceño.

—No me gusta lo que estoy pensando —le dejé claro, serio.

—A ti te pega al lado una mujer como mi amiga Julia, o como la imbécil de Amanda, pero en una versión buena.

—No tienes ni idea de lo que dices. —Cogí una buena cantidad de aire—. Aunque en parte tienes razón.

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? —Agrandó los ojos.

—No quiero que malinterpretes mis palabras. Yo también me sorprendí cuando te vi la primera vez y no pude dejar de mirarte, porque tienes razón, no eres mi tipo.

Tragó saliva.

—Pero ¿sabes qué?

Negó.

—Todas las que han sido mi tipo han pasado por mi vida sin pena ni gloria, solo recuerdo a las que les cogí un poco de cariño. En cambio, tú, entraste en mi mundo pisando fuerte con tus botas militares. Eres tú la que me vuelve loco. Eres tú la que me pone tan cachondo que pierdo la cabeza. Eres tú, Liv, a la única que quiero mirar y a la única que quiero en mi cama. ¿Yo soy tu tipo?

—No —respondió, con una carcajada.

—O sea, yo aquí, abriéndote mis sentimientos y tú me clavas ese no escueto en el centro del pecho.

Elevé las cejas, haciéndome el ofendido, cuando en realidad, me encantó verla reír.

—Sabes de sobra cómo eres. —Negó con la cabeza—. Eres un hombre irresistible. Llamas la atención siempre, donde estés. Que no seas mi tipo, porque nunca me he fijado en un hombre que viste trajes de chaqueta, no quita que no pueda admitir que estás para chuparte todo el cuerpo como un helado.

—Como un helado, ¿eh? Estoy deseando que me lo demuestres.

Se mordió el labio inferior.

—Cuando terminemos de trabajar.

—Vas a tenerme descontando todos los puñeteros minutos —dije con un quejido.

Liv rio de nuevo.

Le acaricié la cara y le retiré el pelo, colocándoselo detrás de las orejas.

—Eres preciosa. Una bomba de mujer, en muchos sentidos. No puede haber una sola persona que no vea lo atractiva que eres y lo más importante, sin tener la necesidad de hacer nada. Tienes una belleza natural impresionante.

—Gracias —dijo con vergüenza.

—Es la verdad.

Me incliné para darle un beso en los labios.

—¿Cómo vamos a hacerlo a partir de ahora?

—¿A qué te refieres?

—A vernos para pasar tiempo juntos. Me niego a no verte de lunes a viernes. Voy a respetar lo que me has pedido, en la sede del ministerio no voy a buscarte y haré todo lo posible para no coincidir contigo, pero una vez acabe tu jornada laboral se terminó. Hasta ahí llego. Quiero verte.

—Termino a las seis o como muy tarde a las seis y media. Llevo días obligándome a cumplir con mi horario, porque… algunos se me han hecho de noche.

—Sigue obligándote a cumplirlo, aunque ahora estaré esperándote, por lo que no puedes retrasarte.

Sonrió y asintió.

—¿Cómo quieres hacerlo? ¿Una tarde en tu piso y otra aquí, y seguimos esa rueda? Podemos llevarnos lo necesario para el día siguiente, así pasamos el final de la tarde juntos y la noche.

Coloqué las manos en sus piernas al aire y las deslicé hacia arriba, subiendo la tela de la camiseta al arrastrarla con el movimiento. Continué hablando del plan perfecto.

—En tu piso o en esta casa, nos ducharíamos, cenaríamos y dormiríamos donde toque, y a la mañana siguiente, cuando nos despertemos y después de mi ración de desayuno especial, cada uno se irá por su cuenta hacia la sede del ministerio.

Dejé la punta de los dedos al límite de tocar su sexo, con la camiseta doblada a la altura de sus ingles.

Bajé la mirada para ver su sexo desnudo. Se lo había dejado a la vista y se me antojó demasiado apetecible. Moví los dedos de una mano y los llevé a su clítoris, el que dejé visible del todo al separarle los labios inferiores con los dedos de la otra mano.

Liv se estremeció y soltó un jadeo entrecortado. Después de varias pasadas por su pequeño botón de placer, deslicé los dedos hacia abajo, hasta que pude comprobar lo excitada que estaba.

Entré en su interior y después arrastré sus fluidos. Me llevé los dedos a la boca, para lamerlos y chuparlos. De esa manera le dejé claro cuál iba a ser cada mañana mi desayuno especial.

El aire se le escapó entre los labios, los que dejó un poco abiertos.

Había apoyado la espalda en la encimera y se había agarrado a ella con las manos.

—¿Quieres más ahora o estás pensando en ponerte a trabajar cuanto antes? —le pregunté.

Apreté la mandíbula y solté un pequeño gruñido, cuando tiró hacia debajo de la cinturilla de mi pantalón. Me lo bajó liberando mi erección, la que agarró con fuerza, ejerciendo una presión que me hizo jadear.

—Lo quiero ahora y tú también —me dijo, con la puñetera voz más sensual que había oído en mi vida.

Ya no hubo más palabras, los dos pasamos a la acción y la cocina volvió a llenarse de jadeos, gemidos y gritos, con cada una de mis embestidas fuertes y profundas.

El ritmo fue de locura, por toda la necesidad que había acumulado. Parecía no saciarme nunca de Liv.

Yo estaba a la espalda de Liv, agarrándola de las caderas mientras me impulsaba hacia delante con desesperación y rabia, ya que me urgía entrar mucho más hondo, aunque era imposible porque me clavaba en ella hasta que su trasero chocaba con mi cuerpo.

Liv me recibía con ansias, agarrada con las manos a la encimera y con el cuerpo inclinado hacia delante, manteniendo la posición perfecta para ambos.
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Liv

Mordisqueando la punta del bolígrafo desvié la vista de la pantalla del ordenador, para mirar de reojo hacia la izquierda.

En esa dirección estaba Nathan, aún más guapo, atractivo e impresionante con ropa cómoda, el pelo revuelto, descalzo y concentrado en su trabajo.

Hacía una hora y media que volvimos de mi piso y al poco de estar de nuevo en la casa nos pusimos a trabajar.

Al final descartamos separarnos, ambos preferimos vernos si nos apetecía apartar la atención de nuestros trabajos y, sobre todo, notar nuestras presencias.

Así no estábamos solos en una habitación, nos hacíamos compañía, aunque ninguno habláramos. Yo también había estado muy concentrada con mi trabajo y en este momento que el ordenador estaba realizando una búsqueda con la que sabía que tardaría unos minutos, me tomé un respiro para observar a Nathan.

Estaba sentado a la mesa alta del salón. Sobre ella tenía abiertas varias carpetas y enfrente de él se encontraba su portátil, al que tenía conectado la memoria externa.

Yo elegí ponerme en la mesa baja de la zona de los sofás. En ella tenía funcionando los tres portátiles, los dos del trabajo que dejé en mi habitación, en mi piso, y el mío personal.

Cuando Nathan me vio cargar con todos se sorprendió y más lo hizo al verme desplegar mi espacio de trabajo en esta parte del salón.

—¿Ya has terminado? —me preguntó.

—No.

—Te desconcentras mirándome.

—¡No es verdad! —reí—. Acabo de apartar la vista de las pantallas.

—Llevas un rato observándome.

—¿Cómo lo sabes? No has mirado hacia mí.

Vi un poco de su sonrisa porque no se giró, continuó atento a la pantalla de su portátil.

—Te noto —contestó, sin más.

Hice una mueca.

Me levanté para moverme, sin importarme tener los ordenadores abiertos y funcionando. Nathan me dijo al inicio que no me preocupara, que no se acercaría en ningún momento, aunque en realidad daba lo mismo, ya que, para quien no entendía lo que estaba viendo, ya podía tirarse horas, días y semanas, que no llegaría a comprender ni uno de los datos que mostraban los portátiles.

Yo también le dije que no miraría ni de reojo sus cosas de trabajo.

Caminé hacia él y entonces sí, apartó la mirada de la pantalla para dirigirla a mí.

—Hola —le dije.

Le acaricié el pelo, pasándole una mano varias veces. Cerró los ojos unos segundos y soltó un débil suspiro.

—Hola —me correspondió, al levantar los párpados.

Sonreí.

—¿Quieres tomar algo? —le pregunté.

—Te acompaño a la cocina, así también me muevo.

Se levantó y fuimos hacia la nevera. Nathan la abrió y después de mirar las opciones, ambos nos decantamos por refrescos.

Eran cerca de la una de la tarde, el tiempo había volado entre ir a mi piso, volver y trabajar.

—Deberíamos ir pensando en la comida —comenté.

Abrí mi lata y bebí el primer trago, refrescándome la garganta.

—¿Quieres un vaso? —me preguntó levantando uno.

—Así está bien.

—De acuerdo.

Se giró para guardarlo y después se acercó a la isla, donde apoyó los brazos y su lata, después de beber también.

—¿Cómo te va? ¿Te ha cundido? —se interesó.

—Bien y sí. Me queda poco y por hoy lo dejaré estar ya. Bueno, iré conectando para asegurarme de que todo funciona bien.

—¿Qué pasará cuando hayas terminado por completo? No puedes estar toda la vida pendiente de estar conectada. ¿Es algo normal?

Frunció el ceño.

—Cuando mi trabajo esté acabado me desentenderé. De ahí en adelante están los informativos para controlar el buen funcionamiento. Para eso trabajan para la sede.

Me acerqué a la isla y me puse a su lado, pero en otro lateral de la encimera.

—Ahora estoy tan pendiente porque no he terminado de dejar segura la red interna, y porque todavía estoy trabajando en la protección, pero una vez que haya conseguido levantar todos los muros invisibles para posibles ataques, y cuando los cortafuegos estén a pleno rendimiento, entonces diré adiós a ese trabajo.

Me encogí de hombros y continué.

—Hasta que pase algo nuevo y mi jefe me lo diga, entonces tendré que volver.

—¿No hay nadie más que pueda hacerlo o es que trabajas con clientes fijos? Me refiero a que tengas siempre los mismos.

—Voy variando, con las excepciones de que, si las defensas las he creado yo, soy yo la que tiene que encargarse de ellas.

—¿A qué te refieres?

—A los cortafuegos del ministerio, por ejemplo. En total hay cuatro, tres que protegen el acceso al principal y este último que es una gran muralla que debe ser infranqueable. Los cuatro los creé yo y los instalé. Es lo que estoy haciendo desde hace días, aparte de más cosas.

—¿Creaste los cortafuegos? —me preguntó con sorpresa.

—Sí, y algunas cosillas más —le contesté divertida—. Mi amigo Gael siempre me dice que tendría que haber elegido el lado malo de mis habilidades.

Reí.

—Joder, no entiendo mucho de tu profesión, pero siento que es muy importante lo que me cuentas.

—Se hace lo que se puede.

Le hice un guiño.

Me llevé la lata a los labios, para beber otro sorbo de refresco.

—Me has puesto muy cachondo.

Por poco no escupí la bebida que no me había dado tiempo a tragar, pude evitar esparcirla por la encimera.

—Joder, te he dicho antes que no hicieras esos comentarios cuando estoy bebiendo o comiendo —me quejé, mientras que él se reía.

El timbre de la casa sonó y miramos hacia la puerta de la cocina.

—¿Esperas a alguien? —le pregunté.

—No.

Caminó hacia el salón y lo seguí, para saber quién estaba al otro lado de la puerta.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Nathan a…

Me asomé disimuladamente y sonreí al ver a Michael. Él me hizo un guiño, al verme por detrás de Nathan.

—Menudo recibimiento. ¿Y tú eres mi amigo? —le preguntó Michael.

Lo empujó suavemente con un hombro, cuando se abrió paso para entrar en la casa.

—He pensado en alimentaros —dijo Michael.

Levantó las dos bolsas que llevaba en las manos.

—Nos viene genial —comenté animada, mirando a Nathan.

Este se había cruzado de brazos, mirando fijamente a su amigo.

—Es un celoso y posesivo —me dijo Michael, como si fuera una confidencia.

Se inclinó hacia mí, pero no habló más bajo para que Nathan lo escuchara perfectamente.

—Y yo que pensaba que solo sacaba las garras por mí —añadió.

Chasqueó la lengua y apreté los labios, conteniéndome.

—Qué decepción, ¿ahora soy yo el que sobra? —continuó.

—Deja de hacerte la víctima. Gracias por la comida, no lo olvidaré en mucho tiempo, pero ya puedes irte —le dijo Nathan, agarrando el pomo de la puerta.

—No lo estás echando en serio. —Agrandé los ojos.

—Ya te digo yo que sí —me confirmó Michael, riendo—. Ha hecho el primer y último intento para conseguir lo que quiere, pero sabe de sobra que esta partida la ha perdido.

Habló muy tranquilo y sonriente.

Nathan soltó un bufido y se alejó de la puerta, para ir hacia la cocina. Lo seguimos.

—¿Por qué no comes con Gavin y Alan? —le preguntó Nathan, cuando se paró al lado de la isla.

Cogió su refresco y bebió.

En esta ocasión no hizo la pregunta con el propósito de echarlo, sino que se notó que tenía verdadera curiosidad por sus otros dos amigos.

—Porque me han dejado solo y me he cansado de estar en un sitio en el que no tengo nada —contestó Michael.

Se encogió de hombros, mientras dejaba las bolsas en la encimera. Después caminó hacia la nevera, de la que sacó otro refresco para él.

—Aquí tengo todas mis cosas y hay comida de sobra —continuó contándonos.

Se puso a nuestro lado en la isla.

—Os prometo que después de comer me encerraré en mi habitación. Allí tengo tele y todo lo que necesito. Me subiré agua y algo para picar más tarde, y no saldré hasta la hora de la cena.

—Joder, Michael, que no pasa nada —dijo Nathan, negando con la cabeza—. No te quiero encerrado en esa habitación durante tantas horas. Si es porque estás descansando después de comer, vale, pero cuando te espabiles te unes a nosotros.

—¿En Londres dormís la siesta? —pregunté con diversión.

—Nosotros siempre que podemos, sí —contestó Michael, riendo.

—Lo que se resume a que solo podemos descansar los fines de semana —aclaró Nathan.

—Porque lo tuyo con el trabajo es demasiado. —Bufó Michael.

En el transcurso de unos segundos Nathan y él se quedaron mirándose en silencio. Me pareció que estaban comunicándose, pero no dije nada.

—Me alegro de que hayas venido y te quedes —le dije a Michael.

Corté el momento de ambos y me miraron.

—Entonces Gavin y Alan han dormido en el apartamento —comentó Nathan.

—Sí —confirmó Michael.

—¿Y por qué te han dejado solo? —continuó interesándose Nathan.

—Porque no iba a estar en medio de ninguna de las parejas.

Bufó, con diversión.

—Alan se ha ido al piso de Elsa y Gavin al de Julia —nos aclaró.

—¿En serio? —me sorprendí.

Mi sorpresa era más por Julia.

—Sí —sonrió—. Tus amigas también han dormido en el apartamento, con ellos, y cuando se han levantado todos han hecho planes. Yo he pasado de unirme, les he dicho que no cuando me han pedido que fuera con ellos, aunque se separaran por parejas.

—Con razón no han aparecido por el grupo que compartimos —dije pensativa.

Reí.

—Espero que os guste la comida que he elegido —comentó Michael.

Sacamos entre los tres los envases.

—Pero si hay de todo —dije sorprendida, por la cantidad de comida.

—Así estamos cubiertos para varios días, que hasta el lunes no se incorporan Ingrid y el resto —me dijo con un guiño.

—¿Quiénes son Ingrid y el resto? —pregunté.

Fue Nathan quien me informó.

—No he caído en hablarte de ellos. Ingrid es el ama de llaves y con el resto Michael se ha referido a la cocinera, al jardinero, a la chica que se encarga de la limpieza y a unos pocos más de apoyo. Les di ayer fiesta a todos, desde por la tarde del viernes hasta la mañana del lunes.

Continuó hablando, al ver mi cara de sorpresa.

—Quería tener intimidad. Y no, no fue porque pensara que vendrías. En ese momento ni siquiera sabía que te encontraría en el bar y te propondría pasar el fin de semana aquí.

—Tienes la culpa —le dije.

Nathan frunció el ceño.

—¿De qué hablas?

—Que tienes la culpa de que se me olvide que eres un diplomático en mi país, y el de más alto rango —suspiré—. Me despistas.

Bufé.

—¿Y qué problema hay con que sea diplomático? —me preguntó, con una ceja arqueada.

—Que vives rodeado de muchos lujos. Tienes una vida muy diferente a la mía —contesté, encogiéndome de hombros.

—También tengo muchísimas responsabilidades y trabajo para cansar.

Nos quedamos mirándonos fijamente.

—Vamos a servirnos la comida —intervino Michael, cambiando de tema de conversación—. Elegid la que más os apetezca. Nat, saca los platos. Voy a lavarme las manos.

Nathan hizo lo que le pidió su amigo y yo me centré en los envases. Nos quedamos solos y en silencio, un silencio que ninguno de los dos rompió.

Lo miré de reojo varias veces y en todas ellas lo vi serio, demasiado.

—Ahora vengo —dijo, cuando dejó los platos apilados en la encimera—. Voy a recoger las cosas de trabajo, para despejar la mesa.

—Vale.

Cuando pasó por mi lado me dejé llevar por un impulso y le agarré del brazo.

Nathan se paró y buscó mi mirada.

—Lo siento —susurré—. No pretendía hacerte sentir mal con mi comentario.

—Soy quien soy, Liv. No puedo cambiarlo.

—No quiero que cambies nada.

Me acerqué a él y lo abracé, soltando su mano. Él me rodeó la cintura con los brazos y soltó un suspiro, con la barbilla apoyada en mi cabeza.

—A pesar de que puedo, no soy de tener grandes lujos. No fui yo quien contrató a las personas de esta casa, ya estaban aquí cuando llegamos Michael y yo. Forma parte de mi cargo, de lo que represento. Ya está.

—Vale —volví a susurrar—. He exagerado.

Nos quedamos abrazados hasta que escuchamos a Michael acercarse.
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Cerré las pantallas de los portátiles, sonriendo.

Por fin había terminado de trabajar, un día más.

Era domingo, el último día que pasaba con Nathan, pero no nos despediríamos hasta la mañana siguiente.

El plan era irnos de su casa sobre las ocho de la tarde, para ir a mi piso a cenar y a pasar la noche.

Nathan se había tomado en serio lo de aprovechar juntos todas las horas posibles. Por mí perfecto, aunque sabía que estaba arriesgando mucho con mis emociones y sentimientos.

Nathan me conquistaba por segundos y habíamos pasado muchos sin separarnos, desde que nos encontramos el viernes por la noche en el bar. Era imposible que no me conquistara, aunque yo quisiera mantenerme fuerte para no caer.

La realidad era que estaba cayendo y el golpe iba a ser tremendo cuando Nathan desapareciera de España.

Aparté ese pensamiento y me levanté de los cojines que estaban en el suelo. Llevaba sentada en ellos horas, pero se terminó. No pensaba ponerme delante de una pantalla hasta que tuviera que hacerlo, pero ya en la sede del ministerio.

Guardé los portátiles en sus maletines, con todo lo demás. Una vez tuve la mesa baja de la zona de los sofás recogida, llevé los maletines cerca de la puerta de la entrada, para cuando nos fuésemos.

Sonriendo, me desvestí en el salón, sintiendo los nervios por la anticipación.

Cuando me quedé desnuda cogí varios sobres de condones, de los tantos que Nathan dejó por toda la casa. Al principio, cuando lo vi hacerlo, me reí con ganas, pero más tarde comprendí perfectamente porque lo hizo.

A estas alturas habíamos tenido sexo en varias estancias de la casa y era un punto a favor que en todas ellas encontráramos los sobres, para no cortar el momento.

Y ahora, dentro de muy poco, íbamos a estrenar la piscina.

Sí, había una puñetera piscina climatizada dentro de la casa. Me quedé loca cuando Nathan me la enseñó.

Hasta ahora no la habíamos utilizado, pero había llegado el momento. Bueno, Nathan llevaba un rato dándose un baño, mientras yo terminaba de trabajar.

Mis pasos con los pies descalzos fueron silenciosos, mientras recorría el salón, el pasillo y llegaba a la parte trasera de la vivienda. En ella estaba la piscina. Abrí la última puerta y entré.

Después de dar varios pasos me paré, al ver a Nathan.

La piscina era una pasada, tenía forma rectangular, pero no era de tamaño muy grande. La medida era la ideal y el agua debía estar a la temperatura ideal. Iba a ser la primera vez que me bañara en una climatizada.

Todo eso estaba muy bien, pero lo que era aún más maravilloso, lo que destacaba muchísimo sobre todo lo demás, era el cuerpo desnudo de Nathan.

Estaba tumbado bocarriba en una cama de piedra que formaba parte de la piscina. Se encontraba dentro de ella, hacia un lateral, por lo que el agua rodeaba a Nathan y le tocaba unos centímetros del cuerpo, de los pies a la cabeza.

Había varias de esas camas, tumbonas o como se llamasen.

Me mordí el labio inferior al volver a caminar tan silenciosas como antes. Cuando llegué al primer escalón de la entrada fácil de la piscina, di el primer paso que me llevó a tocar el agua.

Me encantó sentir la temperatura ideal del agua. Entré en ella con cuidado, disfrutando de la sensación y sin apartar la vista de Nathan.

Los suyos se abrieron de golpe y nuestras miradas se encontraron. Recorrió mi cuerpo desnudo con la vista, lo que tuvo una reacción directa en su miembro. Se le endureció, cobrando vida al verme.

Sonreí de medio lado, sin dejar de acercarme a él.

Por donde iba y donde esta él, el agua solo cubría hasta un poco más arriba de las rodillas, aunque a él le daba igual porque la cama de piedra estaba elevada.

Debido a ello, pudo recrearse la vista con mi cuerpo desnudo, como lo hacía yo con el suyo. Me humedecí los labios al ver su miembro cada vez más tenso y recto, por mí.

—Hola —susurré, cuando llegué a su lado.

Apoyé una mano cerca de su ingle y sonreí de medio lado, cuando su miembro dio una ligera sacudida.

—Mmm…  ¿Alguien me necesita?

—Mucho.

Su voz sonó ronca.

Me incliné sobre él, para darle un beso en la boca. Nathan me agarró por detrás de la cabeza y profundizó el beso, quedándose con todo mi aire.

Fue un beso húmedo de lenguas y labios desesperados por apoderarse del otro. Michael jadeó en mi boca, cuando le agarré el miembro por la base. Hice presión y después coloqué la mano en sus testículos, apretándoselos.

Nos separamos con las respiraciones hechas un desastre. Le pasé la mano libre por el pelo, sonriéndole.

—Dime que has terminado de una vez de trabajar —me pidió.

—Se acabó este fin de semana.

Subí una rodilla a la cama de piedra y me impulsé, para llevar la otra hacia el otro lado. Me quedé sentada a horcajadas sobre los muslos de Nathan y coloqué sobre su pecho los sobres de los condones.

Su mirada se hizo más intensa cuando los vio.

—Todavía no —le quité la intención, al ver que iba a coger uno.

—Joder —susurró, cerrando los ojos.

Me tumbé sobre sus piernas, de tal manera que las mías se quedaron flotando en el agua, desde las rodillas.

Mi cabeza se quedó muy cerca de su erección, tal y como quería.

Se estremeció con la primera pasada de mi lengua, sobre el glande. No dejó de mirarme en ningún momento, cuando comencé a juguetear con la lengua y los labios, con la punta tierna. Tampoco cuando introduje todo el largo de su erección en mi boca.

Nathan gruñó y gimió. Me agarró del pelo y empujó más adentro. Acomodé la boca para acogerlo como necesitaba y a partir de ahí le di el placer que tantas veces me había regalado él.

Aparte de todas las ocasiones que habíamos tenido sexo, tal y como me adelantó él, esta mañana yo había sido su primer desayuno del día. El primero de muchos que teníamos por delante hasta que Nathan se fuera del país, así me lo había dejado claro.

Con ese pensamiento moví la cabeza con más energía, haciendo desaparecer su miembro por completo, mientras me agarraba a sus caderas. Él las elevaba uniéndose a mi ritmo.

Luchamos, él con sus embestidas, más rápidas, duras y profundas, y yo por querer llevar el control, mientras lo acogía a un ritmo cada vez más rápido.

Lo perdí, el control, Nathan dominó el encuentro, como siempre terminaba sucediendo. Y a mí me encantaba, me excitaba más ver y sentir el punto dominante que tenía.

Quería llevarlo hasta el final, hasta que no pudiera resistirse y se dejara llevar en mi boca, pero Nathan tenía otros planes y me apartó, cortándome la diversión.

Solté un quejido de protesta, pero acalló cualquier sonido cuando me agarró de los brazos y me deslizó por su cuerpo, para besarme con intensidad.

Su miembro duro y mojado se quedó prisionero entre nuestros cuerpos, al igual que los sobres de los condones, los que se me pegaron al pecho.

Había estado dispuesta a utilizar uno más tarde, en la segunda ronda, pero ahora que no había tenido mi primer premio, necesitaba con urgencia el segundo.

Cuando conseguimos separar nuestros labios me moví para incorporarme. Me quedé sentada a horcajadas, otra vez. Cogí uno de los sobres, lo rasgué y le puse la protección. Le cubrí el miembro despacio, provocando que su cuerpo se tensara en todo el recorrido.

Cuando lo tuve preparado me moví sobre él, hasta que la punta presionó para entrar en mi interior. Nathan no se movió, sabía lo que quería que hiciera, por lo que me acaricié con la punta, mojándola con mis fluidos. Durante unos segundos nos robé varios jadeos, mientras me balanceaba sobre su miembro.

Hasta que Nathan consideró que era suficiente. Me agarró de las caderas, me posicionó y entró en mi interior de una embestida fuerte y profunda. Ambos gemimos por el placer.

La manera que me hacía sentir cada vez que me llenaba me maravillaba y me volvía loca, a partes iguales.

Nathan bajó las manos a mis muslos y me clavó los dedos, de lo fuerte que apretó. Me moví despacio, como con pereza, disfrutando de su tensión.

Sabía que me duraría poco el control, por lo que lo desesperé, subiendo el cuerpo lentamente, para dejarme caer de golpe, encajándolo completamente dentro de mí.

Con una mano me agarró de un pecho y jadeé echando la cabeza hacia atrás, en el momento que comenzó a torturarme el pezón. Consiguió lo que se proponía, sobre todo cuando metió su otra mano entre mis piernas y me pellizcó el clítoris con los dedos, para después frotármelo con energía.

Comencé a subir y bajar, cada vez con más desesperación, al mismo tiempo que él se impulsaba hacia arriba, para embestirme con fuerza en cada encuentro de nuestros cuerpos.

El golpeteo constante y rápido llenó el espacio, junto a sus gruñidos y nuestros gemidos y gritos.

Me corrí sin poder aguantar ni un segundo más, moviéndome desesperada sobre él. Alargó mi orgasmo sin dejar de pellizcarme los pezones que iba alternado, de la misma manera que me acariciaba el clítoris en círculos, sustituyendo los movimientos por pellizcos que me hacían estremecer.

Perdí las fuerzas los primeros segundos, por la intensidad del orgasmo, así que Nathan nos giró. Invirtió nuestras posiciones, pero no me dejó tumbada como había estado él.

Salió de mi interior y me hizo ponerme apoyada en la cama de piedra, con las manos y las rodillas. Él se colocó entre mis piernas.

Gemí cuando deslizó los dedos por mi sexo, arrastrando mis fluidos. Comencé a sentirme de nuevo inquieta, moviendo el trasero para que hiciera…

—Nathan… —jadeé.

—¿Cómo está zona? —me preguntó con la voz ronca, por el deseo.

—Intacta —contesté temblando.

Cerré los ojos con fuerza, alterada por las caricias de sus dedos alrededor de la entrada de atrás.

Tragué saliva cuando cogió más fluidos y colocó un dedo justo encima del orificio. Temblé cuando hizo presión.

—Diosss…. —gemí.

Busqué algo para agarrarme, pero no encontré nada.

—No será hoy —gruñó.

Solté un grito al sentir la presión de la punta del dedo que introdujo.

—Pero será muy pronto —añadió.

Creí que me fallarían las piernas y los brazos y que me caería sobre la piedra.

No supe qué decir, esa conversación no podía tenerla tan excitada como estaba porque sí, necesitaba liberarme de nuevo.

Nathan sacó el dedo, provocándome un suspiro entrecortado. Me agarró con fuerza de las nalgas, separándomelas, y me embistió con energía.

Gemimos al unísono.

Comenzó a moverse a un ritmo de locura, arrastrándome a mí a esa locura de gritos, de gemidos y de no saciarme nunca de todo lo que me daba.

—Tócate mientras te follo —me ordenó.

Esa fue mi perdición, sus palabras y obedecerlo. No duré más de unos segundos en cuanto me froté el clítoris con la desesperación que sentía.

Me corrí gritando su nombre y Nathan me siguió al cabo de unos segundos más, alargando el placer.

Ambos caímos sobre la cama de piedra, con los cuerpos enredados. Por suerte no era muy estrecha.

Nathan no salió de mi interior, de esa manera, encajado en mí, me abrazó por la cintura y pegó mi espalda a su pecho.

—Vas a terminar conmigo —susurró sobre mi cuello.

—No creo que pusieras impedimentos —hablé adormilada.

—En absoluto.

Nos quedamos en silencio, mientras nuestras respiraciones se relajaban y se sincronizaban.

Abrazados, tumbados de lado en la cama de piedra, con el agua rozándonos unos centímetros, nos quedamos dormidos.

Por suerte estábamos solos en la casa. Michael salió a media mañana a hacer unas cosas que él no comentó y yo no le pregunté, y hasta las seis de la tarde no regresaría. Aproximadamente, según lo que nos dijo antes de irse.
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—Hola, Liv.

Sonreí al escuchar la voz de Javier.

Me giré hacia él y me encontré con que no iba solo. A su lado estaba Rafa. Ambos me devolvieron el gesto sonriente.

A Javier lo conocía de la primera vez que estuve trabajando en la sede, bastante tiempo atrás, al igual que me sucedía con John, el vigilante de seguridad. A Rafa nos lo presentó Javier, a Félix y a mí.

Me cayó muy bien desde el inicio, como Javier. Rafa era simpático y tenía un carácter muy alegre, el único defecto que podía ponerle, hablando siempre desde el punto de vista de que no lo conocía más allá de los saludos en el trabajo, y de pararnos unos minutos a hablar si nos veíamos, ese defectillo era lo pegadizo que se mostraba en algunas ocasiones.

—Hola, chicos —los saludé—. ¿Os vais a comer ya?

Yo estaba esperando a Félix para hacer eso mismo, acababa de salir de la sala de trabajo. Mi amigo había ido un momento al baño.

—Sí —me contestó Rafa—. Ya toca.

Me hizo un guiño.

—Sobre todo para ti. No veas cómo te ruge el estómago, tío —le dijo Javier, con diversión.

—Yo no tengo la culpa de que necesite comer más que tú.

—Que yo y que la gran mayoría de la población —rio Javier.

—El otro día me contó Félix que le dijiste que llevas un tiempo cuidándote mucho, porque vas a presentarte a un concurso de deporte —le hablé a Rafa.

—Correcto —sonrió—. Es dentro de un mes y medio.

—Quería desearte suerte —le dije.

—Gracias, preciosa.

Me rodeó los hombros con un brazo. Fue un gesto cariñoso, Rafa lo era siempre.

Justo cuando me atrajo hacia él las puertas del ascensor se abrieron y Nathan y Michael aparecieron en la planta principal.

Conecté con los ojos de Nathan, a unos metros de distancia, cuando él se paró de golpe. Provocó que Michael tuviera que frenar para no llevárselo por delante.

Me puse nerviosa al instante, como cada vez que lo tenía cerca. Los recuerdos del fin de semana que habíamos pasado junto me asaltaron de repente.

Pero algo no iba bien.

Llevábamos trabajando varios días, esta era la segunda vez que coincidíamos en el mismo sitio en la sede. Era la hora de la comida, por lo que lo normal era que todos los que trabajaban en el edificio se movieran.

La primera vez que Nathan y yo nos vimos aquí él se mostró indiferente y no se paró ni a mirarme. Eso fue de cara a los demás, porque sí que me observó de reojo durante unos segundos.

Pero en esta ocasión le pasaba algo. Frunció el ceño sin apartar la atención de mí.

Las personas que también salieron del ascensor desaparecieron rápido. Michael se inclinó hacia Nathan y le dijo algo al oído, lo que lo hizo asentir despacio.

—¿Qué me dices?

—¿Qué?

Giré la cabeza hacia Rafa y al ver mi expresión de que no me había enterado de nada, volvió a hablar.

—Javier ha propuesto ir a comer juntos.

—Sí, al restaurante que hay en la calle de atrás. ¿Qué te parece? ¿Habéis ido alguna vez?

Vi por el rabillo del ojo cómo Nathan y Michael pasaron por detrás de Javier, o más bien solo me fijé en Nathan y en su seriedad.

Ninguno de los dos miró hacia nosotros, ni siquiera de reojo.

—No conocemos ese restaurante. Ahora cuando venga Félix, a ver que dice. No sé si ha reservado en otro —les dije.

—Pues os gustará, es nuestro favorito —comentó Rafa, señalando a Javier.

—Hola.

Todos miramos hacia Félix, el que se puso a mi otro lado.

—Acabamos de proponerle a Liv que vengáis con nosotros a comer. Vamos al restaurante de la calle de atrás y nos ha confirmado que no habéis estado nunca. Liv te ha dejado a ti decidir —le contó Javier

—¿Has hecho alguna reserva? —le preguntó Rafa.

—No —contestó mi amigo.

Buscó mi mirada y supo que no me importaba, por lo que no tardó en dar su respuesta.

—Podemos ir con vosotros —les dijo a los chicos.

Yo asentí, mostrándome de acuerdo.

—Estupendo —dijo animado Rafa.

Apretó mi cuerpo al suyo, porque todavía no me había soltado. No parecía tener prisa por hacerlo.

—Eh, vamos a hablar un momento con John —dijo Javier, dirigiéndose a Rafa—. Queremos quedar con él esta tarde.

Se refirió al vigilante de seguridad y mi compañero y yo asentimos, sonriéndoles.

Rafa me soltó, por fin, para seguir a su amigo Javier.

—Ese tío se pega mucho a ti. —Félix no tardó en sacar el tema.

—Es cariñoso.

—Pero tiene que medir la cantidad, para que la persona que recibe su cariño no se sienta mal en ningún momento. Cuando he llegado tú estabas incómoda.

Arqueó una ceja.

—Pensaba que me soltaría antes.

Félix me pasó el brazo por los hombros y lo miré divertido. Comenzamos a caminar hacia la salida.

—Así nadie me va a quitar el puesto —me dijo con un guiño y reí—. ¿Y por qué has querido ir a comer con ellos?

—Me ha sabido mal decirles que no. No era la primera vez Javier me lo proponía y como seguramente sea la última vez…

—Joder, qué bien suena eso —suspiró—. Este trabajo se me ha atragantado por lo que sabemos, tengo unas ganas de que nos larguemos de aquí.

Bufó.

Vimos a Javier y a Rafa hablando con John. Pasamos de largo, pero diciéndole adiós al último. John nos correspondió sonriente y con un guiño, y volvió a prestarles atención a los otros dos.

—De todas maneras, tenemos que comer y no creo que se nos haga pesado el rato con ellos —comenté, pensativa—. Bueno, a Javier no lo incluyo, me gusta pasar tiempo con él.

—Es un buen tío.

—Sí —confirmé, sonriendo.

Salimos a la calle y esperamos un poco alejados del edificio.

—He visto a Nathan. Yo estaba hablando con Javier y Rafa cuando él y Michael han salido del ascensor.

—¿Y qué tal?

—No lo sé.

—¿Eso qué quiere decir?

Elevó las cejas.

—La vez anterior que nos vimos no mostró nada, pero en esta ocasión se ha parado de golpe al verme. Y estaba serio.

Esperaba un comentario de mi amigo, pero como no llegó y me miró con diversión, volví a hablar yo.

—¿Qué?

—Joder, Liv. ¿En serio?

Negó con la cabeza.

—Dime una cosa, qué estaba haciendo Rafa cuando ha aparecido Nathan.

Fruncí ligeramente el ceño.

—Estábamos hablando los tres de ir a comer juntos. Rafa estaba a mi lado y me abrazó por los hom…

Agrandé los ojos.

—Exacto. Un buen resumen es que Nathan se ha puesto celoso al ver a Rafa tan cerca de ti. Vamos que le ha tocado los cojones. Y lo entiendo, primero porque él no puede acercarse a ti en el trabajo, se lo prohibiste, por así decirlo Y, segundo, porque se ve a leguas que Rafa es un cariñoso selectivo. ¿Lo pillas?

—No nos conocemos.

—Tampoco conocías de nada a Nathan la primera vez que lo viste y mira lo que ha pasado entre vosotros, cómo habéis acabado.

Se encogió de hombros.

—¿Te ha llamado o te ha escrito? Lo mismo su enfado no es tan grande.

—No me ha dado tiempo a mirarlo, has llegado tú.

Me hizo un gesto con la cabeza, para que sacara el móvil. Lo hice y mi cara de sorpresa le adelantó a mi amigo y compañero que algo tenía de Nathan.

Era un mensaje de texto.

Nathan: ¿Quién cojones es ese tío y por qué está tan cómodo tocándote? ¿Quieres que me salte la promesa que te hice? Porque no me costaría nada conseguir que todos en la puñetera sede sepan que estamos juntos. ¿Cómo se llama ese tío?

Lo leí varias veces y después le mostré la pantalla a Félix. Él soltó una carcajada, pero no le dio tiempo a decir nada porque Javier y Rafa se acercaban a nosotros.

—Vamos a llenar los estómagos —dijo Rafa, haciéndome un guiño.

Le sonreí tensa, sin borrarme de la cabeza el mensaje de Nathan.

Por suerte Félix reaccionó rápido, anticipándose a la situación en la que no quería volver a estar.

Cuando Rafa dio un paso hacia mí, mi amigo volvió a rodearme los hombros e hizo un comentario divertido sobre la comida.

Javier y él rieron, mientras que Rafa sonrió un poco forzado.

¿En qué momento de hoy había pensado él que podía tomarse ciertas libertades conmigo? Hasta ahora sí que era verdad que como ya había dicho, Rafa era muy pegadizo, pero nunca me había agarrado. Y si me había tocado o se había puesto muy cerca, solo había durado unos segundos.

En fin, me daba igual porque lo único que me preocupaba era la reacción de Nathan. Y mucho, porque en el tiempo que llevábamos juntos no lo había visto tan enfadado.

Fuimos hablando durante todo el recorrido hasta el restaurante, al que llegamos rápido. Por fuera me gustó, pero por dentro me encantó.

El interior era todo de madera, tenía mucho encanto y estaba decorado con flores de colores. Los manteles eran muy bonitos y había pocas mesas libres.

—Si queréis venir otro día es mejor que llaméis a primera hora de la mañana, para reservar. Las mesas que veis vacías están todas reservadas, al mediodía es imposible comer aquí de otra manera —nos informó Javier.

—Nosotros vamos variando —comentó Rafa.

Félix y yo asentimos.

Un camarero se acercó a nosotros y después de que Javier le dijera su nombre, lo seguimos adentrándonos en el salón principal.

—Aquí, por favor.

El hombre nos señaló la mesa.

—Enseguida viene un compañero a atenderlos.

—Gracias —le dijimos al unísono.

Elegimos cada uno una silla, Félix a mi lado y enfrene nuestra Javier y Rafa. Este último justo delante de mí.

No intenté disimuladamente cambiarme porque no era un problema con la mesa entre nosotros.

Estaba sentándome en la silla, inclinada un poco hacia delante, cuando algo que vi de reojo me sobresaltó.

Terminé de sentarme, al mismo tiempo que giraba la cabeza hacia la derecha. Contuve mostrar la sorpresa que me provocó ver a Nathan mirándome fijamente, con la mandíbula apretada.

Ocupaba una mesa con Michael. Había dos mesas de distancia entre nosotros, pero nos veíamos perfectamente.

Sus ojos se desviaron de mí hacia Rafa y dejó la vista fija en él.

Tragué saliva, al sentir que mis nervios regresaban con fuerza.

Félix me dio un golpe en el pie, con el suyo. De esa manera me hizo saber que él también había visto ya a Nathan.
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Nathan

—Vale —suspiró Michael—. Lo de la calma lo dejamos para otro día, si eso —carraspeó.

No me molesté en mirarlo, tampoco en dirigir la vista a nuestros amigos que llegaron en este instante.

Gavin y Alan habían venido a comer con nosotros. Michael se encargó de decirles qué dirección debían darle al taxista para que los dejara en la puerta del restaurante, a la hora que nosotros salíamos a comer.

—¿Qué le pasa? —escuché la voz de Gavin.

Fruncí ligeramente el ceño.

Liv había dejado de mirarme, pero ese no era el motivo de mi reacción. En cambio, el gesto que me hizo su compañero y amigo Félix, sí.

Félix movió una mano a la espalda de Liv, pidiéndome paciencia o calma, ambas podían valer. Después disimuló apoyando el brazo en el respaldo de la silla de Liv. En ningún momento él miró hacia mí, no dejó de prestarles atención a los dos tíos que tenían enfrente Liv y él.

Uno de ellos me daba exactamente igual, pero el otro…

Todavía estaba esperando la respuesta al mensaje que le había enviado a Liv, pero ella solo se había molestado en leerlo. Eso se había sumado a todo lo demás, para que mi cabreo aumentara.

Y me daba exactamente igual cómo pudiera verse mi comportamiento, eran mis sentimientos y mis emociones, punto. De la misma manera en la que yo no me metía en la vida de nadie, que ni una sola persona se dignara a juzgarme.

Cogí la copa de vino y le di un buen sorbo. No noté ni un ligero alivio en la garganta.

Cómo me tocaba las narices que el tío ese, del que Liv no me había dicho su nombre, estuviera frente a ella. Joder, se notaba que Liv le interesaba, de lo que no tardé en darme cuenta. Estaba seguro de que ese tío estaba dispuesto a probar todo tipo de acercamientos con ella.

Se diferenciaba del que estaba sentado a su lado. Este desprendía todo lo opuesto al otro y, aunque tampoco lo conocía, no me sentía amenazado por él. Ni sus sonrisas hacia Liv, ni los roces que pudiera haber entre ambos, nada me ponía en alerta como con el otro.

Mandaba narices porque nunca había tenido un ataque de celos como el que comencé a sentir desde que salí del ascensor y me encontré a Liv con los dos desconocidos. El problema fue la cercanía del tío que necesitaba saber su nombre, la forma de pegarse a Liv, de tocarla, de mirarla…

Si Liv se pensaba que con no decirme el nombre no me enteraría o que lo dejaría pasar, estaba totalmente equivocada.

Si le pedía a Michael información sobre ese la tendría en mi mesa en cuestión de horas, con un informe muy detallado. Y, por supuesto, no iba a dejar pasar su actitud con Liv.

La necesidad de ir hasta ella y dejarle claro a ese imbécil lo que había, tiraba mucho de mí. Pero me contuve como llevaba haciendo con todo, desde que conocí a Liv y en lo referente a ella.

No tenía ni puñetera idea de quienes eran los dos que la acompañaban a ella y a Félix, hoy era el primer día que los veía. Lo que por otro lado era muy normal, ya que yo solo me movía entre la planta en la que tenía el despacho y la principal.

Con Félix sí que había tenido algo de trato, partiendo desde el día que me acerqué a Liv y a él en la cafetería, para presentarme días atrás. Él me caía bien, no me afectaban las ocasiones que los veía abrazarse o darse un beso.

Se notaba la complicidad que había entre ambos, aparte de que sabía la amistad que tenían. Liv me había hablado de él, como también de sus otros compañeros de equipo, Ollie y Eva, y de su jefe Mario.

Eran las personas más importes para Liv, aunque la lista la encabezaban su padre Ignacio y sus amigos más íntimos, Gael, Julia y Elsa.

—Vaya, parece que ya estás aquí con nosotros —me dijo Alan, cuando aparté la vista de la otra mesa y lo miré a él y a Gavin.

Cogí mi copa y me la llevé a los labios.

—¿Algún problema? —le pregunté.

Bebí un sorbo de vino y dejé la copa en la mesa, despacio.

—Ninguno —contestó Gavin por Alan—. Michael ya nos ha puesto al día de todo.

—Estupendo, entonces.

El camarero que nos atendió desde el principio y nos trajo la bebida se acercó a nuestra mesa y nos preguntó si sabíamos lo que queríamos.

Esperó pacientemente cuando le dijimos que íbamos a mirar la carta. Eso hicimos, para elegir después lo que a cada uno le apetecía comer.

—Cuando vuelva Liv del baño iré a saludarla —dijo Alan.

—¿Cómo sabes que ha ido al baño? —le preguntó Gavin, con curiosidad.

—Porque ha ido en esa dirección y ha entrado en el pasillo —contestó, con una media sonrisa.

—No —fui tajante—. No vas a hacer nada. Ninguno de los dos vais a acercaros a ella.

—¿Cómo qué no? —preguntó con sorpresa Alan. Miró a Michael y después otra vez a mí. —. ¿Os habéis peleado? ¿Has cortado todo contacto con ella durante el tiempo que lleváis trabajando? Porque esta mañana habéis amanecido los dos en la misma cama, en la casa.

Arqueé una ceja.

—Es una larga historia que no voy a contaros aquí.

—Hacedle caso —me ayudó Michael, dirigiéndose a los dos.

Continuó hablando, pero en un tono mucho más bajo.

—Si alguno de los dos os acercáis a ella daréis a entender que Nathan y yo también la conocemos, de alguna manera u otra. Y eso es precisamente lo que estamos evitando mostrar desde hace días. Tú comienza a aflojar —me pidió.

Apreté la mandíbula.

—Lo digo en serio —insistió—. No puedes estar tanto rato mirando hacia esa mesa, como alguno de los que tiene enfrente Liv dé cuenta les llamarás la atención.

—¿De qué va esto? Estoy muy perdido —comentó Gavin.

—No hagáis preguntas y esperad a que estemos los cuatro solos —les pedí.

Aparte de que la conocían les había hablado a mis amigos de Liv. Comencé a darles detalles al poco de que llegaran a este país, más concretamente el viernes que me encontré por la noche con ella en el bar. Después de ese fin de semana que pasé con Liv terminé de ampliarles la información.

Así que Gavin y Alan sabían mi historia al completo con ella, todo menos lo relacionado con el trabajo y lo que me pidió. Esto era un tema delicado que requería intimidad para poder hablar sin restricciones. Aparte de que Michael continuaba investigando lo que le pedí.

—Está bien —aceptó Gavin, serio—. Solo dime si estás bien con Liv.

—Estoy bien —le dejé claro.

—Cabreado y con un ataque de celos tremendo, pero sobrevivirán los dos —añadió Michael.

Lo fulminé con la mirada, pero ¿a mi amigo le importó? Por supuesto que no. Sonrió de medio lado y cogió su copa, para beber un buen trago.

—¿Estás celoso? —me preguntó Alan, con diversión.

—No me toquéis las narices.

—Por vuestro bien también le haría caso en eso —dijo Michael y después rio.

—Vaya, pues sí que está calentito el tema con Liv —comentó Gavin.

—El tema del que ya no quiero hablar más —corté la conversación.

—¿Vosotros qué tal con Elsa y Julia, las amigas de Liv? —les preguntó Michael.

—En mi caso solo puedo decir que está siendo muy interesante conocer a Elsa —dijo Alan, con una media sonrisa.

—Lo mismo digo sobre Julia. Es una mujer estupenda —fue el turno de Gavin.

—Menudos estáis hechos —rio Michael—. Salís de nuestro país y os convertís en un peligro.

Negó con la cabeza.

—No sé de qué te sorprendes, allí son iguales —intervine.

—Oye, a mí no me incluyáis —se quejó Gavin.

—Tampoco eres un santo —le recordó Michael, con diversión.

—Pues claro que no, no te fastidia… y vosotros tampoco.

Elevó las cejas.

—Julia y yo hemos hablado de mantener el contacto cuando me vaya —comentó Gavin, pensativo—. Me gusta mucho y siento que puede llegar a ser importante en mi vida.

Alan silbó.

Los comentarios que estábamos a punto de hacer quedaron interrumpidos por la aparición del camarero. Nos trajo la comida.

Justo en el momento en el que se fue, mis ojos se dirigieron directamente a Liv.

Caminaba por el salón, iba directa hacia su mesa hablando por teléfono. Y como si notara el peso de mi mirada, me buscó con la suya y en esta ocasión no fue disimulada.

Se la mantuve, queriendo transmitirle mi estado de ánimo. Aunque era fácil deducirlo. Hizo una pequeña mueca, fue lo último que me dejó ver porque llegó a su mesa y ocupó su silla.

El imbécil del tío de delante comenzó a hablarle.

Intenté relajarme para que no se me indigestara la comida. Comencé a comer despacio y me esforcé para entrar en la conversación que tenían nuestros amigos, al igual que intervine hablando.

El tiempo fue pasando demasiado lento, o al menos me lo pareció a mí. Durante el transcurso de la comida noté cómo la inquietud de Liv fue en aumento.

Ese hecho me hizo estar más atento a ella en los últimos momentos.

Mire la hora en el reloj de pulsera, quedaban quince minutos para volver al trabajo.

Me levanté de la silla y de pie, me abroché un botón de la chaqueta del traje.

—Ahora vengo —les dije a mis amigos.

No esperé a que me contestaran, los dejé hablando, retomaron rápido la conversación.

Caminé hacia el pasillo que llevaba a los baños y cuando accedí a él, una vez que dejé de ser visible, saqué el móvil de un bolsillo.

Lo desbloqueé y entré en la aplicación de mensajes.

Nathan: Ven al baño de mujeres y búscame. Sin excusas y ni se te ocurra dejarme en visto. O peor aún, no finjas que no has visto este mensaje, conformándote con desplegar la notificación. Tienes pocos minutos para venir, tú misma.

Me paré a la altura del baño de mujeres, con la vista fija en la pantalla. Esperé hasta asegurarme de que Liv abría el mensaje y cuando lo hizo, devolví el móvil al bolsillo, con la seguridad de que ella haría lo que le había pedido.

Miré a ambos lados del pasillo y sin nadie cerca de mí, no dudé en entrar al baño de mujeres.

Por suerte no me encontré a ninguna mujer, pero de todos modos me di prisa para entrar en la cabina que se encontraba más alejada de la puerta.

Me desabroché el botón de la chaqueta y apoyé la espalda en la pared.

No tuve que esperar mucho para escuchar unas pisadas de unos pies que no llevaban zapatos de tacón. Por la forma de caminar supe que era Liv.

Al cabo de unos segundos los pasos se pararon frente a la puerta de la cabina en la que estaba yo. Imaginé lo que estaba haciendo, agacharse para comprobar que dentro había un hombre.

La puerta tenía un palmo de apertura por abajo, así que mis zapatos y los bajos del pantalón del traje eran visible.

Liv golpeó la puerta con los nudillos.
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Liv

La puerta de la cabina se abrió despacio, solo lo suficiente para que mi cuerpo pudiera entrar.

Lo primero que vi fue la mano y el brazo de Nathan, ya que los sacó para agarrarme y tirar de mi hacia dentro.

Nos quedamos cara a cara, a muy corta distancia, cada uno con la espalda apoyada en las paredes de la cabina.

El espacio estaba bien de tamaño, teniendo en cuenta dónde estábamos. No era de los más pequeños que había visto en mi vida, ni tampoco de los más grandes, pero se hizo minúsculo porque la presencia de Nathan lo llenó por completo.

Él cerró la puerta con una mano, sin dejar de mirarme, de la misma manera que echó el pestillo. Nos quedamos encerrados dentro.

Abrí los labios, dispuesta a ser yo la que diera el primer paso, pero no llegué a hablar porque la puerta principal del baño se abrió de golpe.

Me quedé con los labios entreabiertos, sin poder apartar los ojos de las profundidades que eran los de Nathan.

—Súbete —me pidió susurrando.

Se me erizó la piel al escuchar su voz ronca.

Me costó entender a lo que se refería, hasta que miré el inodoro. Busqué sus ojos de nuevo.

Me humedecí los labios con necesidad, porque se me había quedado la garganta seca.

Solo me sirvió para empeorar la situación, ya que la intensidad de Nathan aumentó.

—Súbete —repitió, con la voz más profunda.

Fuera se escuchaban varias voces y mientras me preguntaba qué se proponía, hice lo que me pidió, aunque no le encontrara sentido.

Coloqué la suela de una bota sobre la tapa del inodoro y me impulsé, para quedarme sobre ella.

Me quedé mirando hacia la pared, por lo que fui a girarme, pero Nathan me lo impidió.

—¿Qué…? —susurré.

Se me escapó un jadeo cuando cogió de los laterales mi braga y dio un tirón hacia abajo.

Divino día para elegir ponerme una falda corta con volantes. Me la regaló Julia, un año para mi cumpleaños. No le había dado mucho uso, pero a partir de hoy iba a ser una de mis favoritas.

Nathan me tenía temblando ya.

—¿Qué pretendes exactamente? —le pregunté, susurrando.

Las voces de las mujeres desaparecieron cuando la puerta hizo ruido, pero enseguida entraron otras mujeres.

Nathan siguió a lo suyo. Me sacó la braga por las botas, sin que tocaran ninguna superficie, y no sé lo que hizo con ellas, pero desaparecieron de mi vista.

Miré por encima del hombro, mordiéndome el labio inferior y no pude reprimir el jadeo que se escapó de mis labios cuando me levantó la falda y me dejó el trasero al aire, frente a su cara.

—Nathan… esto es una locura.

—A la locura vas a llevarme tú…

Se me cortó la respiración, por el mordisco que me dio en una nalga. Gemí por la sensación. Fue duro, pero al mismo tiempo delicado. Una mezcla rara e impactante de la que Nathan era un experto.

Coloqué las manos en la pared de delante, para mantenerme estable.

Nathan me separó un poco los pies y una de sus manos me acarició la cara interna de una pierna, subiendo con caricias.

Apreté los labios para contener un jadeo, cuando su mano cubrió extendida mi sexo.

—Pensaba que estabas enfadado —susurré.

—Y lo estoy.

Me mordí el labio inferior.

—Pero prefiero estar enfadado tocándote y follándote, que estar enfadado mirándote desde la distancia. ¿Quién mierda es ese tío?

—¿Cuál de los dos?

Gemí con fuerza cuando me dio una palmada en la carne sensible de entre mis piernas y me pellizcó el clítoris. Me tapé la boca con el brazo para no delatarnos, lo que esperaba que no hubiera sucedido ya.

—No juegues conmigo, Liv.

—Los dos trabajan en la sede, son simpáticos.

—Simpáticos.

—Diosss…

Me estremecí, apretando las manos en la pared. Moví el trasero hacia él, dejándoselo a centímetros de su cara, sin ni un mínimo de vergüenza.

Él había comenzado el desastre que era yo en este momento y ya no podía negarme lo que necesitaba.

—Respóndeme y te daré lo que necesitas, es así de simple —me dijo.

Bufé, apoyando la frente en un brazo.

—Se llaman Javier y Rafa.

—El que quiero saber —insistió.

—Rafa.

Contuve la respiración cuando me agarró de las caderas y tiró de ellas más hacia él.

No pude agarrarme a nada, pero Nathan me mantuvo bien sujeta. Colocó sus manos en mis nalgas y me las separó.

Gemí al notar su respiración cerca de mi trasero, demasiado cerca y tentadora. Tragué saliva, ahora sí, sintiendo vergüenza, pero por suerte ignoró mi orificio trasero.

—Oh, joder… —gemí al primer roce de su lengua.

—Sigue hablándome —me pidió entrecortadamente, sin dejar de utilizar la lengua, los dientes y los labios en mi sexo.

—No… no… sé qué más quieres… saber.

—¿No te has dado cuenta de cómo te mira ese tío?

—Me da igual.

—Pues a mí no, y menos que se tome la libertad de tocarte para acerté a él. ¿Por qué lo has permitido?

—No ha sido nada.

Me mordí el labio inferior para no gritar cuando su lengua entró en mi interior.

De repente Nathan se separó, dejé de sentirlo y lamenté la distancia.

Abrí los ojos de golpe, dispuesta a decirle varias cosas, para volví a quedarme con las palabras en la boca.

Me giró para dejarme de cara a él y apoyé bien las suelas en la tapa del inodoro.

La intensidad de sus ojos había crecido. Tenía los labios mojados de mis fluidos, lo que me excitó más.

—¿No ha sido nada? —repitió, convirtiéndolo en pregunta.

La calma de su voz podía hacer pensar que estaba tranquilo, pero nada que ver con la realidad.

Nathan era muchísimo mejor que gritara a que se quedara callado o a que mediera cada una de sus palabras y gestos, como era el caso de este momento. Ahora mismo era una bomba a punto de explotar.

—Para mí no lo ha sido porque no me importa nada Rafa —contesté susurrando—. Además, después de lo que has visto ya no ha vuelto a tocarme ni a acercarse tanto a mí. Félix lo ha impedido, aunque si no hubiera sido así yo hubiera terminado saltando en cualquier instante, con algunas palabras que habrían sorprendido a Rafa.

Se quedó mirándome fijamente, poniéndome nerviosa.

—Ahora acaba lo que has empezado —le exigí.

Sí, sonó a exigencia porque lo fue. Yo también me sentí a punto de estallar, pero de una manera muy diferente a él.

No me di cuenta de que estaba conteniendo el aire, hasta que los solté de golpe al ver su sonrisa brillante de medio lado.

Metió las manos por debajo de la falda y las dejó en mis ingles. De esa manera me empujó un poco hacia atrás.

Me hizo retroceder con cuidado y para mi sorpresa, y alegría también porque poco me faltó para gritar de felicidad e incluso llorar, Nathan se sentó a horcajadas en la tapa del inodoro.

—Pon las piernas en mis hombros —me pidió con la voz tomada por el deseo.

Lo hice sin dudar, ayudada por él y después de que me subiera la falda, dejando a la vista mi sexo.

Me quedé con las piernas sobres sus hombros y la espalda apoyada en la pared. Nathan no nos hizo esperar más, tenía mi sexo a escasos centímetros de su boca y utilizó esta para volverme loca.

Devoró mi zona íntima, como hacía cada mañana al despertarse. Cómo iba a echar de menos despertarme con una sonrisa y jadeando, cuando él se fuera de España…

Nathan se apoderó por completo de mí, lanzándome a un orgasmo intenso y demoledor. En este punto me importó una mierda que alguien me escuchara, no pude contenerme ni quise.

Gemí moviendo mi sexo contra su boca, mientras él alargaba mi placer succionando y lamiendo.

Si no hubiera sido porque él me tenía bien agarrada con la posición, me habría caído al suelo.

—Deliciosa, como siempre —susurró en la cara interna de mi pierna.

Me hizo estremecer cuando me la mordisqueó, antes de apartar la cabeza.

Lo miré con los ojos entrecerrados, me costaba mantenerlos abiertos. Solo pensar que el trabajo me esperaba…

Pero me espabilé rápido, cuando escuché cómo se desabrochaba el cinturón y el pantalón. Liberó su erección y me lamí los labios, provocándole un gruñido.

—Con cuidado —me pidió.

Me agarró de una pierna y después de la otra, echó un poco hacia atrás la espalda, y mantuvo mi peso por las nalgas, cuando mis piernas se quedaron sobre las suya, a horcajadas sobre él.

Ambos jadeamos mientras guiaba mi sexo, recorriéndolo con la punta de su miembro.

Estuvo torturándonos de esa manera durante unos minutos.

—¿Por qué has ignorado mi mensaje? —me preguntó con voz dura.

Pensé la respuesta. A mi favor diré que no estaba para pensar mucho.

—Liv…

—No quería que te enfadaras más —contesté—. Quería esperar a estar solos en mi piso, para hablar.

Esta tarde era donde nos tocaba, la anterior la pasamos en su casa. De ella habíamos salido esta mañana, para venir a la sede a trabajar.

Cuando menos lo esperaba dejó caer mi cadera, al mismo tiempo que la suya se separaba del inodoro.

Gemimos al unísono, cuando su miembro se introdujo hasta lo más hondo de mi interior.

—¿En qué planta trabaja ese?

—No voy a decírtelo.

Solté una carcajada.

Ya hacía rato que me daba igual estar dentro del baño.

—Liv, puedo averiguarlo muy fácilmente —carraspeó. —Joder, me estás matando. —Bufó—. Me aprietas tan jodidamente bien, es tan bueno… —siseó.

—Pues deja todo lo demás, aquí solo estamos tú y yo —le pedí, con necesidad—. Olvídate de Rafa, no es nadie.

Apretó la mandíbula y vi su batalla interna. Quería continuar hablando, pero al mismo tiempo cada vez estaba más desesperado por correrse y saciar su necesidad.

Su miembro daba pequeñas sacudidas en mi interior, era una delicia.

—No lo quiero cerca de ti. Igual que a mí me has apartado en el trabajo, quiero que a ese tío lo ignores completamente —me exigió, serio.

—Lo haré —le dije, a modo de promesa—. No es mi amigo, solo lo conozco de coincidir unas cuantas veces por la sede y porque siempre está con Javier. A este último, en cambio, lo considero algo más.

Entrecerró los ojos.

—Me refiero a la amistad —añadí rápido y solté otra carcajada—. Me encantan tus celos.

Me mordí el labio inferior.

—A mí no, porque nunca me he descontrolado de esta puñetera manera y no me gusta todo lo que he sentido desde que salí del puñetero ascensor.

—A mí me pone mucho —susurré sobre sus labios, meciéndome con su miembro dentro de mí.

Apretó la mandíbula, clavándome los dedos en las caderas.

—¿Por qué no me ha costado convencerte de que te alejes de ese imbécil?

Apreté los labios, divertida por el insulto.

—Porque me pasa lo mismo que a ti —hablé sobres sus labios, acariciándoselos cada vez que movía los míos al hablar—. No pasa nada si te veo cerca de alguna mujer, siempre y cuando no detecte que ella tiene intenciones de abrirse de piernas para ti.

Sonrió de medio lado y apreté su labio inferior entre los dientes.

Su gruñido vibró por todo mi cuerpo.

—No me considero celosa, sé que tú tampoco lo eres. Hemos estado con más gente, no has conocido a algunos de ellos y aun así no te ha importado mi trato cercando, porque no los has sentido como una amenaza. Sí que eres muy posesivo, pero de una manera sana y cabezota que me pone también mucho.

Hice una pausa.

—Así que ya sabes, como vea a otra Amanda o a ella misma rondándote, no me hago responsable de mis actos y de cómo terminen ellas.

Soltó una carcajada y sonreí admirando lo atractivo que era.

Ya había perdido la rigidez del enfado, desde hacía un tiempo su tensión se debía a la necesidad insatisfecha.

—Deja de hablar y fóllame —me pidió con la voz ronca.

Gemí agarrándome con fuerza a su cuello y lo hice. Me lo follé llevando yo el control, dada nuestra postura.

Nathan seguía sentado a horcajadas sobre el inodoro y yo sobre sus piernas, con las mías cayendo hacia el otro lado que las suyas. Estábamos encajados por completo y hubo varios momentos que necesité su ayuda, porque solo tocaba el suelo con las puntas de las botas.

Sobra decir que nos corrimos con desesperación, que cuando salimos ya no estaban nuestros amigos y acompañantes en el restaurante, que llegamos tarde al trabajo, y que el resto de la jornada se nos hizo demasiado pesada, hasta que Nathan llegó a mi piso con todo lo necesario para pasar la noche conmigo e irse directo a la mañana siguiente a trabajar.

Solo hubo dos problemillas de cálculo. El primero que en el baño del restaurante tuvimos sexo sin protección, Nathan se corrió en mi interior, libremente. Ninguno de los dos dijo nada y a él no lo vi pensativo por ello, ni siquiera me dio la sensación de que pensara en ello.

El segundo problemilla fue que ambos hablábamos y nos comportábamos como si lo nuestro fuera una relación estable, como si no tuviera fecha de caducidad.

A estas alturas yo ya no tenía salvación, estaba completamente perdida. Me había enamorado de Nathan, pero no quería pensar en el dolor, hasta que no tuviera que enfrentarme a él.

Igual de doloroso sería no estar con este hombre, después de todo lo que había despertado en mí.
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Apoyé las botas en la mesa de trabajo, después de deslizarme un poco hacia atrás con la silla.

—¿Entonces vamos a quedar esta noche o Jana te tiene tan consumido que no puedes moverte? —le pregunté a Gael.

—Muy graciosa.

Reímos.

Estábamos hablando por teléfono, hacía unos minutos que lo había llamado yo, justo cuando Félix se fue al baño.

Todavía me encontraba en la sede, más concretamente en la sala de informática en la que trabajaba desde que vine aquí.

—Da igual lo cansado que esté, de esta noche no pasa sin que nos veamos —dijo.

Sonreí.

Cierto, entre los grandes que se habían dado en nuestras vidas todos estábamos muy desaparecidos. A ver, continuábamos hablando por mensajes y nos llamábamos, pero no habíamos quedado en persona.

Julia y Elsa estaban muy entretenidas porque seguían conociendo a Gavin y a Alan. Los amigos de Nathan hacía unos días que regresaron a Londres, pero no por ello habían perdido el contacto. Cada final de día se hacían videollamadas y se escribían constantemente.

El tiempo que pasaron aquí los chicos también lo aprovecharon muy bien con mis amigas. Julia era la que, desde el inicio, marcó un poco las distancias con Gavin. Era la más precavida de las dos, le gustaba ir despacio para las cosas importantes y por lo que me había dicho en varias ocasiones, Gavin era una de esas cosas serias.

Él la trataba como a una princesa, literalmente, y yo no podía estar más feliz por mi amiga porque ya era una princesa.

Elsa se había atrevido más con Alan y entre ellos volaban los piques y los retos. Las recompensas siempre eran buenísimas, algo que ella remarcaba cuando nos actualizaba como estaban.

Las veía felices, contentas, y eso me daba esperanzas porque continuaban con lo que habían iniciado aquí.

Tal vez yo y Nathan tuviéramos una oportunidad, al fin y al cabo. No pensaba mucho en ello. Bueno, sí, claro que pensaba, pero me obligaba a bloquear todo lo que me pasaba por la cabeza, por mi salud mental y emocional.

Mi amigo Gael estaba viviendo un sueño con Jana. En realidad, lo era para ambos. Desde que provoqué que se juntaran aquella noche del bar, solo se separaban por sus responsabilidades. Desde entonces Gael iba cada tarde al bar, para hacerle compañía a Jana. Allí ya sabían todos que la jefe y el empleado tenían una relación.

Lo que me reí cuando Gael me contó cómo se lo dijeron a Alexis… me hubiera encantado estar presente, porque la cara de Alexis fue digna para fotografiar, según Gael. Mi amigo disfrutó restregándole en la cara que estaba con Jana y no solo eso, le encantaba hacerle demostraciones en directo, a él y a los demás.

Menos Alexis, todos los felicitaron y les dijeron que ya era hora. Normal, la tensión siempre había sido una constante entre ellos. Se palpaba en el ambiente.

Y yo pasaba mis días liada con el trabajo y a partir de las seis o seis y media, liada con Nathan. Me había acostumbrado muy rápido a la rutina de estar con él.

—¿Te has aclarado con lo del taller? —le pregunté sobre la propuesta de Saúl, para que fueran dueños del taller a parte iguales.

—Estoy negociándolo con Saúl —contestó con diversión.

—Eres lo que no hay —reí.

—Por supuesto. Único e irrepetible.

—Jo, te echo de menos.

—No hagas un puchero.

—No lo he hecho.

—Y tanto que sí, a mí no me engañas.

—Eres muy tonto.

Reímos porque sí, había hecho un puchero.

—Elsa y Julia están deseando salir esta noche —comenté.

—Claro, como ahora el entretenimiento lo tienen a kilómetros de distancia…

Sonreí.

—¿Tú crees que les funcionará con Gavin y Alan?

Mordisqueé el tapón del bolígrafo.

—No lo sé, cariño. Nadie puede saberlo. Depende todo de ellos.

—Ya…

—¿Por qué no me preguntas lo que realmente quieres preguntarme?

Suspiré.

—Te respondo igualmente. Lo que tenéis Nathan y tú es más fuerte que lo de las chicas. Más fuerte y profundo, habéis dado muchos más pasos juntos. ¿Os funcionará? Ojalá pudiera decirte que sí porque me encanta verte feliz y me encanta Nathan para ti, pero esa respuesta solo la dará el tiempo y lo que hagáis vosotros con él.

—Vale —suspiré.

—¿Ya has recogido?

—No, cuando te cuelgue. Solo tengo que desconectar mis memorias externas y dejar todo funcionando como está. Lo hago en un momento, además, Félix tiene que volver del baño.

—¿Se habrá caído por el inodoro?

Soltamos una carcajada.

—Siempre se para a hablar con Joh la última vez que va al baño, antes de irnos.

—¿Qué se siente?

Sonreí.

—Emoción y ganas de mandarlo todo al a mierda —contesté.

Reímos.

—Enhorabuena, cariño. Lo has vuelto a conseguir.

—Gracias. Ha sido un gran trabajo en equipo.

—Estoy de acuerdo, pero no te quites méritos —me pidió—. Vamos a colgar ya, no puedes salir tarde tu último día ahí.

—Oficialmente será mañana. Haré las últimas comprobaciones y se acabó.

—Pero eso te llevará muy poco tiempo y es muy sencillo para ti.

—Bueno, de tiempo será como una hora o así. Si todo va bien, claro. Y sencillo sí que es.

—Pues ya está, durante esa hora te atiborras de cafés y listo.

Sonreí.

—¿Nos vemos a las ocho y media en el bar de Jana? —le pregunté.

Me levanté de la silla y me incliné hacia la mesa.

—Claro. podéis venir antes, ya los sabes.

—Querio darme una buena siesta, y ducharme y prepararme con calma. Lo necesito.

—Pues ves a tu ritmo. Nos vemos luego, cariño. Te quiero.

—Hasta ahora. Te quiero.

Colgué sonriendo y me guardé el móvil en un bolsillo del pantalón.

Miré la hora en la pantalla del ordenador y decidí recoger sin Félix, para salir a buscarlo. Sabía dónde lo encontraría y mi amigo llevaba todo lo suyo encima.

Con ese pensamiento desconecté las memorias externas con seguridad y dejé el sistema funcionando con normalidad.

Durante unos segundos dejé fija la mirada en las pantallas, sintiéndome muy satisfecha porque lo había logrado, de nuevo.

Había dejado la red interna muy protegida, mucho más que lo estaban con anterioridad porque los cortafuegos nuevos eran mucho más resistentes. Al igual que el principal, en el que había dejado una buena parte de mí para hacerlo casi infranqueable.

Solté un suspiro profundo porque también estaba cansada, aparte de satisfecha. Este trabajo se había llevado una buena parte de mi energía.

Fui hasta el armario para coger el bolso y regresé a la mesa. Lo dejé encima para guardar las memorias en el interior y después me lo colgué cruzado.

Acaricié la madera de la mesa con la yema de los dedos, pensativa, despidiéndome de esa sala que me había acogido durante tantas horas y días.

Sonreí, antes de moverme.

—Adiós —hablé al aire. Ah, no, a los sistemas informáticos—. Portaros bien porque tendrán que traerme a rastras la próxima vez —reí.

Salí al pasillo, cerré la puerta de la sala de informática con llave y comencé a caminar.

Las ganas de largarme ya se hicieron más fuertes. Lo único que lamentaba era que hasta bien entrada la noche no podría ver a Nathan.

En este momento debía estar en una reunión importante, así me lo dijo, y después el encuentro continuaría con una cena en la que terminarían de concretar lo que necesitaran. Sería en el restaurante del mismo hotel en el que estaba llevándose a cabo la reunión, uno de lujo.

Cuando llegué al vestíbulo me paré porque al mirar en la dirección que tenía que estar John y suponía que Félix, no había ninguno de los dos.

—Eh, Liv.

Me giré para ver acercarse a Tomás.

—Hola.

Nos dimos un abrazo.

—Felicidades por terminar —me dijo.

—Gracias.

Sonreí.

Tanto él como Pablo, el otro informático principal de la sede, vinieron a hacernos una visita a Félix y a mí. De eso ya hacía como dos horas y entonces les contamos que nuestro trabajo estaba a punto de finalizar.

—Aprovecho que te he visto. —Le di la llave de la sala.

—Gracias, preciosa, pero si me dejas un día sin trabajar te lo agradeceré y todo.

Reímos.

—Piérdelas, muchas veces es lo mejor —le sugerí, con un guiño.

Sonriendo, se guardó la llave en un bolsillo del pantalón vaquero.

—¿Has visto a Félix? Pensaba que estaría hablando con John, pero él tampoco está.

Tomás dirigió la mirada hacia el sitio exacto en el que debía estar el vigilante de seguridad.

—Lo mismo se ha ido ya —comentó—. Habrá hecho el cambio con Iván y este estará haciendo alguna ronda, cerca de aquí.

Asintió, conforme con sus palabras.

—Pero todavía queda como media hora para que John termine su turno —dije.

—Cecil está teniendo un embarazo complicado y hay días que John adelanta la salida. Seguramente hoy es uno de esos días.

Cecil era la mujer de John, llevaban cuatro años casados. John nos había contado a Félix y a mí que estaban sufriendo con el embarazo. Le felicitamos porque iba a ser padre, pero también le deseamos que todo fuera muy bien. Les quedaban meses de incertidumbre.

Era normal que John quisiera pasar más tiempo con su mujer, para poder atenderla y por si surgía alguna dificultad.

—Lo sé, nos lo dijo —le hablé a Tomás—. Esperemos que todo les vaya bien.

—Sí. Son una pareja increíble.

—Bueno, pues voy a buscar a mi amigo el desaparecido —dije con humor—. Al final va a ser verdad que se ha caído por el inodoro —reí, recordando las palabras de mi amigo Gael.

—Te acompaño por si tenemos que unirnos para hacer de desatascador.

Soltamos una carcajada.

Tomás y yo nos dirigimos a los baños que estaban en esta misma planta.

Cuando llegamos, por la hora que era, como no había nadie, Tomás abrió la puerta y lo seguí al interior.

—¿Félix? —lo llamé.

—Aquí no está —dijo lo evidente Tomás, al cabo de unos segundos sin respuesta.

—¿Y dónde narices se ha metido?

Fruncí el ceño.

Saqué el móvil del bolsillo del pantalón, lo desbloqueé y llamé a Félix. Los tonos sonaron, pero él no descolgó.

—¿Nada?

Negué.

—¿Quieres que vaya a la planta de arriba? —me propuso—. A lo mejor ha subido para no esperar, si ha venido y había gente —dijo pensativo—. ¿Estás segura de que tenía que venir al baño?

—Sí, pero ya hace que me lo dijo. Salió de la sala para venir aquí —Me encogí de hombros—. Los dos únicos sitios en los que pensaba que estaba eran este baño y el vestíbulo, ahora ya no tengo ni idea.
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Salí con Tomás en la primera planta y en cuanto dimos unos pasos vimos hacia la derecha a Pablo, el compañero de Tomás.

—Eh, tío —llamó su atención, Tomás.

Pablo levantó la cabeza y también una mano, hacia nosotros.

Nos acercamos a él, caminando entre las mesas. En esta planta no quedaba ningún trabajador, al menos en la zona abierta de trabajo.

Pablo y Tomás se quedaban a hacer horas de más cuando algún ordenador comenzaba a funcionar mal, de esa manera podían trabajar tranquilamente para solucionar el problema y que la persona que trabajaba con dicho ordenador se encontrara al día siguiente con que todo estaba solucionado.

—Hola —nos saludó Pablo—. ¿Estáis de ronda? —nos preguntó, divertido.

Estaba sentado a una mesa, frente a un equipo informático de la sede.

—¿Problemas? —le pregunté.

—Quiere ganarme para hacerse el interesante, pero no va a poder conmigo —me contestó, haciéndome un guiño.

Reí.

—¿Has visto a Félix? —le preguntó Tomás.

—No. ¿Lo estáis buscando?

—Sí. Tengo ganas de irme a casa —dije con diversión.

Até en corto a mis nervios, más que nada para no perderlos. Me sentía muy intranquila.

—¿Te quedas aquí? —me preguntó Tomás—. Así te ahorras subir dos plantas más. Ponte cómoda, volveré enseguida.

—Pero ¿por qué habría subido más? —le pregunté.

—Lo mismo se ha encontrado a alguien que le ha pedido ayuda —comentó Pablo.

—Me habría llamado o enviado un mensaje, hace bastante que me dejó en la sala.

No quise mostrarme extrañada, pero no puede evitarlo.

—No te preocupes, si hace falta lo buscaré hasta debajo de las mesas —me dijo Tomás.

—Gracias —le sonreí.

Me acercó una silla y se lo agradecí, antes de que se fuera hacia el ascensor.

No tenía sentido que Félix estuviera por cualquier parte del edificio. Sabiendo que era la hora de irnos, con las ganas que él tenía también, no encontraba una explicación lógica para lo que estaba pasando.

Si alguien le había pedido ayuda, como había sugerido Pablo, Félix me habría avisado, como mínimo me habría enviado un mensaje rápido.

Me senté y le sonreí a Pablo.

—Ya seguiré luego —me dijo.

De una pasada rápida visual a la pantalla vi lo que había en ella, antes de que tecleara una contraseña. La pantalla se quedó oscura.

—Por mí no lo hagas —carraspeé.

—Tranquila. No tengo prisa por moverme de aquí, me esperan dos equipos más para arreglar.

Puso los ojos en blanco y sonreí.

—¿Sueles quedarte muchas noches trabajando?

—Más de las que me gustaría —contestó con un suspiro—. Y solo, porque a Tomás lo esperan en casa, a mí no. Aunque a veces está muy bien, la noche trae paz y silencio, le saco muchísimo provecho —sonrió—. Voy un momento al baño, no tardo.

—Ten cuidado, la última vez que vi a Félix me dijo lo mismo —intenté sonar divertida.

Pablo soltó una carcajada. Se fue riendo y me quedé sola en la zona silenciosa.

Solté un suspiro, antes de bajar la mirada a la pantalla del teléfono. Pero levanté la cabeza para observar por donde Pablo había desaparecido.

Después fijé la vista en la pantalla oscura del ordenador, para volver a mirar hacia el espacio vacío por el que volvería Pablo.

Lo repetí varias veces, hasta que tomé una decisión que podía costarme una buena bronca. Me dio igual, estaba dispuesta a una buena pelea, incluso me vendría bien liberar tensión por lo de Félix.

No tenía mucho tiempo, por lo que cambié de silla y activé el ordenador. En la pantalla apareció una ventana para poner la contraseña y no tuve ningún problema en acceder.

Entré en lo último que Pablo había tenido abierto y fruncí el ceño, para después ir agrandando los ojos, poco a poco. Mi primera sensación había sido acertada, cuando lo vi de refilón.

Introduje unos datos y la pantalla comenzó a llenarse de datos, a gran velocidad.

—No puede ser… —susurré.

Miré sobre mi hombro para comprobar que Pablo todavía no venía.

Tragué saliva y volví a mover rápido los dedos sobre el teclado, hasta que lo que estaba ejecutándose cayó, matando la posibilidad de ir contra mi primer cortafuegos.

Salí de todas las pantallas, borré mi rastro, y revisé el equipo, para saber si tenía alguna avería. El mensaje que apareció en la pantalla era claro, el ordenador funcionaba perfectamente.

—Hijo de… —siseé.

Desbloqueé el móvil y pulsé sobre el número de Félix, impaciente, mientras dejaba el ordenador como lo había encontrado.

Bueno, igual no, había echado a perder otro intento de ataque. Por suerte estaba iniciándose y había sido fácil derribarlo, porque no disponía de tiempo.

Me levanté despacio de la silla y me alejé unos pasos de la mesa.

Obtuve el mismo resultado que la vez anterior, los tonos de llamada sonaron sin que mi amigo descolgara, pero, a pesar de esa coincidencia, en esta ocasión fue muy diferente. En esta ocasión me giré de golpe, al escuchar la melodía del teléfono de Félix.

Solté un pequeño jadeo y corrí hacia el sonido. Cuando creí que estaba cerca comencé a mirar por el suelo, por debajo de las mesas, hasta que lo encontré.

Me agaché para coger el teléfono, este estaba bocabajo. La pantalla no se había roto porque en esta parte había moqueta en el suelo.

Me incorporé guardando el móvil de mi amigo y el mío en el bolso y al terminar, me quedé paralizada, bloqueada por completo y sin saber cómo reaccionar.

A pesar de la claridad aplastante de la situación mi cabeza no asimiló tan rápido lo que significaba que el móvil de mi amigo estuviera tirado en el suelo y que él no apareciera por ningún lado. Porque si lo unía a lo que acababa de descubrir…

Recordé las palabras de mi jefe Mario, cuando me notificó lo que había pasado aquí…

—Las alarmas del ataque saltaron a las cinco de la mañana, pero sabes que hay que contar desde horas anteriores.

Después salté a mi descubrimiento de que el ataque se realizó desde la propia sede del ministerio.

Continué con lo que le había preguntado a Pablo hacía unos minutos y con su respuesta…

—¿Sueles quedarte muchas noches trabajando? —le había preguntado.

—Más de las que me gustaría —contestó con un suspiro—. Y solo, porque a Tomás lo esperan en casa, a mí no. Aunque a veces está muy bien, la noche trae paz y silencio, le saco muchísimo provecho —sonrió.

Lo último había sido lo que me había encontrado ejecutándose en el ordenador, uno diferente a la de la vez anterior.

—Joder… —susurré—. Lo he tenido todo el tiempo en la puñetera cara y no lo he visto venir.

—Es una verdadera lástima, preciosa.

Al escuchar la voz de Pablo solté un grito y me giré hacia él.

Chaqueó la lengua, negando con la cabeza.

—¿El qué?

Podía jugar la carta de la que no se entera de nada. Pablo no me había visto en el ordenador, no sabia lo que acababa de descubrir, como tampoco que había encontrado el móvil de Félix tirado en el suelo.

No había dejado sonar mucho la melodía. ¿Cabía la posibilidad de que la hubiera escuchado? No quise pensar en eso para mantenerme positiva en una situación de mierda.

En mi cabeza, le pedí a gritos a Tomás que volviera ya, aunque por otro lado no quería que lo hiciera, porque se vería involucrado en esto. ¿O sabía de sobra cómo era su compañero de trabajo? Esperaba que no porque a Tomás le tenía mucho cariño y me dolería su traición.

La sonrisa siniestra de Pablo, una espeluznante, me hizo saber que no había colado mi pregunta.

—Podrías haberme engañado, preciosa. —Dio un paso hacia mí—. Si no te hubiera visto sentada frente al ordenador, en la silla que yo he dejado libre. He presenciado el momento exacto en el que te has dado cuenta de quién era yo —rio—. Tu cara ha sido… y después te he visto encontrar el teléfono de tu amiguito. Eso ha sido un fallo.

Volvió a chasquear la lengua.

—Pero ya daba igual —añadió.

—¿Por qué? —le pregunté con rabia.

Lo sabía de sobra, había un gran abanico de posibilidades para la información que se manejaba en el ministerio, información confidencial por la que pagarían millones y millones de euros.

—Eres lista, ya has llegado a esa respuesta tú solita —me dijo con un guiño.

—No vas a conseguir nada —sonreí de medio lado—. No me llegas ni a la altura de la suela de las botas.

Solté un jadeo cuando se abalanzó sobre mí. Con una mano le agarré la suya, con la que me rodeó el cuello, y la otra la coloqué en su antebrazo, clavándole las uñas.

Intenté coger aire, pero apenas pude.

—Eres demasiado creída, preciosa. Y en realidad, no eres para tanto —sonrió—. Aunque me divertiría mucho contigo. Si me queda tiempo lo haré.

—Desgraciado. Como te atrevas a tocarme de esa manera te juro que te saco los ojos.

Le escupí, literalmente. No me corté y Pablo apretó más la mano en mi cuello y me dio un fuerte tirón del pelo, con la otra mano.

Gruñí. No iba a darle el gusto de verme suplicar ni de quejarme.

—Qué piensas que estás haciendo —siseé, hablando con dificultad—. Te has vuelto loco. ¿Todo por dinero? ¿Cómo piensas salir de esta?

—Me conmueve tu preocupación por mí. Estoy muy cuerdo, preciosa, tanto que sé reconocer lo que me hará ganar millones. Sí, el dinero es lo principal, aunque también está la satisfacción de contentar a mi chica.

Su sonrisa se me atragantó.

—¿Quién es tu chica?

Le clavé las uñas en la mano y en el antebrazo, más profundo. Noté su sangre, pero no aflojó el agarre ni un poco.

Al cabo de unos segundos, cuando la visión comenzó a nublárseme, me soltó de repente y di varios pasos hacia atrás, inestable, mientras tosía inclinada hacia delante

Intenté recuperarme lo más rápido posible, con una mano en la garganta. Pensé que podía intentar escapar, pero ese pensamiento se esfumó tan rápido como llegó a mi cabeza saturada.
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Solté un grito cuando alguien me cogió de improviso, por la espalda. Me incorporó y tiró con fuerza de mí, con una mano tapándome la boca. Choqué la espalda con un cuerpo duro, mientras miraba a Pablo con los ojos abiertos al máximo.

Este se había cruzado de brazos y sonreía.

—Salid de ahí, joder —dijo una voz femenina.

La voz vino de la derecha.

—¡Cómo os gusta llamar la atención! —continuó hablando.

Fruncí el ceño.

—Tranquila, amor, en breve me encargaré de todas las grabaciones —le dijo Pablo, calmado.

—Traed a esa zorra.

Solté un jadeo cuando el hombre que me sujetaba con fuerza me arrastró hacia el pasillo que llevaba a los baños y a la sala en la que estaba la fotocopiadora y el archivo.

Me resistí, pero bloqueó todos mis movimientos y no pude hacer nada contra él.

Cuando llegamos a la sala del archivo agrandé los ojos al ver quienes había en el interior. La puerta estaba abierta y el que me llevaba sujeta me empujó, lanzándome hacia delante.

Tropecé con mis propios pies, pero por suerte no me caí. En cuanto me recompuse me giré hacia la puerta, para saber quién era…

—Iván —dije con sorpresa.

El vigilante de seguridad nocturno.

—En otras circunstancias podríamos habernos llevado bien —habló como si nada, encogiéndose de hombros.

—Desgraciado —siseé.

—Deja de hacer tanto drama, zorra.

Solté un grito cuando Amanda me agarró del pelo con fuerza y me pegó un tirón.

Sí, era la misma Amanda que me insultó el primer día, cuando Félix y yo llegamos. La misma que se echaba encima de Nathan.

—¿Sabes que a tu amor se le caen las bragas cuando ve a Nathan? —le pregunté con malicia a Pablo.

Una novedad que fueran pareja o vete a saber lo que eran.

El siguiente tirón que quiso darme Amanda lo esquivé y pude empujarla. Lo hice con tanta fuerza que cayó al suelo de mala manera.

Solté una carcajada fría. No reconocí mi propia risa.

—Tanto con los zapatos de tacón… —chaqueé la lengua.

—Hija de…

—Ya está bien —interrumpió Iván—. Hay que arreglar esto de una jodida vez. Os dije que era mejor esperar, pero os ha podido la impaciencia.

Bufó.

—A ver a hora qué hacemos con estos dos.

Se crucé de brazos y fruncí el ceño.

No le di muchas vueltas a nada, me lancé al suelo, sobre Félix. Mi amigo estaba tumbado, inconsciente. Un hilo de sangre le caía de la frente hacia la sien.

—¿Qué le habéis hecho? —pregunté con la voz temblorosa.

—Deja de ser tan dramática —me pidió Iván y lo fulminé con la mirada—. Todavía respira, aunque no sé por cuanto tiempo.

Me centré en mi amigo. Le retiré el pelo pegado por la sangre, mientras mis lágrimas mojaban su camiseta.

—Félix —lo llamé susurrando—. Por favor.

—Deshazte de ellos —le pidió Amanda a Iván, con asco.

El asco iba dirigido hacia mí, estaba claro.

—¿Quién eres tú? ¿Qué cargo ocupas? —le pregunté igualando el asco que me nacía por dentro.

—Trabajo aquí como experta en relaciones internacionales —contestó altiva.

—¿Por qué mierda ha dicho lo de Nathan?

La pregunta la hizo Pablo, caminando despacio hacia Amanda.

—No es momento de sacar tus celos.

Puso los ojos en blanco ella.

—Ven aquí, sé lo que necesitas —le dijo con voz melosa.

Cuando Pablo se paró delante de ella, Amanda le agarró de la cintura del pantalón y lo acercó a ella.

Sin cortarse lo besó, mientras le acariciaba el miembro con la palma de la mano, por encima del pantalón.

Pablo gruñó profundizando el beso y ambos comenzaron a desvestirse.

Yo no podía estar más sorprendida, sin separarme de Félix.

Él le subió la falda de tubo y le rompió el tanga. Ella le abrió el pantalón y le sacó la erección.

Los jadeos y los gemidos comenzaron a inundar la sala, mientras que yo alucinaba cada vez más.

Era totalmente surrealista lo que estaba pasando, estaban follando a unos pasos de nosotros, sin importarles que Iván y yo mirásemos.

Me dio la sensación de que eso los excitó más. Cuando Amanda se corrió gritando, se liberó de Pablo y se puso de rodillas delante de él. Pabló la agarró del pelo y le embistió la boca.

Cerré los ojos con fuerza y abracé a Félix, susurrándole que abriera los ojos.

Solté un grito, cuando volvieron a tirarme del pelo.

Esta vez fue Iván y me apartó de mi amigo. Me obligó a ponerme de pie y me empujó hacia la puerta.

—No, no… ¡Déjame! —forcejeé, de nuevo sin éxito.

—Iván, querido, eres un aguafiestas —le dijo Amanda—. Podías esperar un poco más para deshacerte de esos dos.

Se liberó un momento del miembro de Pablo, quien se lo restregaba por la cara.

Volví a cerrar los ojos.

—Ya habéis tenido vuestra sesión, ahora hacedme un favor y terminad para cuando yo acabe de arreglar la que habéis liado —les dijo Iván.

Amanda rio, pero Pablo no le dio más tiempo. La calló llenándole la boca.

Miré con miedo el cuerpo de Félix.

Iván tiró de mí de nuevo y me sacó al pasillo.

—Tomás está por aquí, dará la voz de…

—A Tomás lo he dormido plácidamente.

—¿Qué le has hecho? —Jadeé.

—Dormirlo.

—Hijo de…

Le lancé codazos y patadas como pude, con miedo porque no sabía dónde me llevaba.

Iván gruñó y me llevó hacia una pared en la que me dejó aprisionada, con la mejilla apoyada en la superficie dura y su cuerpo pegado al mío.

—No voy a hacerte daño —me susurró al oído.

Agrandé los ojos.

—¿Qué…? —susurré.

—Solo quiero sacarte de aquí, al igual que a Félix. El plan es salvaros y después que entre la policía. Están esperando mi señal, pero para darla necesito tener controlada la situación. Tengo que sacaros Félix y a ti sin levantar sospechas de esos dos locos. No van a interponerse en mi camino porque es lo que esperan de mí, que limpie lo que ellos estropean.

Hizo una pausa.

Me separó de la pared y me empujó de nuevo, de malas maneras para seguir fingiendo.

—Nos pueden ver, Pablo tiene acceso a las imágenes desde su móvil y no voy a arriesgarme —habló sin mover los labios.

—Vale —susurré, imitándolo—. ¿Tomás?

—A salvo, pero no está dormido.

Cerré los ojos, aliviada, por el giro de los acontecimientos.

—No hables más —me pidió.

Llegamos a la zona del ascensor y bajamos por la escalera hacia la planta principal. Una vez en ella Iván continuó tirando de mí.

Salimos del edificio sin que aflojara el agarre, de esa manera me llevó hasta el aparcamiento, en el que abrió la parte de atrás de una furgoneta grande y negra.

Me empujó dentro y solo cuando estuvimos ambos en el interior, su expresión cambió totalmente.

—Lo siento, Liv. Lamento si te he hecho daño de varias maneras. Tenía que tratarte mal para seguir con la tapadera.

—No te preocupes. Te doy las gracias por no matarme.

Soltó una carcajada y después negó con la cabeza.

—¿Quién eres? —le pregunté con curiosidad—. ¿Eres policía?

—No —sonrió de medio lado—. Soy vigilante de seguridad, el policía es mi hermano gemelo.

Señaló hacia el asiento del copiloto y me sobresalté al ver a un hombre sentado en el asiento del conductor.

—Hola Liv. Encantado de conocerte. Mi nombre es César.

—Sois idénticos —dije, sobrepasada por todo.

Ambos rieron.

—Gemelos —repitió Iván, con humor.

—Ya, ya…

Sacudí la cabeza.

—Gracias a que lo somos mi hermano se ha hecho pasar por mí en muchas ocasiones, para pillar a Pablo y a Amanda.

—Teníamos que hacerlo bien porque hay algún implicado más, pero esa información la sacaremos una vez los detengamos —me informó César, con un guiño.

—Vaya… ¿Y yo con cuál de los dos he hablado?

Los miré a ambos.

—Con los dos —respondieron al unísono.

Soltamos una carcajada.

—Voy a por Félix —me dijo Iván.

—Date prisa, no te quiero más tiempo del necesario cerca de esos desgraciados —le pidió su hermano.

—Vendré volando.

Iván abrió la puerta trasera y desapareció en cuanto la cerró desde fuera.

—Tranquila, está muy bien entrenado. Lo estoy convenciendo para que entre en el cuerpo de policía —me dijo César, sin perder la sonrisa.

Asentí, devolviéndole el gesto sonriente.

—No les harán nada, ¿verdad? —pregunté con miedo.

—No. Tengo monetizado a mi hermano y lo escucho todo.

Se tocó una oreja.

—Cualquier cosa que le suceda lo sabré en el momento que pase. Hay dos equipos escondidos, no los has visto. Estamos esperando a que mi hermano saque a Félix y entonces entraremos a por esos dos. Serán los únicos que queden en todo el edificio.

—¿Y Tomás?

—En otra furgoneta que está a una calle de aquí —me informó—. Está con mi gente, no ha querido irse a descansar un rato. Quiere veros a Félix y a ti, se ha quedado muy preocupado cuando Iván ha podido contarle lo que estaba pasando.

—Vale —suspiré.

—Ya puedes relajarte, todo acaba esta noche —me pidió.

Nos sonreímos, pero César se puso serio al dirigir la vista hacia la entrada del edificio.

Cerré los ojos unos segundos y me agarré las manos con fuerza, para controlar el temblor.

Tenía tantas ganas de llamar a Nathan. Necesitaba escuchar su voz. Y la de Gael, y la de mi padre y la del resto de mis amigos.

—Nathan viene hacia aquí.

Las palabras de César me sorprendieron.

—¿Cómo…?

—He llamado a Michael hace un rato, para contarle lo que está pasando. Deben estar al llegar, pero mis compañeros los retendrán para que no entorpezcan la operación.

—¿Conoces a Michael?

—Sí —me confirmó y sonrió de medio lado—. He hablado muchas veces con él dentro de la sede, pero Michael creía que yo era mi hermano Iván.

Me hizo un guiño y sonreí, sintiéndome mucho más tranquila.

O no, porque si Nathan ya sabía lo que había pasado debía estar cabreado y muy nervioso. Mi inquietud aumentó por él.
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Un tiempo antes…

Nathan

—¿No quieres reconsiderar tu decisión, Nathan? —me preguntó Alejandro, uno de los cargos superiores del Ministerio de Asuntos Exteriores de este país.

—No —contesté con determinación.

Sonreí de medio lado.

—Y no insistas, no vas a conseguir que cambie de opinión.

Cogí el vaso y lo levanté hacia él. Soltó un bufido e hizo lo mismo, mientras negaba sonriendo.

Ambos bebimos y yo dejé el vaso vacío en la mesa.

—Todavía tengo tiempo para hacerte cambiar de opinión —me dijo con diversión.

—Estás decantando la balanza para que me vaya y pase de la cena. Tú mismo.

—Joder, eres duro, ¿eh?

—Hago lo que puedo.

Sonreí de medio lado. Él soltó una carcajada.

—Me rindo —dijo levantando las manos.

—Eso está mejor.

Asentí.

La puerta se abrió de golpe y ambos miramos hacia ella. En la sala solo estábamos Alejandro y yo, hacía como unos veinte minutos que terminó la reunión.

Nosotros decidimos quedarnos tomándonos una copa, el resto que nos habían acompañado a la reunión habían subido a habitaciones para descansar un rato, antes de la cena.

Íbamos a cenar aquí mismo, en el restaurante del hotel, lo que agradecía porque no quería perder tiempo.

Estaba deseando ir al piso de Liv, llevaba demasiadas horas sin verla.

Cuando vi quien entró en la sala, o más bien, cuando vi la cara con la que Michael entró, me separé del respaldo del sillón y me levanté.

—¿Qué pasa? —le pregunté.

Caminó directo hacia mí.

—Tenemos que irnos —me dijo, serio.

Fruncí el ceño.

—Es una broma, ¿no? —preguntó Alejandro.

—Michael nunca bromea con mi seguridad ni en su trabajo —le dejé claro—. Así que no, no es ninguna broma.

—Correcto —habló Michael—. Señor —se dirigió a Alejandro, con una leve inclinación de cabeza—. Tengo que llevarme al señor Davies por un asunto personal.

—¿Es grave? —le pregunté, con la mandíbula apretada.

—Lo bastante porque si lo supiera ya, estaría corriendo en la dirección correcta.

—¿Liv?

Mi voz salió en un susurro y mi amigo asintió, muy serio.

—Mierda.

Me pasé una mano por el pelo.

Me giré hacia Alejandro, el que al escuchar nuestra conversación y ver nuestros gestos supo que el asunto era serio.

—Vete ya —me pidió—. Otro día quedamos para comer o cenar.

—Señor —volvió a hablarle Michael—. En breve lo llamarán.

Alejandro frunció el ceño.

—Serán un placer comer contigo, Alejandro. —Capté de nuevo su atención.

Nos dimos la mano y un breve abrazo y seguí a Michael hacia la salida. Dejamos atrás a Alejandro desconcertado.

Nuestro coche estaba justo en la entrada del hotel, por lo que nos montamos rápido.

—¿Qué mierda ha pasado? —Quise saber.

Me giré hacia Michael, después de abrocharme el cinturón.

Mi amigo arrancó y salió de la zona del hotel, para incorporarse a la carretera.

—Me acaba de llamar Iván.

—Iván. ¿Quién narices es ese?

No caí en ese momento.

—El vigilante de seguridad nocturno de la sede.

—Ah, sí. ¿Ha pasado algo?

—Es Liv —dijo, mientras me miraba de reojo.

Fruncí el ceño.

—Liv debe llevar un rato en su piso.

—No. está en la sede.

Fruncí el ceño.

—¿Qué mierda hace allí todavía?

—El Iván que me ha llamado no es Iván.

—¿Qué cojones…? ¿Eso es un trabalenguas? Habla de una vez, quiero saber qué pasa con Liv.

—Voy por partes. No me interrumpas.

Asentí.

—Iván es el vigilante de seguridad que hace el turno de noche en la sede, pues resulta que la llamada que he recibido no me la ha hecho él, sino su hermano gemelo.

Lo miré con sorpresa, sin comprender nada.

—No me lo esperaba. —Negó con la cabeza—. El hermano gemelo de Iván se llama César, este es el que me ha contado que los culpables del ataque tenían a Liv y a Félix.

—¿Qué cojones…?

—Tranquilízate. Ella ya está fuera, la ha sacado el verdadero Iván, el que por cierto estaba como infiltrado con los culpables y se intercambiaba a veces con su hermano gemelo, César. Este es policía.

—¿Han sacado a Liv del edificio? ¿Está a salvo?

—Sí.

—Mierda.

Me pasé las manos por el pelo.

—Continúa —le pedí, cuando me tranquilicé un poco.

—Lo último que sé es que iban a sacar a Félix. Iván ha tenido que volver al interior de la sede porque lo han dejado inconsciente.

—Pero ¿qué narices ha pasado?

Apreté la mandíbula.

Me contó la locura en la que, para mi sorpresa, salió el nombre de Amanda y de uno de los informáticos que el ministerio tenía en nómina.

Michal me contó que Amanda y Pablo eran los culpables del ataque a la red interna del ministerio. Pablo era el ejecutor, Amanda su pareja, la que lo animaba.

Mi amigo me explicó todo lo que le había sucedido a Liv, en base a lo que le había contado César, el policía hermano gemelo de Iván.

Con cada palabra mi cabreo fue creciendo, hasta sentir mucha rabia. También miedo, por lo que Liv había tenido que pasar.

Por suerte Iván había estado de lado de los buenos, porque si no… no quería ni imaginarme otro desenlace.

—Así que se acabó el investigar —comentó, al terminar.

Asentí en silencio, con la vista fija en la carretera.

—Ella está bien —me dijo en un tono más bajo.

—Hasta que no la vea… Písale.

Me referí a que acelerara y Michael lo hice, sin protestar.

El trayecto se me hizo demasiado largo y cuando llegamos, tuvimos que dejar el coche apartado de la sede porque no nos dejaron acercarnos ni un poco.

Me bajé del coche mientras Michael todavía estaba estacionando, sin importarme sus protestas. Sabía que vendría corriendo detrás de mí y así fue.

Un agente de policía nos cortó el paso, a pocos metros.

—No pueden pasar.

—Necesito hablar con César, es un compañero tuyo —le dijo Michael.

El policía elevó las cejas.

—Es mi superior.

—Pues mejor aún. Él me ha llamado, nos conocemos.

Frunció el ceño.

—Miguel, yo me ocupo.

—Claro, jefe. Perdón.

César le sonrió y se paró frente a nosotros. Era idéntico a Iván. Había visto algunos hermanos gemelos y siempre les había encontrado alguna diferencia, por pequeña que fuera, pero en esta ocasión no podía.

—Buenas noches —nos saludó y le correspondimos—. Hace unos minutos que hemos terminado. No os han dejado pasar por protocolo, están revisando el terreno y terminando dentro del edificio.

—¿Dónde están Liv y Félix?

Ella estaría con su amigo, no me cabía duda.

—En esa ambulancia, con mi hermano.

Señaló hacia la izquierda y Michael y yo dirigimos la atención hacia esa dirección.

—Id tranquilos —nos animó César—. Ya hablaremos.

—Gracias.

El agradecimiento salió de Michael, yo ya iba caminando hacia la ambulancia.

Me pasó de todo por la cabeza, conforme iba acelerando los pasos. Lo peor fue pensar que Michael me había mentido al decirme que Liv se encontraba bien, para que no me pusiera más nervioso.

Al llegar a la parte trasera de la ambulancia pude respirar tranquilo. Cogí una bocanada de aire.

Liv estaba riéndose con Iván, ambos estaban sentados a los lados de la camilla en la que se encontraba tumbado Félix. Este tenía los ojos abiertos y sonreí observándolos y escuchándolos.

—Nathan —dijo Liv, al darse cuenta de mi presencia.

Al mismo tiempo que se levantó yo subí a la ambulancia. Nos encontramos a medio camino.

La atrapé cuando se lanzó a mis brazos. Escondió la cabeza en mi pecho y la noté temblar, por lo que la apreté a mi cuerpo.

—Ya está —le susurre al oído—. No sé si castigarte por cometer ciertas imprudencias o sentirme orgulloso de ti —suspiré.

—Ambas cosas, me encanta que me castigues.

Solté un pequeño gruñido.

Le agarré la cara con ambas manos y la besé como necesitaba. El beso no fue suave ni breve, me apoderé de su boca con ansias. Me importó una mierda que no estuviéramos solos, mientras la devoraba.

El carraspeo de Michael consiguió separarnos, con las respiraciones alteradas.

—Hola, preciosa —la saludó mi amigo.

Ella cambió mis brazos por los de Michael, lo que no me gustó nada.

Mi amigo soltó una carcajada al ver mi cara. Le importó menos que nada picarme, mientras abrazaba a mi mujer.

Ante ese pensamiento me quedé paralizado unos segundos, con la vista clavaba en Liv.

Mi mujer… repetí en mi cabeza.

Y fue justo ahí cuando lo tuve más claro que nunca.

Cuando me recompuse me uní a Michael para saludar a Iván y a Félix. A ambos les di las gracias por ayudar a Liv y les dije que habían sido muy valientes.

Liv nos dijo que a Félix lo llevarían al hospital, pero solo para hacerle una revisión. Estaba bien.

También nos comentaron que Tomás hacía unos minutos que se fue. Me apunté mentalmente buscarlo para darle también las gracias.

—Se han llevado detenidos a Pablo y a Amanda —nos informó Iván—. Os habéis perdido un buen espectáculo.

—Espero que paguen por todo —dije, con la mandíbula apretada.

—Lo harán, tienen muchos cargos que enfrentar.

Asentí.

Abracé a Liv de la cintura y la pegué a mi costado. Le di un beso en la cabeza, la que apoyé en mi cuerpo.

Ya tenía todo lo que necesitaba conmigo.


Epílogo
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Doce años más tarde…

Liv

Sonrío observando la plaza en la que me encuentro.

Estoy sentada a una mesa, en la terraza de un restaurante. Mi marido ha entrado al local.

Mi gesto sonriente se debe a que me he visto doce años atrás, en un sitio muy parecido a este, en otra zona de París.

Aquí estamos, hemos venido de viaje para hacerles una visita relámpago a mi padre y a Manon.

Llevan tiempo sin poder venir a España, mi padre tiene un ritmo de trabajo agotador, pero a él parece no importarle.

Debido a su relación con Manon se quedó a vivir aquí, en la casa de ella. Sobre eso debo llevarme todo el mérito porque en un principio mi padre estuvo dispuesto a renunciar a vivir diariamente con la mujer que le devolvió la ilusión y le hizo creer que el amor de verdad sí existía.

No era justo que vivieran separados, por lo que entré yo en acción. El resultado fue el perfecto, ya que mi padre se vino a vivir a París. A la primera oportunidad que nos salía viajábamos para vernos, pero como he dicho, últimamente mi padre lo tiene muy difícil.

Amplio mi sonrisa cuando mi marido me da un beso en la mejilla, al pararse a mi espalda.

—Deben estar al llegar —le digo a Nathan.

—Que tarden lo que necesiten.

Me hace un guiño y yo me derrito, completamente enamorada de este hombre.

Estamos esperando a mi padre y a Manon, quienes vienen directos de sus trabajos.

—¿Te acuerdas de cuando conocí a tu padre?

—Claro —sonrío.

Mi mente se va a ese recuerdo, el que recreo como si fuera mi presente actual, cuando ya han pasado doce años.

En aquel momento…

Llegué a París desanimada, para ver a mi padre. Arrastraba un poco de tristeza porque hacía casi dos semanas que Nathan regresó a Londres y la distancia estaba terminando con mi paz mental y emocional.

El problema era que después de tanto tiempo lejos de su oficina, de su vida, Nathan estuvo muy liado y apenas tenía tiempo para respirar. Por mucho que se esforzaba no llegaba a todo, por lo que yo quedaba en un segundo, tercer o cuarto plano en su vida.

Totalmente insuficiente para mí.

De ahí que llegara a París triste, con el ánimo por los suelos, aunque el encontrarme con mi padre me alegró bastante.

Recibí sus besos y abrazos encantada.

Nos fuimos del aeropuerto hacia el restaurante donde Manon nos esperaba. Ella no quiso acompañar a mi padre para darnos nuestro espacio, por lo que se ganó puntos extras.

Me cayó genial, desde el momento en el que la vi en una videollamada que me hizo mi padre para presentármela.

Era una mujer muy simpática, habladora, cariñosa y muy atenta, aparte de preciosa. Tenía una belleza muy bonita.

Solo con ver a mi padre, sus gestos y sus reacciones hacia Manon, supe más que nunca que a partir de ese momento tendría que compartir a mi querido padre con la mujer que le había robado una parte de su corazón.

—Me gusta mucho tenerte aquí —me dijo Manon, después de la presentación más cercana, con la que nos abrazamos.

Hablaba el español muy bien, pero no le sucedía como a Nathan. A él no se le notaba que era nativo de Londres, en cambio la pronunciación de Manon era muy evidente que era francesa. Me encantaba, le daba una dulzura increíble. Una discusión con ella no podía ser seria.

—Gracias. Yo me alegro de estar. Tenía muchísimas ganas de verte en persona —le dije.

Nos sonreímos.

—Manon lleva días muy nerviosa —comentó mi padre y amplié mi sonrisa—. ¿Estás bien, cariño?

—Claro. Me encantáis juntos.

Reí, feliz.

Manon me observó emocionada y mi padre irradió felicidad.

—No sabes la alegría que siento por eso, pero mi pregunta no iba por ahí.

Fruncí el ceño y continuó.

—Desde que te he visto en el aeropuerto me ha parecido que estabas más triste que la última vez que te vi por videollamada.

—Es por mi culpa, Ignacio.

Al escuchar la voz de Nathan me levanté de un salto de la silla, impresionada. Me giré para quedarme frente a él y solté un grito, al mismo tiempo que me lancé a su cuerpo.

Me subí encima, abrazándolo. Le rodeé la cintura con las piernas y el cuello con los brazos. Escondí la cara en su cuello y aspiré su aroma.

Y ahí, justo de esa manera, todo mi mundo se estabilizó y comenzó a girar con normalidad.

—Hola —me dijo Nathan, con la voz ronca.

—Hola —susurré sobre la piel de su cuello.

Me separé para mirarlo a la cara.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?

—Gael. Él sabía en qué restaurante habías quedado con tu padre, se lo dijiste varias veces antes de venir.

Sonreí de oreja a oreja y continuó hablando.

—Me llamó para decirme que moviera el culo de una buena vez y que dejara de trabajar tanto, sino quería perderte.

Suspiré, amando a mi mejor amigo.

—No voy a perderte, Liv. —Apretó la mandíbula—. Eres mi mujer.

—¿Lo soy? —le pregunté emocionada.

Los ojos se me nublaron por las lágrimas.

—Lo eres y haré cualquier cosa para hacerte feliz.

—Te quiero.

—Te quiero.

Metí una mano entre su pelo. Me encantaba tocárselo y a él recibir la caricia.

Nos besamos con la necesidad que habíamos acumulado durante tanto tiempo sin vernos.

Al cabo de un rato un carraspeo nos hizo separarnos lo suficiente para mirar hacia un lado.

Noté un calor intenso al ver a mi padre, que era el que había carraspeado, y a Manon, observándonos con mucho interés.

Todavía no había llegado al punto de tener la confianza suficiente con Manon para hablarle de mis intimidades, de mis cosas privadas, pero suponía que mi padre le había contado de la existencia de Nathan.

Con él sí que había hablado de Nathan, mucho, durante días. De ahí que se preocupara por mi estado de ánimo. Sabía que llevábamos un tiempo separados y que eso me afectaba cada vez más.

—Papá… —dije con vergüenza.

La sonrisa que apareció en los labios de mi padre me tranquilizó al instante.

Cuando Nathan me bajó al suelo me agarró de una mano y nos acercamos a la mesa del restaurante. Mi padre y Manon se levantaron.

—Ignacio, Manon, encantado de conoceros. Soy Nathan, la pareja de Liv y en un futuro no muy lejano, seremos marido y mujer.

Sus palabras me dejaron sorprendida y más emocionada.

Nathan les ofreció la mano y ambos le correspondieron con grandes sonrisas.

Esa fue la primera vez que Nathan, mi padre y Manon se vieron las caras y se conocieron.

Salgo de mis recuerdos y regreso al presente.

Miro a Nathan. Me ha dado un apretón en la mano que tiene agarrada, para que mire en la dirección que está señalándome. Y sonrío, porque es lo que sucede siempre que veo a mi padre y a Manon. Caminan hacia nosotros.

Va a ser un día estupendo, al igual que los dos siguientes. Después Nathan y yo regresamos a nuestra actividad normal, a nuestro hogar.

Mi padre vive en Paris y yo en Londres. Sí, me fui con Nathan y no lo dudé ni un instante. Aunque fue duro porque dejé a mis grandes amigos atrás, pero solo temporalmente.

Mi trabajo puedo realizarlo desde cualquier parte, aunque cada dos semanas hago un viaje corto a España. Sigo formando equipo con mis amigos Félix, Eva y Ollie, bajo las órdenes de Mario.

En el trabajo, tanto para Nathan como para mí, sigue siendo de la misma manera. Cada vez que mi marido tiene que viajar a otro país lo acompaño con mi portátil a cuestas. Es así desde que comenzamos la relación, no necesitamos nada más.

Tener a nuestros hijos no nos ha frenado, tenemos la gran suerte de tener a nuestro lado a muchas personas de confianza para dejarlos con ellos. Solo debemos decidir. En esta ocasión se han quedado con Julia y Gavin porque tienen que ir al colegio.

Como he dicho vivimos en Londres, en la casa que un día fue de Nathan. Desde hace doce años pasó a ser el hogar familiar. Ahí hemos formado una familia con nuestros hijos, Izan y Mabel, de nueve y seis años, respectivamente. Más el personal que lleva muchos años trabajando para Nathan.

No son muchos y los consideramos a todos parte de nuestra familia.

No me he deshecho de mi piso de España, en él me quedo cuando viajo por trabajo o cuando vamos a disfrutar en familia de unos días de vacaciones.

Nuestra primera boda fue en España, la oficial, después, al cabo de medio año de estar viviendo en Londres, hicimos una ceremonia muy bonita en un hotel precioso ubicado en una zona muy tranquila en la que predominaba el verde de la vegetación.

Mi querido amigo Gael al final aceptó la propuesta de su gran amigo Saúl. Pasó a ser uno de los dueños del taller mecánico, junto a Saúl. El negocio les va genial y continúan manchándose de grasa, como les apasiona. Gael ya no trabaja en el bar de Jana, hace años que lo dejó, aunque es muy habitual verlo detrás de la barra para ayudar en el negocio. Debido a ello y a la tensión constante, Alexis, el camarero que fue detrás de Jana durante un tiempo, decidió dejar el trabajo. Fue decisión suya, nadie le influyó ni lo empujó a hacerlo. Y, por supuesto, Jana y Gael siguen juntos. Se casaron al año de dejarse de tonterías. Se fueron a vivir a la casa de Gael, ya que era más grande que la de Jana. La de ella la vendieron. Tienen dos hijas, María y Luna, de siete y cinco años, respectivamente. Como pareja son sinónimos de felicidad y amor.

Michael continúa unido a mi marido laboralmente y a nuestra familia como uno más de ella. Es un constante en nuestra vida diaria, nuestros hijos lo adoran. Sigue siendo el chófer, pero ahora de toda la familia. Se adapta a lo que necesitemos, aunque Nathan siempre nos prioriza a los niños y a mí. También sigue siendo el hombre que cuida de la seguridad de mi marido. Hace seis años que conoció a Emily, una mujer estupenda que conquistó el corazón de nuestro amigo. Por el momento no están casados, pero llevan meses planteándoselo porque a Emily le falta menos de un mes para dar a luz a la primogénita de la pareja. Estábamos a punto de conocer a Emma.

Sobre Julia y Gavin. Nuestros amigos se casaron al año y medio de que Gavin fuera a España de vacaciones, para visitar a Nathan y a Michael. Su historia comenzó sin prisas, ambos se lo tomaron con calma. Aunque para ser fiel a la realidad, al cabo de un mes y medio de videollamadas y de mensajes de todo tipo, después de que Gavin regresara a Londres, esa calma saltó por los aires y Gavin se presentó en el piso de Julia, para casi secuestrarla y llevársela con él. Y a Julia le faltó tiempo para hacer las maletas. Mi amigo le dio un giro radical a su vida. Ese cambio lo celebraron a lo grande, unos meses más tarde nació un nuevo miembro de la familia, Sofía. Mi amiga Julia dejó el trabajo y vendió su piso. Con el dinero que consiguió inició un nuevo proyecto. Abrió una tienda de ropa en Londres, una que hoy día es una de las más conocidas de la ciudad. De aquella tienda inicial que abrió con mucha ilusión, con el paso del tiempo dio pie a abrir más. En total Julia tenía cuatro tiendas repartidas por Londres y todas funcionan estupendamente. La moda es la pasión de Julia, por lo que vive en un sueño continuo. Aparte de Sofía también tienen a Claudia. Están casados y son felices, aparte de ser tal para cual.

La historia de Elsa y Alan no funcionó. Ellos no encajaron como pareja y decidieron separarse después de meses de intentarlo. Simplemente no estaban hechos el uno para el otro y prueba de ello fue que Alan conoció años después a Lily, una mujer maravillosa que encajó perfectamente con él. Se casaron pasado el medio año de estar juntos, así que imaginad hasta qué punto conectaron. Tienen tres hijos, Olivia, Alice y Charlie, de nueve, siete y cinco años, respectivamente.

Por otro lado, está Elsa y me llena de orgullo contar que Félix es su pareja. Sí, mis dos amigos juntos. Fue totalmente inesperado para todos, ni ellos lo vieron venir. Todo comenzó una noche de verano, en la casa de Nathan y mía. Estábamos pasando las vacaciones juntos en Londres, vinieron todos nuestros amigos. No faltó ninguno. El caso es que cuando terminamos de cenar nos sentamos en el suelo del salón, sobre cojines, y comenzamos un juego en el que había que elegir responder con la verdad a la pregunta que te hicieran, o tenías que besar a alguien en la boca. Ya os hacéis una idea por donde fue el asunto. Gael le hizo una pregunta a Elsa y esta, roja como un tomate, se negó riendo a contestar. En ese momento gateó hacia la persona que tenía sentada justo enfrente y le dio un señor beso. Esa persona fue Félix y el beso fue ardiente y pasional, y duró mucho más tiempo del normal. Félix le correspondió en intensidad y en movimientos, y cuando se acordaron de que debían separarse para poder respirar, se quedaron mirándose sorprendidos. Ese fue el desencadenante, todo lo que vino después fluyó con mucha normalidad. Elsa y Félix están casados y tienen a Gabriel, de ocho años. Viven en España, pero viajan muy a menudo a Londres. Referente al ex de Elsa, Leo, el que le hizo mucho daño en el pasado a mi amiga, debo decir que Elsa dejó de tenerle miedo y todo fue gracias a Félix.

Mis otros dos amigos y compañeros de trabajo, Eva y Ollie, también habían formado sus familias. Eva está casada con Álvaro y tienen dos hijos, Daniel y Teo, de diez y siete años, respectivamente. Ollie está casado con Diana, son solo ellos dos, más todos sus amigos y la gran familia que formábamos.

Saúl, el que fue el dueño original del taller mecánico, un buen amigo, vive con Liam, un morenazo que lo persiguió hasta que lo consiguió. Con acorralamiento y empotramiento incluido. A Gael y a mí nos faltó poco para hacernos palomitas, para verlos en directo. Llevan juntos diez años, son una pareja estupenda, y el tiempo no ha apaciguado ni un poco la pasión y el amor que sienten por el otro.

Con los años que han pasado no hemos perdido el contacto con las personas más cercanas que conocimos en la sede del Ministerio de Asuntos Exteriores de España. Me estoy refiriendo por ejemplo a John, el vigilante de seguridad. Cuando nació Clara, la hija de él y Cecil, tuvimos un bonito detalle con ellos, desde la distancia. Cecil consiguió llevar hacia delante el embarazo, a pesar de lo complicado que lo tuvo y de lo mal que lo pasó. Para John no fue nada fácil tampoco.

Por otro lado, está Iván, el que fue el compañero de John, ambos vigilantes de seguridad de la sede del ministerio. Iván hace años que dejó ese trabajo, su hermano gemelo César se salió con la suya. Tal y como me dijo César, el día que lo conocí, acabó convenciendo a Iván para que se hiciera policía. Iván se casó con Carmen, la que conocíamos bien porque cada vez que íbamos a España quedábamos con ellos para comer o cenar. Lo mismo sucedía con John y Cecil. Iván y Carmen tenían dos hijos, Santiago y Aroa.

Por último, también mantengo el contacto con Tomás, el amigo informático de la sede del ministerio. Lo que sucedió nos unió más y desde entonces nos llamamos una vez cada semana o como mucho, cada dos. Entre medio nos escribimos mensajes, sobre todo, con Mariam. Ella es la mujer de Tomás desde antes de que él y yo nos conociéramos.

Hasta aquí un resumen muy breve de los doce años que han pasado. Todos estamos más que preparados para afrontar muchos más, siempre y cuando estemos todos juntos.

Sentada en la terraza del restaurante de París, mientras mis padre y Nathan hablan, me quedo embelesada viendo a mi marido. No ha perdido nada de su esencia y encanto, continúa igual de atractivo, e incluso diría que lo está más.

Es impresionante, lo mire por donde lo mire.

Apoyo la cabeza en su hombro y él me rodea los míos con un brazo. Me acerca a su cuerpo sin dejar de hablar con mi padre, y después hace una pausa para darme un beso en la cabeza y preguntarme si estoy bien.

¿Cómo no amarlo? Me hace sentir que soy el centro de su vida, siempre me prioriza. Entre eso, y que nuestra pasión se mantiene intacta, quiero una eternidad junto a él, una y mil veces.


RRSS:

Facebook: Carlota Manzano

Instagram: @carlotamanzanoautora

Página de autora: relinks.me/CarlotaManzano

Twitter: @ChicasTribu
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